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INTRODUGGION 

Dos objetivos nos han impulsado e escribir este trabajo: --

el deseo de ahondar en la literatura puertorriqueña y el interés 

de ubicar su poesía del Romanticismo al Modernismo dentro del --

marco de la literatura hispanoamericana. 

ror ser un estudio comnarativo este monografía es, tal vez, 

el primer trabajo de esta índole que se hace sobre la poesía - - 

romántica y modernista de Puerto Rico. Cabe señalar aqui la fal-

ta que hacía un trabajo como el que ahora presentamos para un --

mejor entendimiento de esa poesía. 

Si bien es cierto que hemos experimentado una gran satisfae 

ción al abordar el tema, no es menos cierto que hemos desplegado 

un riguroso sentido crítico en nuestras investigaciones y apre—

ciaciones, a fin de apartarnos de cualquier tendencia que pueda-

desviarnos de nuestra intención primordial al hacer este estudio. 

Para fundamentar mejor nuestras observaciones sobre la 

lírica puertorriqueña en cuestión hemos hecho un análisis de - - 

las circunstancias históricas, sociales y políticos más signifi-

cativas que le sirvieron de trasfondo a su advenimiento y desamo 

lío. i e an6lisis contribuye a revalorizar desde una nueve pers-

pectiva señalamientos de marcada importancia hechos en otros - - 

estudios de ls Poesía Puertorriqueña, eu Pertiouler, sobre el --

arribo y desenvolvimiento de los dos movimientos literarios fun-

damentales que aquí estudlomos. 

Deseamos hacer patento nuestro reeonec miento al director-

de eswa tósís, a nn. Ilirneuto Mejía Gánchez, cuyos consejos y -- 
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orientación nos han servido de gran provecho; al Dr. Cesáreo 

Hose-Nieves, quien nos facilitó información de sumo interés-

en la fase inicial de este trabajo; al Dr. Félix Franco --

Oppenheimer, por sus prudentes y oportunas sugerencias; al - 

Dr. Carlos Horacio Magia, quien nos ofreció valiosas refieren 

cies a dbras relacionadas con el tema en general; al Sr. - 

José Luis González, por habernos estimulaeo en este queha—

cer de contribuir e una revalorización de la lírica puerto.-

rriqueda; y finalmente, a la Sra. Lillian ,4,uiles de la Luz,-

Bibliotecaria II de la Oolección Puertorriqueña en la Biblio 

teca General de la Universidad de Puerto Rico, quien puso a-

nuestra disposición importantes datos que hicieron menos - 

dificultosas nuestras investigaciones. A todos nuestro más - 

expresivo agradecimiento. 
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I. Observaciones generales. 

En Puerto Rico se ha creído siempre que le situación histó 

rica, social y politica do aquel país, junto al factor de su 

posición geográfica, han sido las causas de mayor influencia .111,11~1. 

en la modificación del origen y desarrollo de su literatura. Se 

ha hecho hincapié en el mal tantas veces señalado bajo el nom—

bre de "insularismo." 1 Esta creencia en parte está justifica--

da. Es cierto que la actitud de Espada hacia aquel país, así --

como el cambio de régimen colonial en 1898 no fueron propicios-

para un desarrollo cultural. Para Espada, Puerto Rico era tan - 

s610 un punto estratégico en el Caribe para la defensa de sus - 

intereses coloniales, y para los Estados Unidos de Norteaméri—

ca, fue y ha sido hasta nuestros días, otro instrumento oportu-

no para el desarrollo de su propia economía. Para 1898, 

en al misma momento en que ese pueblo (Puerto 
Rico) se disponía a emprender Uña nueva etapa - 
4e madurez, en armonía can su pasado, sufrió la 
violencia de un cambio desquiciador, en Virtud-
de una guerra 0 cuya declaración fuimos ajenos, 
por el rigor de una ~rota a la que na,contri-
buimos, por disposición de un tratado de paz en 
cuyas negociaciones no tavimod voz ni voto. - - 
Ante la fuerza de las armas y la p exigencias --
exageradas del vencedor, se subyugó nuestra - 7  
personalidad de pueblo --de provincia autónoma- 
pasamos domo batín de guerra a ser colopia de 

una extraña y poderosa nación con la que no - 
teníamos dende pendiente e1gunar 2 

Por otro lado, se ha señalado que durante el régimen colo-

nial español., Puerto Rico de mantuvo en contacto can las corrien 

tes de fuera debido al constante tráfico ilegal en América a --

Penár de las restricciones impuestas por los monarcas espaftolea. 



EnriquefA, Laguerre ha indicado que "posiblemente la idea dt:.. 

insuIarismo es un extremo y, probablemente también, la idea 

de puerta abierta es otro extremó." 3 

De todos modos cabe apuntar que en cierta manera, los - 

factoré0 antes pludidOs, han matizado adversamente la condi--

ción de pueble: de Puerto Rico, condición que se ha reflejado-

en su literatura. En el capítálo referente al Romanticismo en 

PUerto Rico se notará que el romanticismo puertorriquetio Será 

un movimiento cuya temática. girará fulydamentalmente en torno-

a la patria, su paisaje, sus mujeres, el ambiente tativista,-

diferencia del romanticismo impregnado de una insatisfac-

ción de lo:real y de lo presente...tendencia romántica hscid 

tOdo lo lejano y lo miderioao" Segan.las manifeataciones más 

señaladas del movimiento en otros países de Hispanoutérice. 4 

Y en el capitulo sobro las diferenciad entre el modernismo.  

puerterriquedo y el moderniamó como se manifiesta en otros 

países hispanoamericanos veremos cómo el cambio de régiten 

colonial del 98 produce una característica esencial de la 

Poesía modernista puertorriquena-- su arraigo dentro de una - 

realidad social auténtica--- en comparación con la atmósferek 

de exotismo que predomine en la poesía modernista en el reato 

de Hispanoamérica. 



Conviene señalar que muchos literatos de Puerto Rico se 

han destacado en el estudio de literaturas extranjeras, así--

como en la de su propio pais, pero los estudios sobre la 

literatura puertorriqueña con muy contadas excepciones, han-

sido contraproducentes -- para los efectos de su conocimien-

to en el resto del mundo- debido principalmente a que se 

han llevado a cabo bajo una perspectiva insulariata. 

Los esfuerzos por valorizar la literatura propiamente -

universal han sido posibles a iniciativa de hombres de - ---

letras de otros países, entro los cuales cabe mencionar a --

Marcelino Menéndez y Pelayo y a Max Henriquez 1/roña. 5 

Al hacer este estudio tenemos en mente las significati-

vas palabras del sabio ibérico, Miguel de Uaamuno cuando - 

señaló que 

cuanto más de su tiempo y de su país es uno, 
más es de los tiempos y de los países todos, 
y que el llamado cosmopolitismo es lo que 
más se opone e la verdadera universalidad. 6 

jiu embargo, creemos indispensable desanimo° de la 

corriente insulariata para r413" eemplir con la latüm.46n 

de este trabajo. 

El aislamiento geográfico no siempre es factor de deci 

siva gravitación sobro el desenvolvimiento cultural de un --

pueblo. Tampoco lo es la pequeñez territorial. El hombro - 

posee facultades que lo capacitan para sobreponerse al medio 



.6. 

en que vive. Veamos, por ejemplo, lo que dice George Santayana 

a este respecto: 

For the freest spirit must have some birth. 
piado, some locus standi from which tó view 
the World and=some insulte paSsion by which. 
to judo it. Spirit must always be the --
apirit of some body. Now the chance that --
made me an exiled Ppaniard and linked me in 
particular to Avila (rather let us say that: 
to Reus) Was singulerly fortunate. The aus-
tere 

 
inspiration of hese mountalas, theae-

battleMented city walla: and thesedark,chur 
ches could not have been more chivalrous 
Or-grander; Yo; the place *as too old, 
011~11, barren and high-and-dry te impose 
its::li-4tatións gas traVelling mindt it 
was a moUntanin 401) and not a prison. stand 
ing there, the spiritwas situatedchallen 
ged, instructed; it viras not contrelled. 7 

No podríamos decir que un ambiente islefto sea tan hostil-

a le formaoi6n y grandeza de un pueblo si los que lo habitan - 

poseen una espiritualidad que se conserva libre y tiene la 	• 

• "pasión innata" de que habla Saptayana. Pero cuando esa espiri 

tualidad cae en un estado de enajenación respecto a otra por 

considerarla superior, la consecuencia es fatal. Surge estcp...-0 

= ces la negao0n do todo su valor auténtico, de su cultivo y de 

su enültecimiento. De ahí que todo intento por forjar una . --

Cultura autóctono Sea inatil. 4st14 a nuestro entender, fue lo 

que sucedió en alerto Rico u partir dé 1898. Aquel pueblo, ya-

en disPoiciOn de afirmar sun valores culturales y nacionales, 

no cfre016 la resistencia necesaria ante la presencia de la 

eült9r0 ünglouljona, sino que por el contrario, la aceptó incoa 

dicionalmente pegando así su propia herencia cultural. 
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A lo antes mencionado ~dese el hecho de que el afán por-

la plasmación de una conciencia nacional puertorriqueda (fenóme 

no de sume importancia para el quehacer cultural de un pueblo)-

tuvo un despertar relativamente tardío y que aún hasta nuestros 

días no se puede Afirmar sin temor a una equivocación que en --

Puerto Rico existe una conciencia nacional mayoritaria. 

Creemos que este último factor mencionado, más que el insta 

larismo, es el que mayor acción negativa ha .ejercido sobre el - 

adelanto o retraso del movimiento cultural en Puerto Rico. 

A pesar de que la literatura puertorriqueña ha sido objeto 

de diversos estudios por grandes estudiosos de la literatura --

hispanoamericana creemos que al hacerse estos estudios, no se - 

ha colado lo suficiente en la entrada de esa literatura y por - 

ende, se la ha tratado desde un punto de vista un poco superfi-

cial. Con muy pocas excepciones, muchos de los hombres de le---

tras puertorriqueños han aceptado como verdades indiscutibles - 

diversas aseveraciones sobre la llegada, desarrollo y plenitud-

de movimientos literarios como el Romanticismo y el Modernismo. 

La tendencia general ha sido dar por sentado que estos movimien 

tos llegaron a Puerto Rico tardíamente. La verdad de estas use- 

veraciones está por dilucidarse aún, mientras no se lleven a 1.1•9 1.1•11. 

cabo investigacienea puntualizadas en revistas y publicacióties 

periódicas con carácter literario del Siglo XIX, laguna que - - 

aqui intentamos llenar aunque sea parcialmente. 

Es muy probable que la historia de lo literatura al consi- 

derar lbs movimientos litereries, lo hatsa siempre bajo la premi 

ea no siempre cierto, de que estos movimientos Son productos 
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de determinado ambiente, cultural y no, como también es facti-

ble, que sean el reflejo de la sensibilidad ue una época - --

cuyas manifestaciones toman variados cauces, motivos y formas 

de expresión en cada ámbito cultural sacudido por los fenóme-

nos trascendentales de la historia universal. 

Tomemos por ejemplo, el caso del romanticismo, ¿Cuáles . 

son los fenómenos de la historia humana que precipitan este - 

movimiento? Posiblemente quien más acierta en exponer estos - 

fenómenos es Georges Poulet, quien opina que el siglo XVII --

es la época cuando el individuo descubre su aislamiento. El - 

edificio medioeval del mundo, en el cual todas las formas de-

seres creados fueran ordenadas en un sistema de relaciones --

permanentes, deja de existir. Con el fin del enacimiento la-

sensación de intercomunicación espontánea en toda actividad - 

individual dentro del devenir cósmico también ha desapareci--

do. El pensamiento humano ya no se siente en si partícipe de-

las cosas. 8 

Es esa crisis del Siglo XVII la que obliga al hombre a - 

buscar una razón para su existencia descubriendo así, para --

el siglo XVIII, el fenómeno de la memoria, instrumento que --

uPer4n los románticos para huir de lo puramente transitorio - 

y de la nada en su existir. Con esto se alcanza el sentido 

de duración y, probablemente, la esencia del pre-rementioísno 

consiste en esto: en el descubrimiento, dentro del ámbito do 

lo instantAneo, de un ser y una realidad que no son inst8nt15-

nees y que coDsecuentemente deben experimenterve siempre en - 
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el instante como si fuesen algo nunca realizado por el instan-

te. 9 

Ante esta situación el hombre también descubre su incapa-

cidad para ser, incapacidad, que usará el romántico en cada - - 

momento de su existencia, pero surge la necesidad de la memo—

ria, el recordar, para llenar el vacío que deja cada instante-

que pasa. 

Si antes del romanticismo el hombre se limité a vivir de-

sus sensaciones, con el advenimiento del sentir romántico vive 

de la nostalgia ;ara prolongar el sentido de duración en la --

vida. El verdadero sentir del romántico es, pues, poseer su --

Inda en el momento ante la incapacidad izara hacer permanentes-

() múltiples los momentos felices, y en efecto, la historia del 

romanticismo está llena de estas ansiosas tentativas. 10 

Es así como el romanticismo precipita en el hombre la ac-

titud de volcarse en su interior, de usar el sueño como instru 

mento para su creación artística. Afirma Albert Béguin que 

si ney algo que aistingue al romántico de todos 
sus predecesores y hace de él el verdadero in-
dador de la estética moderna, es precisamente-
la alta conciencia que siempre tiene de su rai-
gambre en las tinieblas interiores. 

Y es muy explicable que los románticos hayan --
sido los primeros en esbozar una estética del - 
sueffo. 11 

Al igual que loa románticos, los pos-románticos compren-- 

dieron la incapacidad del hombre pera hacer de sí mismo un ser 

perdurable, ,sua realidad 8e manifiesta de distintas maneras:- 
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en Baudelaire y Mallarmé aparece como un anhelo de la no crea-

ción, el forjar la noción de un objeto en huida, que nunca - - 

llega a ser. Por tal razón, segun Pouleb, en el siglo XX, el - 

ser crea y se encuentra a sí mismo al contraponer su existen—

cia a su propia muerte, únicamente al crearse a.sí mismo ex -- 

nihil°, Así, de la nade Mallarmeana surge la creación del ins-

tante en Gide, la creación del tiempo en Valery; y'asi también, 

de la inocencia de Rimbaud surge la creación surrealista de 

una sensación más allá del instante y de la duración. 12 

Por otra parte, se ha asentado.siempre que el romanticis-

mo ea un devenir del clasicismo en crisis; se rompen todos los 

moldes para dar paso a la estética de una rebelión individual-

ista, que tiene como trasfondo el racionalismo, el sentimiento 

de libertad despertado_por la Enciclopedia, y otros fenómemos-

históricos que marcan la transición de una filosofía de vide - 

dogmática a una en la cual predomina lo relativo. 

La crisis de la Ulasicidad trae como consecuencia la exal 

tación de lo individual, la creación de nuevos modelos únicos-

conforme a los influencias ambientalea, a los climas. Hay un 

revivir de lo típico, lo tradicional, lo histórico y los valo-

res nacionales en que He resalta lo pintoresco. 

B1 romanticismo europeo ea, pues, un movimiento que se - 

caracteriza principalmente por ln exaltación de lo indjvieual, 

do los valores relativos, de lo histórico-nacional, y un inten 

ao aubjetivismo en que sobresalen les pasiones Intiman que - - 

defendió Rousseau. Todos estos fenómenos precipiten como oonue 

cuencia;  le llemeda "volunted de lejonia" y ln huida hasta lo- 



lejano y lo misterioso, a la Edad Media y a Oriente, que en - 

cierto modo definen el romanticismo europeo. 

En Hispanoamérica, més que por su afán de exotismo, le ja 

nía y misterio, el romanticismo se caracteriza por la exalta-

ción do los valores de la tierra americana. El sentimiento de 

libertad propagado en-Francia por la revplución de 1789 haya-

eco en le América Hispánica y se hace evidente en la lucha 

por la independencia del coloniaje español, sólo para desta--

car los valores auténticos nacionales de la tierra americana. 

En Puerto Rico, el romanticismo toma como cauce princi—

pal, el cultivo de Une temática arraigada en la patria, su --

paisaje, sus mujeres, y los aspectos auténticamente nativis--

tes. 

Al igual qUe el romanticismo europeo, el hispanoamerica-

no no llega a desprenderse por completo de los módulos neoclá 

aicos, La conjunción de lo remántieo y le neoclásico se hace-

evidente en le poósie de HisPonQemérice y con más razón, pues 

to que los corrientes culturales provienen en su mayor parte-

de lo Península. 

Est¿ fen6m0no 00 haüe más notorio en Pueüto Rió() donde 

ol despertar cultural se confronto con la llegada del costum-

brismo, el realismo, el naturalismo'  01 parnaaionismo y el 

modernismo, para una ópoco cuando Win no se ha hecho el m41d-

mo uso del lirismo tanto becqueriono como esproncediono, 

rozón pOP lo cual Se hace dificil hablar de cuestiones crono-

lógíc s y do transitdonend un movimiento literario a otro 

611 Puepto Id o. 



hnblar de un movimiento liternrio sin hcer 

referencin las tendencias lue le nnteceden. Se 4n Marcel 

Raymo nd,  

le rommisme des poetas de 1820 et de 1830 en 
7rencia • est n4 d'un compmmis entre des fer3ons 
de penser et dIficrire heritées du clnsAicisme et 
oet appel venu des profondeurs aunuel evait déjn 
remondu Roussenu. 

40. 111,41101 

Un nutre trensfqrmntion du romantieme primitif, 
nu m1Pme-.momenti Préparait la littArature des - 
cr.iptive du llarnnsde. I1 r e loin de cette 
Pointure, telle que la, tealise qeutier, ver: 1.1'.xe0Ple 
que stefforde d'atteindre a l'objectiVite: a la 
poésia lnqUelle Rousseffiket Ohateaúbriald - avaient 
ouvort la mute, fondée sur le sentiment d'une 
penetrtiott recipróque de lá nature et de 1leppújt.13  

Nos interesa per ahora esta Segunda trnneformacion del roManti,-: 

cismn primitivo en rünnCia que ffienciunn naymend puesto oue'pre,. 

para ln literntura destr4.ptiva del rarnaníanisMe-- el ndveni,.. 

miento del picoriciame4  la poessla-pintura, -,ue  abre las puqr- 

ts nl 0.1vbellsMo-,. porque de lns tendencias estéticas de 

estos mcvlinientos y sus manifest ciones 

el moderniemoe 

(Joro movimiento de nunvns tendencias en Hisp 

moderninms 	sida atribuido a una influencia ext 

la frnnensa, pero 

noam4rica, el 

njern, v.gr., 

en Hispanonm4rien nurse 

reepect,, del Vedernismo nmericano lo hn dicho con 
su noóstumbrnda agudeza, Alfonso nrest 
mos, por ser de evidencia, la accion determinnn-
te de Prnncia,1 sobre ente ciclo; pero casi. ~je 
me decide a romper en sota, dulce penumbrn, don la 
lrImpnrn de la precisión. Un estudio man analítico 
arro,19,ria luz sobre esa misteriosa denvincián„ 
Brea, equivocación fecunda que se produce en la -
Poesía de un pueblo cuando recibe y tradUce el 
caudal de una sensibilidad extranjera. Porque lo 



cierto es que aquellos hijos de Francia brotados en --
América son muy diferentes de sus padres, acaso muchas 
veces a pesar suyo, aun cuando ellos mismos declaren -
la filiación. Este fenómeno es lo más interesante que-
encuentro en el Modernismo americano, y lo que todavía 
está por estudiar, 14 

A Nuestro entender el modernismo fue principalmente una -

revolución literaria que se caracterizó por una reacción con--

tra las formas y le expresión poética decadentes del romanti—

cismo. A esta revolución literaria sirvieron oportunamente las 

nuevas tendencias en la literatura francesa-- parnasianismo y-

simbolismo. 1)e los parnasianos reciben los modernistas el afán 

por la perfección de la forme y de los simbolistas, el ímpetu-

para la renovación en la expresión poética. Al rechazar los --

viejos cánones del rorJanuicismo el movii,iento de renovación --

lírica trajo corle consecuencia una revolución en el cultivo de 

la métrica. i en el romanticismo el uso de metros y combina—

ciones era limitado-- mayormente a los endecasílabos y octosí-

labos-- en el modernismo surge una profusión de metros, de - -

combinaciones rítmicas, nueves maneras de expresar la emoción 

lírica. 

griego, 

ademts, 

do que 

zan más 

i_3e introducen el alejandrino francés, el hexámetro - 

el soneto alejandrino y el hextmetro latino y hay, 

un 7' nacimiento en el cultivo oe los metros ya conoc

G911 el ~eñe de innovación de los modernistas alean- 

proOicios ellucep en la expresi / poética debido a un - 

mhs 0M P110 P000ümlentd de lo acentuación rítmica. Entre. estos 

metreS ya conocidos cobra nueva vida el cnoasílabo que en lo 

retórIel tradilAcipal Yue l'onsidüra(JD como inadecuado para la 

xprenón•poKi041, 13j1 emborlso w  José IwunciOn ;':iivny Julian -- 



del Uasal y Rubén Darío descubrieron una nueva y atrayente musi 

calidad en este metro, 

A Pesar de que el modernismo tenía las características 

una escuela literaria encarnaba también una nueva sensibilidad- 

que se manifestó no solamente en lo literario sino también en - 

otros aspectos de la vida contemporánea. 

Al decir de Max Henriquez .Ureda, 

el modernismo no era propiamente una escuela, y, Por - 
lo tanto, no cabían en él exagerados pruritos de escue 
la. Por lo general, aunque con dejos ocasionales de --
gongorismo, el modernismo no full a beber en fuentes --
espadolas. En cambio, en el modernismo encontramos el-
eco de todas las tendencias literarias que predomina--
ron en Francia a lo largo del siglo XIX: el parnasia--
fiemo, el simbolismo, el realismo, el naturalismo, el-
impresionismo y, para completar el cuadro, también el-
romanticismo cuyos excesos combatía, pues los modernia 
tes no repudiaron el influjo de loa grandes roménticos 
en cuanto tenían de honda emoción lírica y de sonori--
dad verbal. 15 

como revolución literaria el modernismo se manifiesta por-

primera vez en Uhile, en 1888, y después de haberse extendido - 

por la América española pasó a España que atravesaba por una ...-

honda crisis política en la cual la nación trataba de encontrar 

se a sí misma dentro del conjunto de naciones europeas. 

En Aispanoamérica esta revolución en las letras significó, 

no sólo la incorporación de. América a la literatura --
europea y universal, sino el logro por primera voz de-
su plena independencia literaria. 16 

Por lo que toca a Puerto Rico, el modernismo constituye la 

búsqueda y afirmación do lo propio, no a travóa de lo meramente 

universal, sino como esfuerzo por encontrarse a si mismo, fenó-

meno sin precedentes en la historia literaria de aquel pala. --

Cierto es que el moderniemo puertorriqueño tiene su origen en - 



lo que se ha denominado posromanticismo parnasiano, seguido por 

lo estótica'rubendariona que encontró numerosos seguidores, y .

que este modernismo tiene su arraigo en el romanticismo, pero -

¿no ea también cierto que los modernistas hispanoamericanos no-

se apartaron tOtalmente del romanticismo? Baste recordar a 

Darío: "¿quién, que es, no es romántico?" 

Ante el panorama desfavorable para la literatura puertorri 

quejas el cual hemos mencionado antes, y a la luz de los conceda- 

tos ligeramente esbozados en esta breve introducción, procedere 

mos a ubicar debidamente, la poesía del Romanticismo al Moder—

nismo en Puerto Rico dentro del marco de la literatura hispanoa 

mericona correspondientes a esos movimientos, 



El vocablo insularismo fue usado por primera vez en Puerto -
Rico por ántonio S. Pedreira como título de su obra publica-
da por la Biblioteca de Autores Puertorriqueños en 1934, pa-
ra definir una condición de aislamiento en su sentido más --
estricto dentrd de la pequeñez territorial isleña con todas-
las consecuencias negativas que han resultado de esta condi-
ción 

momos Blanco, Prontuario histórico de Puerto Rico.  5a.•edi--
797WEITE771725Hluan de Puerto Rico, Biblio-
teca de Autores Puertorriquellos, 1955, p. 105. 

Enrique 41. Laguerre, Pulso de Puerto Rico (1952-1954). ban - 
Juan de Puerto Rico, BfUrróteca de Autores - - 

9 Puertorriqueños 1956, p. 93 

Guillermo Diaz-Plaja, Introducción al estudio del romanticis  
mo español. Madrid. Ybpasa-Cialpe, 19'36', p.141. 

Marcelino Menéndez y Foley°, Historia de la •oesía• his- • 
2909mericana. Madri 	bu re z, 
pp. 329-3511 y, Max Henríquez Ureaa, 
historia del ,   gpdernismo. 2a. edición, 
Tondo de uultura itcon6mica, 1962, pp. 

Ireve 
11E5-0,- 
456-471. 

Misuel de Unamuno Jontra esto y acuello. 2o. edición, 
nos Áires, 	pana--teta) 5r- 	p. 49 

Bue-- 

George Ilantayana, Perspns  aplacen (The Background of my 
IIew Ya ,, ~leo Ijoribners1  Uno, 

1944, P. 97. 

Georgell roulet, 8:tudlea i. . humean  tlme. Trad. nel,  Ellím: Colo 
'Irbikins, 1954, p. 13. 

9 
p. 25. 

lbíd., p. 26. 
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ll 
Albert Béguin, El alma romántica y el sueños  Ensayo sobre el 

romanticismo alemán y la poesía franoesa. - - 
Trad. de Mario Monteforte Toledo, la. edición, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1954, pp. 
198--199. 

Georges Poulet, Studles in human time. Trans. by Elliot Cole 
man, Baltimore, J. Hopkins, 1956, P. 36. 

Marcel Itáymond, De Baudelaire au surréalisme, edition nouve-
lle revue et remaniée. Paris, hditions R. A.-
Correa, 1933, P.  15. 

14 
Federico de Onis, "Sobre el concepto del modernismo," en La- 

Torre±  no Piedras Puerto Rico, abril--juliro 
e . 53,Ado 	2, p• 97 • 

15 
Max Henriquez Ureda, Breve historia del  modernismo.  

2a. edición México, Fondo cíe Cul t ura Económi 
ca, 1962, p.. 12. 

16 
Federico de Onís, Op. cites 
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II. Breves apuntes sobre loa orienes  de la poesía puertorriquefta. 

Un estudio a fondo de los orígenes y desarrollo de una poesía-

propiamente puertorriqueña estaría incompleto sino se hace a la luz-

del trasfondo histórico, social y político que afectó esencialmente-

sus primeras manifestaciones en el país. Es necesario considerar el-

hecho de que durante los primeros años de coloniaje espaftol Puerto - 

Rico era simplemente un punto de continuo tránsito para los que iban 

en busca de riquezas en América y que este factor precipitaba como - 

consecuencia una larga etapa de inestabilidad en todos los aspectos-

de la vida de aquel pais y retrasó por muchos años el proceso de - --

formación de una conciencia colectiva de pueblo, fenómeno tan indis-

pensable para que pudiera forjarse una cultura de auténtico raigan--

bre puertorriqueña. 

Si comparamos el despertar cultural de Puerto Rico con el de 

una Gran parte de las repdblicas hispanoamericanas encontramos que - 

fue tardío. Hay tres razones principales para explicar este fenóme—

no, a saber: la carencia de comunicación frecuente del país con - — 

otros de América; la falta de una imprenta Pues ésta fue introducida 

al país relativamente tarde (1806); y más imporuante aun, la falta -

de una institución universitaria que pudiera abrir sus puertas a las 

corrientes culturales procedentes de Europa así como de paises del -

mundo hispanoamericano. Las causas que precipitaran la mencionada --

situación hay que buscarlas en la trayectoria hist6rioa de Puerto --

uico bojo la dominación espadola de loa siglos después de la Gonquis 

La isla eMpeSó a tomar importancia para Jspaña cuando &ata - -

entraba en el UMbral de su decadencia corno imperio. Para entonces, 



Puerto Rico Rico era meramente un lugar estratágico, un bastión mili-

ter que resistía los ataques de diversas armadas extranjeras - 

contra el dominio espadol. Toda la atención de España hacia la 

colonia tenía como fundamento el convertirla en una de las prime 

ras plazas fuertes de América puesto que la posición geográfica-

de la isla resultó ser sumamente provechosa para la defensa de•- 

los intereses coloniales de •la Corona en la región del Caribe. 

Dadas esas circunstancias, la colonia tuvo que pasar por --

los estragos de dieciocho agresiones sucesivas de franceses, - - 

ingleses y holandeses en el curso de su historia antes del bom--

bordeo de Sampson en 1898, que como veremos más• adelante fue-

también factor negativo para el devenir cultural de Puerto Rico.l 

Ante esa realidad tan deplorable todos los intentos dirigi-

dos hacia la plasmación de una personalidad de pueblo, así como-

el desarrollo de una cultura auténticamente puertorriqmeña, bro-

taron por fuerza, tardíamente. 

Como colonia al fin, el país fue víctima de severas restric 

cianea por parte de los monarcas espaftoles, una de las cuales 

consistió en prohibir la circulación de libros de imaginación en 

Amórica. Fernando Alegvía eenela que 

esta afirmación se basa en un dato histórico 'de marca 
de importancia: el 4 de Abril de 1531 so dictó una eZs  
dula real prohíbióndose el envio a Indias de "Libro  
de romance de historiaG vanas ú de profanidad„ como 
son de Amadís y otros de esta calidad, porque esto ea 
mal ejercicio pare loa indios, y cosa en que no es 
bien que se ocupen ni lean. "La razón de tal peregri-
no dictamen, que a Dm ojos del español del siglo XVI 
era fundamentalment;e moral, adquirió uno curiosa 
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significación político-religiosa en su aplicación al caso 
americano. .2 

Añade Alegría que 

el ilustre investigador español F. Rodríguez Marín revisó 
pacientemente el - Archivo General de Indias y los regis---
tros de las naves que salieron en aquella época para. Amé-
rica. Descubrió de inmediato que, desde 1580 y con el - - 
•beneplácito de la Inquisición, se mandaban desde España a 
América toda clase de libros de imaginación: entre ellos, 
obras de Boccaccio, de Mateo Alemán, novelas de caballe—
ría. ¿amo explicarse la actitud de la Inquisición? El --
término "prohibido" debió aplicarse no a "libros de roman 
ce de historias vanas o de profanidad" sino exclusivamen-
te a libros contra la fe y el dogma. 3 

Es probable que Puerto Rico llegaran algunos de esos li---

bros de imaginación, pero ¿qué provecho podía derivar el pueblo - 

de esto, si la más grande preocupación era cómo subsistir frente-

a la realidad, adversa de constantes ataques de filibusteros y la-

desvastación que acarreaba el paso de los ciclones tropicales? 

Es muy obvio, pues, que un país en las condiciones que hemos 

señalado sintiera los efectos contraproducentes de una educación-

sumamente pobre. 

La vida cultural. de Puerto Rico durante el régimen español -. 

estuvo siempre subordinada a lo poco que provenía de la Metrópoli. 

Pocos eran los jóvenes afortunados en continuer estudios' avanza--

don en les universidades enpanolas. La sociedad culta Puertorri999 

ha de esa época constituida, pues, una escasa minoría y por ende, 

el país marchaba a la deriva en cuanto a su despertar cultural se 

refiere. 

Expuesta en sintonía le situación histórico, social y politl 

ce del país para aquel entonces, no en extraño, entonces, el re—

traso en el desarrollo cultural y el tardío confrontamiento de --

Puerto Rico con la vida literaria de Europa. 



• Es en esa situación cuando se reciben las primeras y - -- 

• escasas manifestaciones de poesía en el país, y éstas en su --

mayor parte, por conducto de poetas peninsulares. Mas, en cues 

tiones literarias, cualquier influencia benéfica que viniese ny. 

de Espada era eclipsada do inmediato por la urgente atención 

que exigía el problema de la supervivencia de un pueblo en - 

medio de continuos ataques de los enemigos del Imperio. 

En 1623 llegó a Puerto Rico, desde Santo Domingo, el - 

Obispo Bernardo de Balbuena (1562-1627), primer poeta peninsu-

lar en el pais. Fue en Puerto Rico donde Balbuena 

retocó el Bernardo y escribió su Prólom, enlazan-
do así, en cierto modo, la gloria de su nombre con 
la de la isla, y haciéndola sonar por todos los --
países donde se habla o entiende la lengua caste—
llana. 4 

Sin embargó, ningún beneficio significativo pudo derivarse de. 

la presencia de Balbuena en el país. du bien nutrida bibliote-

ca al alcance de los aficionados a las letras en aquel enton—

ces también fue blanco de las incursiones enemigas que hemos 

indicado. 4 consecuencia del ataque de piratas holnedeRee de „. 

1625, un incendio arrasó el Palacio Episcopal donde se hallaba 

le biblioteca. 

Come hemos visto baHta ahora, la situación política del 

país no favoreció en nada su desarrollo cultural. 

Después dm Balbuena, apereció el primer poeta ~ido en 

Puerto Rieo: el presbítero Francisco de A.yerra Santa Moría - 

(1630-1708), quien se forint) a mediadoe del eigle XVII y floró 

" el  Yl4q109,,P91~, do Glanonzn Y Walgorat do 1683 
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Producto del florecer cultural español del Siglo de Oro, —

Ayerra Santa María mostró ser un poeta compenetrado de la líri-

ca gongorina y del barroquismo literario que tanto auge tuvo en 

el México del siglo XVII. 5 

En su libro Triumi nj„922  Siggenza y G6ngora escri-

be palabras de elogio para Ayerra Santa María a quien considera 

como 

elegante latino, poeta admirable, agudo filósofo, 
excelentísimo jurisconsulto, profundo teólogo, 
,orador grande y cortesano político, realzándole -
todas estas perfecciones cona ser una erudita en—
ciclopedia de las floridas letras. 6 

NO obstante, nada pudo aprovechar a Puerto 4ico la vastísima 

cultura olésica dé 4yerra Santa María puesto que la influencia 

saludable .que podía deriVarse de su quehacer literario no tuvo-- 

reperoUsión alguna en el reducido ambiente literario del pais. 

esSi un aislo después de la muerte de Ayerra Santa María-

llegó la primera imprenta a Puerto Rico (1806. Aunque relativa.-

1940 tardid, este acontecimiento fue de signifiCado traScenden 

para' el desarrollo de la vida cultural puertorriqueña, pues 

:(10 entonces cuando surge a la vida el movimiento periodístico?,  

faótOr fOndamental y decisivo en la formación dé lo qué suele«, 

considerarse en l'Oexto'llico domo conciencia nacional. La impren 

te déspierta, además, el interés por la publicación de libros - 

en el pais. Fue también punto de apoyo fundamental para el 

fomento eficaz de la naciente literatura puertorriqueña. Como - 

es de eePererne, )0 prensa so convirtió en instrumento de inne-

gable utilidad para el crecimiento de la vida cultural. 
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De las publicaciones periodísticas de la época podemos 

mencionar la Gaceta de Puerto Rico (1806) que constituye el ztai «LIZ 

• punto de partida para la aparición de otras, todas de vida ea 

mera, entre las cuales vonviene señalar El Ramillete (1845), - 

publicación semanal que se esmeró en dar cabida a las creacio-

nes literarias de la juventud de la época. 

A pesar de haber llegado la imprenta para la fecha antes-

indicada. 

no fue Puerto áico el último país de la América - - 
española que pudo contar con un periódico. La  Noel-
ta de Montevideo puede nombrarse la primera hoaa ..-
1551173:1"67711Flya, publicada en el año 1810. 7 

Gaceta de Puerto Rico fue una publicación de vital - 

importancia pera la incipiente cultura puertorriqueña pues fue 

el (mido instrumento de información periódica durante los unos 

dé 1823 a 1039 cuando no hubo prensa un Puerto Rico. zste se 

debió a las severas restrieeiones impuestas por 48 sobornado-

ros del pais que a su vez recibían órdenes estrictas de le - 

jOYOU0 para preservar el orden colonial aunque el cumplimiento 

de tales ordenanzas violara los derechos fundamentales del - 

hombre el libre ejercicio de su expresión incluso a través de-

la prensa. 

Oon el advenimiento del periodismo que estimula la publi 

ssei6s de libros, hacen su oparloitm otros dos poetas peninou 

larea: Juan PodriBuez Calderón, autor del libro qeigt,,t de Juven 

tud, de 1606 y :fray Monuei Moríti d O 13 anille a r y  autor del lutyler 

v 	r lo 1:-..Leaaipe Je a de ,t?.,o9.1019,,,iy d ve „t„  de 1k31  



última obra 'tiene un gran valor histórico, por ser--hasta lo-

que sabemos--una de las primeras obras en verso que se publica 

en el país. 8 

Más adelante nos encontramos,con una obra bajo el título-

de El beso de 41bibinat  de 1838, traducciones de las Odas de --

Anacreonte y de Los amores de Hero y Leandro, de Museo, bajo - 

la firme de,Graciliano Afonsoy clérigo peninsular que fue deán 

de Caneria69 

El Boletín Instructivo y Mercantil de 1839, uno de los --

periódicos en el cual aparecían escritos en prosa y verso de 

los jóvenes escritores del momento, nos dá a conocer a otro 

poeta español: Jacinto de Salas y rcuiroga (1813-1880), quien 

según Francisco Manrique. Cabrera era "un poeta del círculo - 

esproncediano, de espíritu andariego y temple fervorosamente - 

romántico." 9 

Añade Manrique Cabrera que 

para nosotros la breve y estimulante presencia de este 
poeta romántico fue decisiva en el despertar de es-tos-
e/los preludiales. Más aun, podría afirmarse que a - --
Salas t*tuiroga, en la cuarta década del siglo XIX, debe 
mos la más eficaz influencia romántica dentro de Puer: 
to Rico. 10 

Nos queda por conaiderar dentro de estos esporádicos ante 

cedentes poéticos, otra figura que se destaca por ser le prime 

ra mujer 'que escribió versos en la Isla. Neo referimos a María 

Bibiana Benítez (1785-1873). Bibiana Benítez no 11e16 a impri-

mir sus poesías pero sí conocemos dos obras dramáticas suyas: 

un DifiloGo (en verso), de 1858, y Lo Cruz del Morro, de 1862. 



Como se nota, las primores manifestaciones poéticas en - 

Puerto Rico, se debieron en su mayor parte, a la pluma de es- 

critores peninsulares, con la excepción de dos puertorriqueños: 

el presbítero Francisco de Ayerra Santa María y María Bibiana-

Benítez la primera mujer que escribió poesía en le Isla. 
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III. El romanticismo  en Puerto Rico. 

Llegada del romanticismo a Puerto Rico y su relación con los - 
demás países de Hispanoamérica. 

Al estudiar el arribo, desarrollo y plenitud del romanticismo-

en Puerto Rico, se ha señalado siempre que fue un movimiento lite-

rario de tardías manifestaciones. Pero 

• • en el caso de nuestro primer brote 
ción .no es del todo exacta. Cuando 
con el resto de Hispanoamérica, el 
Puerto Rico sin gran retardo. 1 

romántico, la afirma-
menos en comparación - 
Romanticismo arribó a 

Enrique ikhderson Imbert habla de dos generaciones románticas•- 

en Kispanpemérica: "la primera es la que da obras significativas 

antes de 1850 (como el 'acundo); la segunda es la que empieza a ..-

producir después de 1850. "2Esta división tiene su explicaóión.  en-

el hecho de que la conversión de la literatura hispanoamericana 

al rementiciSMo europeo Siguió dos cauces: en el primero se cuen—

tan los escritores que, aún con ciertos residuos de neoclasicismo-

se hicieron partidarios de la nueva estética; en el segundo tope_ 

mos les que no estuvieron enterados del cambio en lea tendencias 

literarias y siguieron cultivando una poesía neeeifisiel. 

Con la divulgación de las ideas románticas de Bebiese' en 

España y la afluencia de españoles e hispanoamericanos 0 Londres . 

donde se familiarizaron con el nuevo estile surge la primera gene 

ración de románticos hispanoamericanos bajo la influencia de la --

literatura francesa. La segunda generación comprende 17011  escrito—

res que luego abandonan el romanticismo francés para acatar el que 

los venía de España. 

La primera manifestación clara del Romanticismo en la litera,  

tura puertorriqueña es de 1643, (lato és—durante loo ~o do la 



primera generación generación romántica que menciona Anderson Imbert cuando - 

se publica en San Juan, el Aguinaldo puerto-rriquefto, "colección - 

de producciones originales en prosa y verso." Este 4 guinaldo es 

uno de tantos que se publicaron en varios países de HiePsnosméri--

ca. Sin embargo, del primero de ellos que tenemos noticia fue pu--

blicado en Filadelfia. 3  Se trata de una colección de piezas tradu- 

cidas y originales, y aunque desconocemos sus colaboradores, pode-

mos ver en las obras asomos de un romanticismo que sigue atado a - 

los moldes neoclásicos. 

En México se publicó un libro que tiene el mismo lertieter 

antológico de los ya mencionados. Sus colaboradores son, en buena 

parte, poetas y prosistas con atisbos románticos: José María Lacu 

za, denceslao Alpuche, José Joaquín Pesado, Ismael Rodríguez, en--

tre otros, que nunca alcanzaron gran trascendencia en sus obras. - 

No obstante, la obra es importante por sor una de las raras colec-

ciones de piezas originales de autores mexicanos de la época. 5 

• Es muy probable que el 4,1210.141~912111911 formara pr---

te de esta trúdición• literaria que consistió en la publicación de-

obras de esue género, pues ,un en Cuba hicieron su aparición los - 

aguinaldos, por ejemplo, el de 18331 esto es, diez anos antes de 
ar!' 

la publicación de 10 obra puertorriquefla. 

emria necesario hacer un estudio detenido de la posíbló rele-

e:1>én entro entes puolleaciones en fllspanoemérice para llegar al 

A.1411PTAJ9,19aY‘orriAllañal, 

 

obra pie ouPera a las Pabliaadaa esa 	- 

ladearla y  en México, Por su ciar 	plenamente roméntieo l  'mate- 

e' extremo de constituir el punto do partido para el. movimiento --

rem6nGleo en Puerto Rico, 
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• Podemos decir que estas publicaciones tienen marcada importan 

cia dentro de los años preludiales del romanticismo en Hispanoamé-

rica pues 'puchos de ellas fueron un medio efectivo de difusión - - 

literaria. 

Anterior al Aguinaldo puertorriqueño, podemos señalar algunos,  

antecedentes románticos en la poesía de Puerto Rico. Para 1816 

aparece el poema del español, 

titulo;  Oanto en justo elogio 

Juan Rodríguez Calderón, bajo él . - - 

de la isla de Puerto Rico, 

poema descriptivo, escrito en estrofas de diez versos, 
entrelazados los heptasílabos con los endecasílabos 
en el cual se pintan todas las bellezas naturales de - 
Boriquen y se canta la opulencia de su vegetación y --
la riqueza de sus frutos, especie de geografía virgi--
liana, sin gracia, pero con mesura. 

A pesar de que el poema carece de altos vuelos poéticos, el autor-

muestra ya una preocupación por cantar el paisaje de la tierra 

americana, aunque dentro de las formas neoclásicas. Esta actitud 

ente el paisaje americano será uno de las características sobre--

salientes del romanticismo hispanoamericano. Diez años después del 

poema de Rodríguez Calderón, el venezolano .1Lndrés Bello publica 

su silva silva A. la alricultura de la Zona Tórrida (1626), de forma neo-

clásica. Sin embargo, Anderson Imbert nos dice: 

pero no es nueva en nuestra literatura ese abundancia 
de imágenes, ese ímpetu entusiasta de la descripción, 
ese orgullo en el fruto americano y en su nombre ludí 
gene, esa nostalgia, que empapan todo el poema, des--
bordan sus moldes intelectuales y morales y suben en-
marea lírica? 

Al ahincarse en su propio mundo, el íntimo y el ameni 
cano, Bello se acercaba a los románticos. 8 
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Rodríguez Calderón también se acercaba a los románticos - - 

cuando cantaba a la isla de Puerto Rico de la siguiente manera: 

En la tórrida zona, 
cinco grados del trópico distante, 
cercada de la Mona, 
de Vieques y blantOMea, 
majestuosa asomas, 
con risueño semblante, 
tus elevados cerros de Luquillo, 
que con sus olas vano 
a este pais sencillo 
le sirve de mural el Oceano. 

Tantos valles amenes, 
que serpenteando riegan muchos ríos, 
de flores siempre llenos: 
tantos bosques sombríos 
de cedros salpicados, 
y aromáticos prados 
donde abundan arbustos olorosos: 
taata y tan buena fruta 
que a la de otros famosos 
países el buen gusto le disputa. 

El ruiseñor con trinos 
y gorjeos celebra su venida, 
y tiene entretenida 
la mente de los dignos 
huéspedes que han llegado: 
en todo agasajado 
el forastero cree con justicia 
que en la Arcadia se mira: 
no observa allí malicia, 
y malo sencillez y agrado mira. 

• • 0 

El cefll »lbs selectol  
el azácer, tabaco y las maderas 
del tinte más perfecto: 
llenas siempre las eras 
de arroz el m48 8811""e 
Y de maíz hermoso, 
ofrece este país al oomerelante 
un lucre conocido, 
y goza el habitante 
el premio del trabajo que ha tenido. 



Eterna primavera 
es, Puerto-rico, el clima que dispensas; 
y de la estación fiera, 
esas nevadas densas, 
esos frígidos yelos 
que derraman los cielos 
sobre el suelo cercano de los polos, 
jamás en ti se vieron, 
por eso merecieron 
y merecen tus campos lauros solos. 9 

1832 se publica el poema, también de forma neoclásica, 

ninfa de Puerto Rico." Oda a la justicia, de María 3ibiana Beni--

tez en el cual se vislumbra el esfuerzo de la poetisa por cantar_ 

las bellezas naturales del paisaje americano. Veamoe: 

Ln 

Brilla más bien el sol cuando aparece 
después de noche obscura, 
que luego desaparece, 
nueva vida inspirando su luz pura 
y cuanto yace muerto o desfallece. 

• • • * • • 

Aquí crece la espiga vanidosa 
de llevar bien temprano 
la mies, dulce, abundosa, 

que lo mismo en invierno que en verano 
recoge la zagala primorosa.. 10 

Aunque los dos poemas, el de Rodríguez. Calderón y el de María 131--

bien° Benítez, por su estructura y vocabulario, están dentro de 103 

moldes neoclásicos, representan, por su afán de exaltar la natura-

leza de la tierra americana, un acercamiento hacia las nuevas ten-

dencias en el romanticismo hlepepoGmericeno. 

No estamos de acuerdo con Cesáreo Rosa-Nieves cuando apunta - 

que 

el espíritu pasional del violento tedium vitae de la Euro-
Pa romántico y gris del siglo XIX,707jaii7 SChiller, Hugo, 
Dumas, Byron, Baproneeda, Zorrilla, Duque de Nivas, etc.), 
hace su entrada definitiva en Puerto Rico por el mareo - 
poético de la producción artista ca de hilarla Bibiena Bení—
tez. 11 
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z;t1 lo obra du la poetisa puertorriqueña en cuestión no se manifiestan-

tan siuiera los asomos del subjetivismo lírico y el puro decir román-

ieo conque se caracterizó la Europa romántica y gris del siglo XIX. 

Estos primeros asomos románticos en la literatura puertorriqueña,• 

no son ciertamente tardíos en relación con las primeras manifestacio—

nes del romanticismo en otros países de Hispanoamérica, entre los cua-

les se destacan Argentina y México, si consideramos que para el 1820,-

según dIrturo Torres Ríoseco, 

un joven cubano, José Maria Heredia (1803-39), había compues 

ron pocos los críticos que lo. advirtieron. 
to el primer poema romántico en lengua española, aunque fue-

Este hito, En el Tecoalli de Cholula,(1820), fué escrito - - 
diez años antes de que en.Espeña apareciera el romanticismo; 
sin embargo, por su compenetración de la riquezas y de la - - 
hermosura del paisaje mexicano, y por las ideas del poeta, ---
acerca de la decadencia y la muerte, es indiscutiblemente, - 
una obra romántica. 12 

En 1825, aparece el poema, La victoria de Junín: Canto a Bolívar, 

del ecuatoriano José Joaquín Olmedo (1780-1847). Si bien este poema -- 

es clásico en la forme, su autor, 	 • 
al ezeribir sobre las gloriosas hazañas de la liberación - - 
arrojó al viento su espíritu clásico. Su irrefrenable entu—
siasmo, su exaltada imaginación, sus vehementes metáforas y-
sus ardientes versos son más bien los de un romántico típi—
co. 13 

Para la misma fecha del Azuineldo puertorriqueño (1843), Bello 

publicaba su poema "Le oración por todos." 

inspirado por La priere poar tour,  de Hugo, (que) es un docu-
mento perfectamente rom6ntioíS#  laa poesía de crepásculo some 
jante e la laegy written in a Countr. Church,ard. de Gray: - 
sus versos tienen misterio ser-li a y r s-ezo, y- flota -- 
por sobre todo, como una niebla gris, el sentimiento de le — 
muerte. 14 

Después de estos acercamientos preludiales al romanticismo en -- - 

Hispanoamérica viene lo que los críticos han denominado la sublevación 

romántica iniciada por Esteban Echeverría (1805-51, quien introdujo --

al romanticismo en lo árgentino. Echevarría había ()atado en Europa 
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donde desarrolló particular aficción por los autores remánicoa. En - 

Francia se familiarizó con el auge romántico francés y 110156 a cono--

der obras de Shakespeare y Scailler, entre otro, u tül extremo qua 

be ,hizo partidario firmo del movimientó; Estas lecturas y cate contac 

te de 2icheverría con el romanticiomo europeo se evidencian en aun 

obras Elvira o la novia del Plata)  de 1632, Loa consuelos, de 1834, 

Rimas, de 183?,  volúmenes de poesía donde so hace patente también so- 

bre todo, la influencia del bardo inglés, 

Sin embargo, se ha seilalado la fecha de puolicación de Lo S Con-- 

suelos 

Como el punto de partida de una renovación de la cultura 
y del Gusto en los escritores del ¡tío de la Plata. ,che- 
yerno lo presintió así; y por eso, en la nota que puso a 
la irofecía del Plata reniega del estilo y de la forme-
netamente clásica con que cota composición fu& escrito. 
15 

Los conauelos de Esteban '''cheverria se hallan respecto 
zimillualmo, que en el Río de la Plata hizo crian - 
hacia 1640, en relación muy semejante o la en que se - 
hallan les poesíaz de ilndrés Chenior con el movimiento - 
iniciado por Chateaubriand y Mme. de iitael en Francia. - 
Está Ya en ellos el sentimiento romántico, y como el - 
anuncio de lo que luego ha de venir. 16 

=Jon ncheverría se inicia en Árlsentine una generación claramente-

romántica ;tie cronológicammte pertenece a la primera de los dos gene 

raciones quo cultivan ese movimiento on dispanoámóríca. Deopuás viene 

la segunda generación que, aedin JInderson imbelbt, ~loza a Pro'lleir-

4espués de 100, con escritores 

que empezaron a Imoribív valandp ye hablo crecido 
en disPoneaMárIce - una vida 1-Om1intico propia. - 
Sóló que en ciertos juoroo-dómo P0 P(4 1knuo0-91Y1  
Puerto 40o--,- 11.0 Se tuvo más roMfintíciamó que 
(late do la segundo mo11er0ción. 17 



Respecto a Puerto Rico, no somos partidarios de esta declara-

ción de -11nderson imbert, pues en aquel país surgió una generación-

romántica que parte desde la aparición del Aguinaldo puertorrique-

ño de 1843, y que se extiende hasta 1880, cuando muere el más des-

tacado poeta romántico puertorriqueño, Josó Gautier Benítez. 

Bata generación romInti,:,a se afirma con la publicación en 

Barcelona de 1l album puertorriqueño. de 1844, obra de tipo antoló 

hico en la cual aparecen poemas de Manuel A. Alonso y Pacheco, - 

Pablo Sáez, Francisco Vasallo Cabrera, Juan B. Vidarte, y Santiago 

Vidarte De este primer grupo los más destacados fueron Alonso y - 

Pacheco (1822-1889) y bantiago Vidarte (1828-1848). 

Alonso y Pacheco, ademls de ser el autor de El gibara, publi-

cado en Barcelona en 1849, libro en el cual sobresale un afán por-

exaltar lo nativo, lo pintoresco del Puerto Rico del siglo XIX, 

füe un Poeta en cuya obra son evidentes las influencias tanto de - 

Joa6 de Espronceda como de Campoamor. Cesáreo Rosa Nieves ha indi-

cado la semejanza que existe en algunos fragmentos del poema, "El-

salvado% de Alonso y Pacheco, con fragmentos de la "Canción del - 

pirata", de Espronceda, composiciones éstas en que aparece el tema 

de la libertad. Dice el lírico puertorriqueao: 

fue venga aquí el europeo 
codicioso, 

mory si acercarse lo veo, ro al punto a mis manos; 
que para sufrir tiranos 
en su patria no nací. 

m'os os mi vida vivir libre 
sin cadenas que me opriman; 
con eu peso sólo giman 
los esclavos y no yo. 
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L  Y spronceda: 

A116 mueven feroz guerra 
ciegos reyes 	- - 
por un palmo más de tierra; 
que yO. tengo aquí por mio 
cuanto.abarCa•elpar bravío 
1i-4-nen- nadie impuso layas. 

`fue ,ea mi barco mi tesoro, 
que es 
mi ley 10. fueráa.- y.  el viento, 
mi única-Patri-a la mar. 18 

41  pesar de esta influencia tan evidente la poesía de Alonso - 

Y Pacheco está impregnada de un sabor fundamentalmente criollista- 

que luego se manifestará en la poesía modernista paertorriggeffe 

especialmente en la obra do Virgilio Dávila. 

La influencia de Esproneeda también está presente en la obra- 

de 3entiago Vidarte. En su poema polimétrico "Insomnio°, huy romí- 

niscencias del romanticismo de Byron que a través de %roncado -- 

tuvieron eco en el puertorriqueño. 19 El fra cauto de  su poesía - 

citada: 

Boguemos, boguemos 
al son de los remos: 
la noche convida. 

YWué bella es le vida 
quo cerro en el mar! 
El aura ligera, 
veloz, placentera, 
nos va snsurrando0  
mcclIstnU,0  emPuillnao 
la boros fugaz. 

compara con otro de wronced en el "Coro de , oni 	0  del Po« 

ma, "El »iablo Mondo : 

Bogues, bogue 
la 1Jarca eapujed, 
que rompa los nubes, 
quo rompa lsm niebiasw 
los aires las llamas, 
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las densas tinieblas, 
las olas del mar ¿V  

Ademés de estos fragmentos indicados, hay otros de poemas de 

Viciarte donde es exageradamente obvia la influencia esproncedinna. 

"Eres recuerdo a mi caro padre", exclama el bardo puertorrIqueffo: 

¿Porqué venis a tortura mi mente 
pasados días de feliz ventura? 

Inevitablemente, asociamos estos versos con aquellos del "Can 

to a Teresa," de Espronceda: 

¿Por qué volvéis a la momoria mia 
tristes recuerdos del placer perdido? 

También se percibe en su poesía la influencia, aunque no tan 

clara, de Gampoemor, por ejemplo, en sus tres dolores a Elvira, que 

él titula "Dolora% 

Pero Vidarte sobresale en esta primera generacíon por ser el - 

iniciador de una serie de temas que ,abundarán en la poesía románti-

co posterio en Puerto Rico, entre otros, una actitud marcadamente - 

subjetiva, y el pesimismo gris que caracteriza a la poesía románti-

co europea. 

Su poesía según José Luis González, es 

de tono menor, alejada del desbordamiento posio 
nal que caracteriza a la mayor parte de los ro-
mánticos espanoles, establece Viciarte la modal 
dad exProiva, que preferirán los poetas del --
primer auge romantico puertorriqueno, y qn0 cul 
minaré en la obra del wés imwtante de todos 
ellos: José Gautter Benítez," 

La que podríamos llamar la segunda etapa del romanticismo Puar-

torriqueflo se inicié con Alejandro Tapia y Rivera (1826-1062) Las i 

fluencles más claras fueron las de poetas espanoles, principalmente 

Zorrilla y el. Duque de Rivas. Pero todavía, la mayor parte de los lí 

ricos seguían arraigados a formas de decir neoclásicas. Es así 
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como este segundo apogeoTománticp puertorriqueflo llega al más re---

presentatiVo de los líricos del movimiento en el país. Nos referiMos_ 

a José Gautier Benítez (1848-1880), cuya poesía refleja ya la huella 

patente de trasuntos becquerianosp 

Si en el primor período romántico, el Agpinaldo puerto-riaueio,  

11,.~tiejelos, de Barcelona, el andmetoilejldu.,,Liu . ti, 

también de Barcelona (1846), y el segundo ARlinaldo puertorriqueño, 

de 1846,. fueron publicadiones propicias pata el movimiento, en el --

Segundo lo serán las publiCaciones de varias revistas entre los cuai, 

les podemOs seflalar: La Guirnalda Puertorrieueffa (San Juan: 

1858)1 La Szucena (Ponce: 1870-1871)1  San JUant 187+-1877), y La Li.L 

..(San Juan: 1876). 

Alejandro Tapia y Rivera fue director de una do estás revistas: 

La Azucena, pero su labor más eficaz se realizó en el campo do las - 

10trati,dolide, además de cultivar la poebía, se destacó como confe7-

renciátn sobre ideas estéticas. 00mo poeta dejó Varias poesías en !.7. 

libros y periódicol, entre las cuales merecen mencionarse el romance 

históridos El . t....1112." con reminiscencias del Duque de nt. 

Vas, y el largo poema épico-satírico "La Satanlada", Grandiosa epopg. 

ya dedicada al príncipe de las tinieblas Madrid 1878, poema sobre 

el cual se han hecho algunos estudios de Interés. 2? 

Además de ser el iniciador del segundo auge romántico puertorri-

que10, Alejandro Tapia y Rivera fue el fundador de la revista antes 

mencionada y en le cual aparecí°, en 1861, la traducción al aspa-.r.. 

1101 del cuento de Edgar Minn Poe intitulado " El corazón rovela-- 

dor" que,antecedo á la traducción del cuento poenno "El sistema del 

doctor Tnrr y el profesor Fethor" que so publicó en laBállatl 
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Arnentino  (1869) y que John E. Englekirk considera como la primera 

trnduccidn hispanoamericana de Poel3  Este "sonador infeliz" fue muy 

leído en Pfterto Rico para entonces pero su obras  a pesar de haber --

sido difundida eficazmente no ejerció la influencia trenovadora que 

tuvo en los demás países hispanoamericanos y que de tan vital impor-

tancia fUe para el auge del Modernismo Poe fue en Puerto Ricov  aún 

en los años de plenitud del Modernismo, sólo uno de los grandes poe-

tes roMánticos de la lengua inglesa. 

Para los anos de 1870 y 1875 aparecieron, también en Le Azucena, 

diversas reproduccionea de otros poetas extranjeros muy leidos en --

el país, entre otros, Alfred de MUsset, Bécqaer y Heine. 

Otro de los poetas que merecen atendidn en este segundo florecer -

romántico que se cierra con la muerte de José Gautier Benítez, es 

Irancisco Alvarez Marre= (1847-1$81), quien en la histeria de 

literatura puertorriqueña es conocido por su "Madrigal" tés que por 

el mato 4 su obre. 

El Madrigal á qué hacemos alusión dice como sigue: 

Filena, codiCiosa 
de un neVadoaiaheri  a un limonero 
trepaba ya gozosas  
curndo el coral purísimo 
de su labio hechicero 
tina abeja  picaba lieenciosa• 

En lagrimas deshecha, tras Lisardo, 
que a la entrado del bosque la esperabaS 
que a la entrada dol bosque la esperaba, 
ti.Wrid triste le niña; 
ArIldo 4 labio a su abcdor, mostraba 
con gracioSa pena,- 

séCame esto dardel"-- 
dpcl¿ llorosa la sin par Filena. 

Al punto un beso resen6 en el vallo, 
que Lisarde impriffiió en el labio herido 
de su Fileno para; 
¿prodilliese ramediol, pUes alegre, 
con ¿radil trnvesura 
viit. muy presto hacir la selva ambrfa 



correr con con pie ligero, 
y n1 sentido reclamo de su amante 
oí que respondía: 
"--iDeja otra vez•quesuba al limonerol" 24 

Como se nota, la composición está escrita en versos que ya iban de 

pesada en el romanticismo. Aparte de cierta gracia poética, el pon 

ma carece de un intento de innovación en la expresión lírica. Pre-

domina en él una fuerte corriente neoclásica que se evidencia por 

el tema, ln métrica y el vocabulario. 

En esa profusión de voces poéticas del romanticismo puertorri 

quelo del siglo XIX aparece el más destacado exponente del moví.. 

miento: José Gautier Benítez (1851-1880), cuya poesía 

con raíces hincadas profundamente en las zonas 
emotivas de la ternura y la nostalgia, la tris 
tez y la dulzura, el desencanto y el dolor, 
cantó a la patria y e le mujer, sus temas pre- 
feridos, en un tono muy personal de entraña--
ble subjetivino, delicado sentimiento y suave 
musicalidad. ¿P 

Ls influencia más patente en su poesía es la de Bécquer, aun--

que se atisban en ella, por una parte, leves reflejos de. fferrera - 

y Fray Luis de León, y por otra, la huella de poetas puertorrique-

Ros que cultivaban una poesía patriótica. De temperamento románti-

co por naturaleza, el poeta puertorriqueño no pudo sustraerse de 

la atracción que para él ejerció el autor de las renombradas 

mes. 

Alunes de las influencias m4s claras de Bécquer en la poesía 

de Gautier Benítez se eneUentran, según. Miriam Guret,'Cuevas, en la 

semejanza temática y do atmósfera; por ejemplo, en el poema "Impo-

sible", del libro agnikcaenjunja, publicado en 1929, y Ja Rimo 

XXX, do Bécquer, "el orgullo es lo que impido el acercamiento en--

tre los amantes y lo que los mantiene en el mundo por senderos di-

ferentes° 26 



Uno de los poemas más conocidos de Geutier Benítez es el "Canto 

a Puerto Rico", de 1879, y es representativo del patriotismo puerto- 

rriquerio més acendrado. Es•  una larga composicidn en endecasílabos

•  

	--

donde el poeta previendo el fin próximo de su vida a cause del baci- 

• lo de Koch, canta o. la patria de una manera hondamente emotiva exal-

tando sus bellezas naturales que sirven de trasfondo a sus estados - 

de ánimo. Del poema en cuesti6n son los fragmentos que siguen: 

;Borinquent, nombre al pensamiento grato 
como el recuerdo de un amor profundo, 
bello jardín, de América el ornato, 
siendo el jardín •América del mundo. 

• Perla que el mar de entre su concha arranca 
al a,litar sus ondas placenteras; 
garza dormida entre la espuma blanca 
del níveo cinturón de tus riberos. 

Td, que das a la brisa de los mares, 
al recibir el beso de su aliento 
la garzota gentil de tus palmares; 

• Que pareces  en medio de la bruma 
sl que llega a tus playas peregrinas, 
una ciudad fanthtice de espumas 
que formaron jugando las ondinas. 

Un jardín encantado 
sobre las auas de la mar que domas, 
un bdearo de flores columpiado 
entre espuma y coral, perlas y aromas. 

Se 	 ** elltboloketite 

Tá que me des el aíre que respiro 
y vida al canto que espontáneo brota, 
cuando la inspírscidn en raudo giro 
con sus alas flaidgerns azota 
la frente (In center; oye mi acentol 

El santo amor que entre mi pecho guardo 
te pintab su rústica harmonía; 
por ti lo lanzo a la regida del viento, 
tu mor lo dieta al corazón Jel Bardo, 
y el Bardo en él su corazón te linvfa. 27 

• e e e U e e e e ee de*** 

Utn m-ira (ó exaltar la patria forma pnrto dt31 móviOonto ~1;1 



de independencia cultural de la América Hispánica en que 

los poetas descubren el paisaje americano, cantan la 

propia tierra y h'cen un llamamiento a le unidad hispano.  

americana., Es el momento Ou2ndo se predica la ideología 

americanista en la literatura. 

El poema nos recuerda el canto a "La agricultura de 

la zona tórtida," de Andrés Bello quien también se eme,-

ró en exaltar la grandiosidad y belleza de la naturaleza 

de la tierra americana, 

Otro de los temas en la poeli de Gáu.0.9r Benítez es 

la libertad, aunque no podemos precisar que haya sido co 

mo manifestnción de rebeldía roméntice. El tema de 10 

libertad fue muy oultivado en toda HispenoamériOa y sur 

gid como Consecuencia de acontecimientos tales como la 

independencia de los Eatadoe Unidos de ITOrteemórion en - á- 

1776, Y la RevolUción Francesa de 1789, sucesos que pro-

vocó:11On la exaltación de la independenci0 en les coloniati 

eapaMolas do América, Ya par0 1810 Bolívar hacía sentir 

su lucha por la libertad en el continente americanoi Es-

tos acontecimientos tuvieron repercusión en Puerto Rico 

tuirf, 10 que para los der4S pa:1:0a de Hispanoamérica fu9 

un movimiento de libe7aWil tanto político como litera" 

rió, en Puerto: Rico, por su condición de colonia siempre 

fue, don muy contadas excepciones, la 'continuación del - 

roalanticismo lírico. 

Las Manifestaciones libertarias en el pais para en- 

tonces estaban concentradas en la abolición de la escleá-

vítaa negra y fue en esta, esfera de lucha que Qnutier 



Benítez manifestó su acento libertario. 

Con Gautier Benítez y Alejyndro Tapia y Rivera se cierra 

el primer momento romántico en la poesía puertorriqueña, que 

es segUido por lo que se conoce en Puerto Rico como la super- 

Vivencia del neoblasicismo Ette fenómeno se debió en buena - - 

parte al romanticismo de estrechez ideológica que no llegó a 

producir lo Mejor de .sus manifeltsciones revolucionarias debí 

do.  á la constante censura del, régimen colonial. 

Le censura n que se bree alusión, modifica radicalmente 

ln literatura romántica de esta época, que con muy pocas ex.- 

cepcioned, es literatura de carácter evesivista, que oculta - 

tras el cortinaje de la factura neoclásica, el verdadero sen- 

tir libertario del plieblo; y amás, constituye una piedra de 

tropiezo'en el devenir cultural del paf s. 

Tombiénlos más destacados hoMbres de letras de esa épo‘. 

ca, educados en su Mayor parte, en la Pepinsulá, siguierón 

ntadot a los mddulo5 de tIn neoclasicismo infractuoso, y el ha 

bar literario que pudo dérivnrse de ellos, fue encauzado hacia 

el estudio de la historia y las ciencias, principalmente la - 

kociologins 

Es probable, que por las razones al-udides¡ varios román- 

tic0-$ PuertoVriquelos abandonaran de InMediato el matiz carac 

terfotleo del róMánticismo revolutionr10 que prevnlec46 nn otros 

países hispanoamericanos* Cabe mencionar aqui a poetas 0010  - 

José Gualberto Padilla °El Caribe", (18294896)1  y a Jos4 Mo- 

ría Mongo l  (1840-1891), entre otros quienes tenían al mismo - 

tiempo carncterístics do neocla Icas y románticos* 



• Sin embargo, entre los que formaron ese grupo, se destaca 

la poetisa Lola Rodríguez de Tío (1843-1924), quien además de - 

escribir poesía, forrad parte de tres movimientos relacionados 

con la libertad de la patria: el Grito de Lares (1868), el moví 

miento autonomista puertorriquefto (1887, y la Guerra de Indepen 

iencia de Cuba (1895-1898). 

A pesar do cultivar una poesía de tendencia neoclásica, - 

esta poetisa sobresale por el uso de la copla tradicional, los 

"cantares", que como indica Concha Melández. 

Moldea le mejor parte del primer libro y con él 
se inicia de manera consistente hasta constituir 
un libro entero, la incorporaci3n de la copla --
como forma poética en la poesía culta• de las An-
tillas. La manifestacidn más,  vellosa de este he-
cho artístico son los Versos sencilla de Martí 
(1891) superior por su belleza a ningun otro li-
bro de su especie, pero donde hay equlvelencias 

• de tono y de temas de Mis cantarep. 25 

Algunas coplas de este libro, por sus temas: 

el contraste entre el rico y el pobre, la advertencia 
sobre la vanagloria y la idealizacién romántica del 
pueblo, nos recuerdan algunos pasajes de Versos  senql 
llos: 

M4pre un rice y se disputan 
para cargar el eadáver; 
muere un pobre virtuoso 
y ni siquiera $e sabe.29 

sehlala 1Joa4 Luis González que 

Esa eencilleg poético qUe tuvo en Martí sus más depu-
rada expreeion ha sido sehaleda por muchos historia 
dores 00 la literatura hispanopmericana como uno de los 
elementos pi cursores de la renovación modernista. 30  - 

TA supervivencia del neoclasicismo en Norte:Rico, en tra-a. 

yectorin paralela al romanticismo no es tinica, pues en México al 

igual que un Europa el movimiento romántico no suoldió al 



neoclasidismo en todos sus aspectos. En México, afirma Julio -~ 

Jiménez Rueda» 

un grupo de escritores sigue manteniendo la tradición 
dastiza y clásica. Generalmente son los que hatón sus 
estudios en los seminarios, aprenden el latín, leen . 
a los poetas dolos siglos de oro espololes. 31 

%y que considerar que el romanticismo llegó relativamente 

a tiempo a México, pues para la época de la Independencia del - 

pais José Joaquín Fernéndez de Lizardi, "El Pensador Mexicano", 

ya imita 

las NOches .lúgubres de Cadalso y paga tributo con 
ello, a la popularidad que ya tenía el poeta inglés !.¡ 
Edmundo. Young don su poema The complaint of Nikht  
ThoUghts; el poeta argentino, residente en MAxicol  
Juan Antonió Miralla, traduce, a principios del siglo 
XIX, la célebre EleglamluLcsÉmúerio de uña aldea  
delobAs Gay; Castillo y Lanzas vierte, leían y:Ver-
tían al Castellano fragmentos de Juan Jacobo Rousseau 
y de Lamartine. Al consumarse la indlpendenCia 
co vivía, por lo tente, en plena atmósfera romántiCa. 
32 

No obstante, el neoclasicismo todavía se manifestaba en --

México 4n:cuando ya estaban en uso las nuevas tendencias del - 

romanticisme. Lo mismo sucedió en Puerto Rico según opina Manuel 

García Díaz, aunque no compartamos tótslmente su conclusión: 

El neoclasicismo ofreció tenaz resItencin al moviniteil 
to . tomIntico que ló sUeede. Esto da lugar o que por - 
muchós anos convivan en muchos do nuestros autores 
los dos tendenctgs y que nunca se pueda hablar con 
certeza y elaridnd de un carecterfstico m0m040 quo 

w  pueda 'armarse romnntieto en Puerto Ple0.JJ 

A 113.111z de este fenómeno de contiuidod do algunas tendencias 

noodll leas habría que convenir que al romanticismo no alcanzo 

su plenitud en ningún país hispanoamericano, pues los grandes 

róffilIntieos americanos, por oduelgel5nt  reflejaron alguna que 

otra huella neoclásica en sus obrns, hnbítindose gestado el rra Tm,  tylo 



movimiento romántico en Hispanoamérica cuando aún prevalecía un 

arraigo a la literatura española. 

Si el neoclasicismo continúa, es mayormente en su aspecto 

formal, y esto, en gran medida, debido a la tradición literaria 

que nos venia de Espaqa. Y aún con eso, eI romanticismo hispano 

americana se diferencia del peninsular, por estar arraigado el - 

primero a temas de la realidad y la naturaleza americanas, mien-

tras que el segundo, con muy raras excepciones, sigue las corriera 

tes de exotismo, de orientalismo, la voluntad de lejanía, y la - 

búsqueda de temas medioevales que caracterizaron a la poesía ro-

mántica francesa. Sí es cierto que en Puerto Rico conviven el - 

neoclasicismo y el romanticismo, pero Al subjetivismo lírico ---

reflejado en la poesía que canta a la patria, su paisaje, sus --

mujeres, sus esencias nativistas, tiene un matiz que no es neo--

clásico sino claramente romántico« 

En puerto Rico, pues, el romanticismo alcanza un segundo --

momento que en la lírica especialmente, se extiende atin hasta - 

los aaps cuando empieza e cobrar auge el movimiento modernista - 

en Puerto Rico. 

Esto ugundo momento del romantici mo pudvturriqueno ya se 

acomoda a las tendencias de la escuela francesa de los parnasia-

nos, y se conoce en Puerto neo como posrromanticíamo, momento 

que estudiaremos en nuestro próximo capítulo. 
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lir.  Posrromanticismo parnasiano en PuertoRico. 

Iniciador del parnasianiamo en Puerto Rico fue Manuel -

Elzaburu (1851-1892) quien para 1875 convirtió su bufete de 

abogado en un salón de tertulias literarias que se conoció - 

bajo él nombre de "El Parnasillo". Aquí se reunían los más - 

destacadosliteratos de la época pera familiarizarse con las 

traducciones que hacía. Elzaburu de poesías de Théophile Gau-

tier, entre otras, "La nube", 1 publicada en el Almanaque--

AgUipoldo de la 131p (19 Puerto,Ri9o,  (1887), Ufinidades se--

cretas"' (Madrigal panteísta), "Sinfonía en blanco mayor" y 

"Humo" 2  publicadas en la segunda Revista Puertorrinuena, 

San Juan (1887-1893), revista donde "el mismo director Fer—

nández Juncos traduce a Coppée, a Richepin ("El mendigoY, 

1888; "Natividad", 1888; "La torre gigante", 1889); y E de 

la Barro tr,duce a Hdr¿día ("La Vidpers", 1893)". 3 

Fue Elzaburu un gran aficionado a la literatura frrnce-

se del si lo XIX y según Manuel Fernández Juncos. 
• 

entre los maestros del habla francesa en In gonernci6n 
pasada, Elzaburu admiraba principalmente a Lamártine y 
a TetifilO Gautier. Este último, sobro todo,. le entUsion, 
maba por su maraVillOsa manera de eintar con el apító.H,  
to„ comunicando a la palabra los mos _vario das matices 
del arte pictórico. Le hablo tomado por modelo en lo que 
respeetn n la formal empertábase en hacer con la lengua 
castellano lo que G,511tier había hecho con la francesa -
y como tentativa de esta labor ha dejado algunas primo,-
rosas treducciones en verso de Esmaltes y  camafeos, en 
las que no sólo se muestra ElzabUrU como colorista de 
la plobra, sino también como elegante versificador. 4 

Para ilustrpr mejor lo que dice Fernández Juncos hemos leído 

conveniente incluir a continuación algunos fragmentos de tüadftc--

cidnee hechas por Elzaburu: 

Las tradiciones del norte, 
Cuentan quo el Rhln óricantode 
lleva en sun olas azules 
Blancas ondinas nadando, 

Mujeres-cisnes que elevan 
sentidos ecos gormfmicos 
Y al viandante de ln vida 
Magnetizan con su canta, 

* • • • 



De estas mujeres hay una 
Que del Setentrién lejano, 
A veces, en nuestro suelo 
Viene a detener su peso; 

Blanca como de la luna 
La claridad sobre el llano, 
Cuando la nieve lo cubre 
Bajo su virgíneo mentol 

Cuyos frescones boreales, 
Con tentadores halagos 
Semejen á la mirada 
Que se embriaga n1 contemplarlos, 

El festín de la blancura 
Y en delicioso regálo 
De mil albores la orgía 
Sobre un cuerpo nacarado. 

("Sinfonía en blanco mayor") 

Dos mármoles, en el frontis 
De un templo, que le luz dora 
Del sol de Grecia, sofiaron 
Sus blancos suelos de gloria. 

Dos perlas;  lágrimas dulces 
Que Venus lloro en las olas, 
Bajo el nacer aprendieron 
Amor en la misma concha. 

Dos rosas, junto . á la fuente 
Que el Generalife adorne, 
Del rey Boabdil en el tiempo, 
La amante plática gozan. 

Dos palomas, en Venecia, 
De un templo sobre la béveda, 
Del mes de Mayo una tarde 
En nido de amor se posen. 

Mármol, ave, flor y perla 
Toed fenece y se agotas, 
Se quiebran perlas y mármoles 9 
So mueren aves y hojea; 

Cada molécula aumenta 
En el crisol dn su fosa 
Esa posta universal 
En que se funden las formas; 



Las metamorfosis lentas 
Caprichosamente tornan 
MIrmol blanco en carne blanca, 
En labio rojo flor rojas, 

Las perlas, para la risa, 
El molde de dientes toman, 
Y en los corazones nuevos 
ne oye el arrullo de tórtolas. 

("Afinidades secretas", Madrigal Panteísta). 

Como se nota, en estos fragmentos se manifiesta el ideal es-

tético parnasiano, el arbn por la corrección en la forma, la ten-

dencir a la poesía-pintura. Elzaburu demuestra hasta qué punto 

=oda la evolución de la poes1a francesa del siglo XIX. Sus tra 

ducciones constituyen el punto de partida para una generación ---

parnasiana que se caracterizó al igual que en Francia por su roa-

ción contra los escasos del movimiento romAntico. Esta generación 

se conoce en la lírica puertorriquetla con el nombre de parnasia—

nos roma raticos porque ti pesar de su aftln renovador en le poesía, 

lo esencial de su lirismo tenía sus raíces en el romanticismo. 

La praocupeci5n fundamental de esta generación fue la corroe 

eión en la forme bajo la imitación de los grandes parnasianos fran 

ceses, de- quienes, adulas de Elzaburu hicieron otras traducciones 

José A. Negrón S'enlodo (1864-1927) y Manuel Fernández Juncos 11111*.IM 

(1846-1928). Negrón Sanjurlo tradujo poemas de Coppée, Proudhomme, 

Musset, Terádía y Mc;ndlls. AdemAs do su obra como traductor fue un 

poeta cuya preocupación primardinl consistió en hacer el mejor uso 

Posible de las técnicas del parneslanismo francés. En su poesía se 

hace evidente un espíritu de renovación formal unido a unr dell-- 
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• cada corriente romántic con claras reminiscencias del lirismo 

• becqueriano. 

De los parnasianos franceses el que mls atracción ejerció 

• sobre Negrón Spnjurjo fue Hdrddip, el autor de Los trofeos,  de 

quien tradujo el soneto " La Concha " que lee como sigue: 

¿De qud rogi6n; en qué inviernos polares 
--1Quin lo supiera, oh concha nacarndal--
Que vaivén o corriente 6 marejada 
Te hundió en los glaucos fondos seculares? 

R9y, bajo el cielo, esquivas los azares 
Oculta en la ribera enarenada, 
Y es loca pretensión, porque obstinada 
Gime en ti siempre el aria de los Tareas. 

Es rítmica prisidn el Elma mía: 
Y, como en tus repliegues todavía 
El mtiguo clamor suspira y llore, 

Tal, en mi ser, que una pasión gobierna 
Ruge sor&,, insensible, pero eterna, 
La pesada tormenta asoladora. 5 

Es muy probable que Negrón Sanjurjo se sintiera atraído 

por el trasfondo rom:Intico de refrenada melancolía que refleja 

%rodia en el soneto citado. Sin embargo, lo que mis influye - 

,-1 su poesía es la correccidn formal del parnasiano frundiso 

Negrón Sanjurjo publicó dos tomos de versos: Mensajeras, - 

de 1899, y Poesíau de 1905. El segundo libro demuestra la pros/ 

cupación del poeta por hacer el mejor uso de los procedimientos 

parnasianos y simbolistJs. 

Sobre su poesía nos Alce Adriana • TIMOS Mimoso que, 

hny unr visible voluntad de estilo que se 
carneterízr por el uso del símbolo, de la 
Imrgen y por el deseo de par  
formal. 1_4 poesía "Acuarela" se escribe en 
ondecnsílnbos y beptbsílabost El título --
descubre nw intención pictóriet,,, pero el 
pontr 	nea 	en cristrlizar 3n plasticidad 

~a* 
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la que he de suponer aspiró. Además se 
enfrasca en explicaciones y se pierdo la 
vaguedad sugerente simbolista: 

tiin está. el cuadro en mi memoria vivo; 
unn vid y un olivo, 

Destácnnse en el teprmino primero; 
Hay entre olivo y vid una matrona, 

que a guisa de corona 
Se cine con la flor del limonero» 6 

En su obra encontramos varios poemas en los cuáles se nota 

el usó de imdgenes musicales, el movimiento, la luz y la tended 

tia hacia un mejor dominio de lp expresidn poética. 

En su soneto: "Proemio", escrito con motivo de doce rimes 

que edcrlb14 el pOetn S. Valldejuli, se evidencio la aspiración 

del poeta al pictoricismo y a le perfeccidn de la forma. 

Fácil la concepción; alta la idea; 
El pOrte airoso. y el estilo hidalgo, 
Late, en la entraña de esas rimas, algo 
Del alma esplendorosa que las crea. 

Hoy es el versó, para mi, librea; 
Y,' en el corro triunfal de un hijodalg 
Tomando el puesto del auriga, salgo 
Al campo en que la fama glotonóá. 

En 04.0 refectorio de inmortales, 
De aplglisos y de victores replet01.  
71ky Moco vinvidadop ideales: 

Si pudiera, las mieles 4e1 ulmeto 
Brindarfn á los doce comensales 
En el sonoro obliz de un soneto. 7 

Junto a la influencia de nérédia„ hay en la poegfa de Ne. 

grdn 3anjurjo huellas del lirismo amoroso de Musset, la proocivi 

poción por la elegancia de Sully Prudhomme, influencias que ---

convergen en el refinado sentir criollo del poeta on quien l - 

tendannp al oXotismo se ve refrenada por una realidad de tras-

fondo nativista en la cual se debatían los graves problemas 



políticos del país s principios de siglo, realidad e la que no -

pudo nustraerse negrón Snnjurjo. MUestra de ello es su poema --

"Sic Vos...." escrito en homenajea Eugenio María de Hostos: 

A esta convención del arte 
La pléYadd que te aclama 
No viene e glorificarte; 
Viene a recibir la:porte 
Que la toca de tu fama. 

Con qué títulos...? No sé 
Miza tu ostrateismo, fué 
COntra la:entidia un escudo, 
Y esa víbora no pudo 
Clpver su dardo en tu piel 

Víbora, sí: la que alienta 
En le matriz purulenta..  
De nUpatres luchas baldías, 
Y qué no se daba cuenta 
De lo mucho que vallas. .8 

Para la época, en que escribe Negrón Sanjurjo ya circUlaban 

revistas de índOle cUlturel con reproducciones de los parna----

sisnos franeeses. El /Tinto cultural de Puerto tico había olcsn 

zeda un punto de.ffisarrollo mrls propicio para les letras. Se fun 

1Ó a iniciativa de ElzaburU e' Ateneo puertorriqueño en 1876 y 

la Effilillk129"19=12141, en 1878, bajo ln dirección conjunta 

de ElzabUru y José Gautier Benítez, quien en sus últimos escri-

tos ya manifestaba cierto grado de atracción hacia el nuovo mo-

vimiento. 

No solamente hace su entrada pare ese época lo literatura 

parnasiana frunceos, sino también la inglesa, mediante .las tra-

ducciones que hizo Francisco Francisco Jay:',er Amy (11324912), 

poeta puertorrlq0eMo que dominaba el inglés tan bien coma el 

espaAol, Javier imy dejé un libro, lima plualual  coleceién 
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de varias poesías de autores ingleses, ospaMoles e hispanoame 

ricanos. I4ax• Henríquez UreRa salina que, 

de los autores de habla inglesa eran muy 
leidos Edger Poe y Walt Whítman, como tras 
adelmte lo fueron George Bernard Show y 
Oscar Wilde, a quien tradujo admiroblemen 
te Miguel Guerra Mondragón. 9 

Si en el orden cultural se nota une era de esplendor 

para las letras puertorriqueRns, en el político, pera 1887, - 

se incorpore s la esfera política del país un nuevo movimien-

toda orienteción autonomista bajo la dirección de Román Baldo 

rioty de Cnstro (1822-1889). El alcance de este movimiento 

fue de vital importancia para el devenir político del país 

y su influencie tuvo hondas repercusiones en el desarrollo rrw 

histc5rico de Puerto Rico. sin embargo, creemos que el nuevo 

movimiento a pesar de convenir pare el desarrollo político Mil -MI 

del pais constitRy6 también una piedra de tropiezo para el bm. 

desenvolvimiento literario pues la atención de los Más desta 

cedas intelectuales de la época se desvió del floreCer de la 

líricr que tuvo su principio en la década que precede al móvi 

miento autonómico hacia In problemdtien política..  

Otro factor que contribuyó grandemente al desarrollo de 

un mevimientD posrromántico parnasiano en Puerto Rico es el - 

110ch0 de lum muchos de los poetas que formnn 6146 grupo ghniáT. 

rreiona1 estudiaron en diversas universidades extranjeras, 01,11411.11. 

tpnto en Esppla como en Francia. Esta generacieSn parnasiana -

que coutindo arraigada a los temas del romanticismo estuvo -- 

compuestr en su mayor psrte de poetas que aspírarm 	114311 ora 1. 
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como sus parientas franceses a una posicidn objetiva 
nnte la realidad, a una ultra,-perfección marmórea en 
la elocución formal, y r unas claridad sintáctica de 
trdpico y sol. Dentro de este clima artístico se --
form6 une poesía fftgide, intelectualista y pálida -
de emoción. 10 

Entre'otros factores favorables al movimiento, además de 

.los ya mencionados, hay que señalar la fundación de otras re 

vistas como la Bevi§ta de Puerto Riqq, San JUan y Ponce (1886-

1887 y 1888-1894), dirigida por Francisco Copeda; El Palenque de  

la Juventud, San Juan (1886-1888), bajo la direccidn de M. Que 

vedo Báez; y' le segunda Reviste, Puertorrpuefla, que al dedil' -

de jóhil. E. Englekirk es 

una de las mejores revistas literarias hiapanostarica 
nas de la época, especialmente por el interés Wanifea 
tadó en las letras extranjeras. En este sentido Cabe 
notar que dedica regularmente Una seccién a las "Le~ 
tras y artes eh París" y otra a la -literatura peninall 
lar. También llama lá atención el espreioqUill da a la 
literatura pOrtUgUeán; él mismo direótor M. Fernández 
Juncos se encarga de las traducciones hechas de CaS-7-- 
tollo Arancel Joto de Deus, Dinis Eca de Queiroz, 
GUerra Junqueiro ylotrós. La sección francesa, dirigí 
da por L. García.-Ramos desde París, contiene Occelely, 
te material sobre todos los géneros literarios y so--
bre los escritores principales de la literatUr0 fren-
eesa...Esto extraordinario interés en la literatura 
extranjera es, un reflejo yr.de la presencia del esPi 
ritu modernista en la Isla. VOces moderhistaa de otrOs 
países hispanoamericanos se lineen escuchar ya - en sus 
páginas, las de Darío, rdez Mirdn, Gutiérret Héjera.-. 

Además de los escitorea extranjeros ya mencionados que -

desfilan por las Oginas do la revista, encontramos otros como 

Hanville, Carducen Deudet, E. de GoncOurt, T in o, Pushkin, S. 

Ruede y Sully Prudhomme. 12 

1l movimiento modernista puertorriqueflo conté ademtls con 'w» 

el apoyo de cr/ticos como el mismo Fernández Juncos cuya labor 

fue de trasc(3ndentl importncip en este aspecto así como en -

el desarrollo de una literptura propiamente puertórriquerv, y -

con la obra de no menos destacados críticos do le época, entró 
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otrs, 	757.ton lernier y Illy;shio Atol. 

Como hamo' visto, el nmbientn oulturn1 de ln hoon fUe fnc- 

ter decisivo en el desqrrolle ael movimiento que pprtioip6 de Com 

nocimientos de otr litSráturs, pRrtioulermente 	pnranni7:ns, 

frntIcese, Yero MnIT Henriquez Irreal?. nos dice que 

no obstnnte ese contrasto con °tiene litereturtIn 
lns influencies que rueden sehnlnrse en IR poeUn 
ruertorriluean anterior R 1900, son espnfiolnSi 
7orri .le, '?júllez de árco, Gyopoamór y B6oquer•s.13  

vierto en que ins'inflnenci-s infle olnres en ln roestr del nrogeo 

modernist5,  ruertorrinuele, eon Zorrilln, Onmporrior, Blicquer y 

:TIrieT de :0,Oe, este (atino, pnrnnsinho esprüdl quo trmbiAn dejó 

sentir gn influencin en le 7:)oesin polgrromAntic prrhasinnn de 

urto 71i0o 	ro Ante: no constituyen el cúmulo totrl de influeh 

oir›13 	1?nrricKbiliznh le poesín puerterrioulffin anterior « 1900. 

	

ntUdio 	del movimiento poerromAntioo psrnnSinno en eán 

róesi7 no á revele otre.s influencias de pú,jor iniPOrtIvricin rn el 

periodo '),,rnrrArhe lyie se extiende desde 1880 hnstn 1907r. 1r, po áln 

puertorri 	pisrr de su adhesión mnroadn n ins onrnoteristi-

Cre romntiOnsp sis sirve 3e les nuevps tendghcins que rocilvy dni 

7-17nn.oinID17/16 y 91 sírf-)311Smo frnnc4J. inste record-i.r que ye prrn 

1q97 se cenrNoínn en ruerte W,co loe vrrnies pnrnreinnon frpnuelne 

medirnte 12s trndueeionee 1U9 hioierón Iaznburu, Vornhndez Xunoóe l  

7.Teri.”1 3.ininrie y etrom l  

	

7ntre 	nuevns tendenoirs que llegpn n 	ponsin pt erto- 

rvi(lulhn. de esfl 4poorfroobrn mnyor importqhcin ln de seguir n jose 

14re'Air, el utor do los trofjoly quien influyó mucho en 

renovgoián fermrll en le re4tic do Joe6 de jes4s DomingUnz (1844

1~), r quien considerrmos precursor del modernismo en Puerto 

Rico y nn les demAs ríses de 1 Am4rion napnilol,á 
Ádnyvif,s de len inflliennie frelecesytiv menolonnitrul t  en destpw,  

del mIviorno 3A1v11,10r DGyl nlyAn, quien contribuy4'oensid~- 



bleelente nl deVenir del movimiento modernista en Eéxico. Entre 

algunos de sus poemas Bernier y Eugenio Astol. 

Como hemos visto, el nmbifilte cultural de la época fue fee--

tor decisivo en el desarrollo del movimiento que participó de ---

conocimientos de otras literaturos, particularmente, la parna---

siena francese. Pero Max Henrfqueztrens nos dice que 

no obstante ese contacto con otras literaturas, las 
influencias que pueden señalarse en la poesía puerto 
rrique9e anterior a 19001  son eepaPioles: Zorrillo, 
yúriez de Arcel Campoempr, Bécquer...13 

Cierto es que les influencias més claras en la poesía, del apo--

geo modernista puertorriqueño!  son Zorrilla, Campoamor, Bécquer -

y NOez de Arce, esto último, parnasiano español que también da--

j6 sentir su influencie en la poesía posrroméntica pernasisno de 

Puerto Rice pero éetre no constituyen el edmule total de influen 

cies uo permeabilizen la poesía pUertórriquele anterior a 1900. 

Un estudio a fondo del movimiento posrroméntico parnasiano en 

ése poesía Os revele otras influencies de mayor importancia. En 

eI período parnasiano eue se entiende desde 1880 hasta 19071  la -

poesía pUertorriquel.n1 a pesar de su adhesi3n marcada a les caree 

turísticas roménticas, se sirve de les nuevas tendencias cine re—

cibe del pernssianismo y el simbolismo francés. Baste recordar -- 

qua ya p!rr  1857 sn eenneíen en Puerto Rico los grsnles pornania-

nos frenceses mediante in s traducciones que-  hicieron Elzeburu, —es 

FernAndez.Juneos, Nográn annjurjo y otros. 

Entre las nuevas tendencias. que llegan a le poesía puertorrl 

goefin de esa época cobra mayor importrmcin la de seguir a José --

autor de Lpe_trofeel,quien influy6 mucho en la 

-renovvel6n forw1-1 en le poltice de :fosó de jesds Domínguez (1814- 

1898), 	conniderpas precursor del modernismo en Puerto 

co yen los deWs países la Am4rica espeIole. 
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Alemis de las influencies francesas máncionados, se destaca - 

la del mexicano 3....lvador Dinz lirón, quien contribuyó considernble--

mente n1 devenir del movimiento modernista en México. Entre algunos 

de sus poemas mals leídos en Puerto Rico pera esa época figuran "El -

ingenioso hidalgo", "Lo eterno", y "¿Qué es poesías?". El segundo de 

ellos da en sus versos inicirles una clara ideo de la concepción es-

tético díszmironinna: 

(La poesfal--Pugna sagroda; 
rrdioso arcéngel de ardiente espada; 
tres heroísmos en conjunci&n: 
el heroísmo del pensamiento, 
el heroísmo del sentimiento 
y el heroísmo de la expresítin...14 

Ese ímpetu, esa abrecián y vigor 44ue percibimos en este poema atra-

jo mucho P los líricos •puertortiqUerod. 

Los poetas que formaron el grupo generacional posrromIntico 

parnasiano en Puerto Rico recibieron el estímulo vital de las revis' 

tes quo hemos mencisnrds y cuyas publicaciones todas son:anteriores 

a 1900. De este grupo nos interesan Luis ild5oz RiVerp (1859,-1916) 

Vicente Palés 41.és (1865. -1913) y Rafael de yrnie (18411-1917) 

TAlis vdnoz 	n pesar de su _giteda vida dentro del ---- 

periOdismo y la plitice, fUe un poeta ±ue no perdil de viste el ovan. 

ce de  las nueves corrientes poétiórá. En su obra sobre-salen las in,-

fluencias de Victor "no por lb que se refiere a idees revoluciona--

ries y o lirismo patriótico, y de Théophile Gautier, la tendencia 4 

la plsticidod y o la reCrérel6n de una estrofa rigurosnmenta pulida 

En su poema "Mens Divinor" se evidsncip el afán por la correccién de 

la forme y.  sus versos non llevan r Pensrü que Mdfioz 'Uvera aspiró 

el ideal estético encarnado en "L'Art"4  de Qoutler. El pornaniano --

n'a/1114S dice en su p.Dems: 

Out, LtoUvre sort plus bolle 
D' une forme au travail 

Rnbelle, 
Vers, marbre, onyx, émáil. 



Point de contraintes faussesi 
Veis que pour mnreher droit 

Tu chnusses, 
Muss un cothurne étrolti 

Fi du rythme commode, 
Come un soulier trop grande  

Du mode 
QUe Tout pica quitte et prendl 

Statunire, repousse 
Llergile que p4trit 

Le pouce 
Qu2nd flotte Ailleurs l' esprit; 

Lutte PVG0 le cerrare 
Avec le peros dur 

Et T'ere, 
Gerdiens du contour pury' 

Emprunte qyrscuse 
Son bronze ou fermement 

Sinceuse 
Le treit flor et chprment; 

d' une meen délicete 
Poursuis dens un filon 

D'agato 
Le profil D'Apollon. 

Peintre, f.uis l'nquerelle, 
Et fixe ln couleur 

Trop frnle 
Au Tour de l'émnilleur; 

Veis les siAnes bieues, 
Tordnt de cante fneons 

LOUPS queues, 
Les montres des blasons* 

Dnns son nimbe trilobe 
Le Vierge et son Asfts, 

Le globo 
Mee ln croix dessus. 

Tout passe.--L'rrt robusto 
3eul 	l'eterníté: 

Le busto 
3urvit 	in cité. 
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et la mddelle austWre 
que trouve un lrboureur 

Sous torro 
RévIiIe un empereur. 

Les dieux eux-names meurent. 
Milis les vers souverains 

Demeurent 
Plus forts que les nirvins. 

Sculpte, lime, ciálle; 
que ton 4ve flottent 

Se scelle 
Dpns le bloc rdsistnnt. 15 

y en fragmentos de "Mons Divinor", del parnasiano puertorrique9o, 

notemos tomblen le predilección por esculpir, cincelar y limar una 

estrofa mpriuSrep: 

'Poeta no'.. Sobre el recito idioma 
en que su huella el ideal estrrpn, 
como nis versos cual el grucho doma 
sus salvajes corceles en la pampa. 

Salta el mórmol, fragmento por fragmento, 
rl golpe del cincel que lo dome:, 
y luce ni fin su forma el pensamiento; 
mas no la forme que el Frtísta suefia. 

Intento a veces esculpir lp espuma 
en que Venus °mergo sonre/dp 
y, aunque su torso la belleza esfuma 
faltan al nervio ln pasidn le vida • 

Mi estrofa, dura y desigual, rebota 
como el corcel del gucho en la vertiente; 
ramo recobrarla y esta note, 
y surge y chorros su perfume ardiente. 

. • • 

Poeta no: Mientras el, mundo frito 
el brilló augusto del Apolo griego, 
cual rallsy, pera buscpr ml esmalte, 
ird arrojando mi taller n1 fuego. 

Y si, no surge lp visión gag evocó; 
si 4e, In pira TIA o brotar In nada, 
doJIA mire ensue4os popo y poco 
fundirse en le postrera llamarada. 16 
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Como vemos, con excepción le los metros usrdos, hay una seme 

;lanza muy clrra en los' poemas citados. Al igual que Gautier, lintmdma 

Mdfloz Rivera expresa el afán por hallar la forma ideal que flota 

por Otros mundos, aspiración suprema del parnasiano francés. Se - 

hace alusidn en ambos poemas adementos evocativos de formas pu--

res sonadas por ei artista. Notamos la preocupación por forjar --

una estrofa marmdren que presagia el hallazgo de la forma ansiada 

el relieve-puro7- que no se logra en toda su excelencia. 

Gautier enhorta al poeta a esculpir, limar, cincelar., a des-

cUbrir la idea qUe se oculta en el mérnol resistente. Munoz Rive-

ra expreSr la misma idea: cincelar el mlrmol hasta que "luce al -

fin su forma el pensamiento; 7:4s no la forma qUe el artista sud-- 

Los versós del parnasiond puertorriqueno además de expresar 

Ir aspiracién estética de Gautier manifiestan un acento america--

niSta que se hace patente en la imagen del gaucho qué doMa los---

salvjes corceles en la pampa, imagen que da un matiz de origina-

lidad n sus versos y que al mismo tiempo sirve para expresar la -

idea de Gautler.  

De Vicente galés Anés, parnasiano do fondo roméntíco mijs 

finido, no Se conoce :Libro alguno de poesía, pero si tenemos cono 

cimiento de ,u,1 poemas "A la masonería" (1886) y "El cementerio", 

este dl. imo con un afán muy entusiasta por la corrocci6n en lls 

formas. 

pnd$ Inés se di6 a conocer como poeta en la revista El Pa--

le lquede a Juventud, entre 1886 y 1888. En su poema "Trova' 
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podemos apreciar, a pesar de la fuerte corriente roméntica, al-

gunos atisbos modernistas, como la tendencia a una leve plasti-

cidad parnasiana que en Pnlés Inés no tuvo siempre un propicio 

cauce de expresi6n. Los fragmentos que copiamos a continuación 

nos ayudarén a visualizar mejor lo que decimos arriba. 

Lr voz Je las ruinas que de arcades.ro-. 
tes, de templos derruidos se alza funeral; 
el canto del cisne que surco el Eurótes1 
révmiel que destila del hibleo 

Los rittos que exhalan las tristes sire.-
nas, las mistas que a Orgeó qUisieron perder, 
lile infunden letargo mortpl en los venOs, 
yplises oyera de Troya al volver. 

De Arabin los finos, sutiles aromasy 
suspiros del loto que rompe el botan; 
el li;nguido árr011o de neuellas palomas 
que aún deben lrs aguas del turbio Cedr4.17 

Al igual qUe Pnlés Anes, Rafael del Valle, nuneue fue un. -

poeta de honda preocUpneión por lns técnicas parnatianas, no .» 

pudo desasirse de lps reminiscencins romjntices que se eviden—

cian en su poesía. En su obra se observa Una clara huella díaz 

ffiíronians respecto al estilo y n la temAtiep. Su poema "Mi seri. 

tu-tío!' nos parece uno de sue erendiones ianle, n pesnr del ro 

mnnticismo lúgubre descubrimos un lave reerermieftto á lrs nueves 

tendencias. Para confirmar lo :Jnto dicho nos permitimos incluir 

a eontinureiSh unos fragmentos del poema en cuestl6n. 

Yo nunca te olvidé; onda el olvidó 
vuelen la areno en que su furia choca, 
mas deláAntacto el símbolo esculpido 
en el férreo emito de la roen. 

0 

Y colgpdas jirones de blvneura 
un los rnmnjes rígidos y escuetos, 
cun rnsndn y medroso vestidura 
sobre inm6vil conjunto de esqueletos... 13 



Podríamos e'ladir n los ya indicados poetas, a José de Jesús 

Domiwtmea (1844-1898), poeta que por estar entre los precursores 

del modernismo en Puerto rico, estudiaremos en el próximo capitu 

lo. 

Como pue4e observarse! el movimiento posrroménticor parnasia 

no tuvo honda repercugién en el desarrollo del quehacer litera--

rió pUertorriquelio especialmente COMD movimiento que contribuyó 

rl advehityliento de una poesía con marcadas tendencias modernis.,--

tas. Es cierto que lp generación parnasiana, en su fondo, siguió 

lr tetó tica rom4ntiop y algunós de los excesos contra los cuales 

reaccioné le nueva literatura, pero también se ensayan aspectos 

de renovrción en la formn, y esto, por,influendie de los parnapia 

nos. fúrAlces á mayormente.-  Es muy probable, que P no ser por las 

circUnstmcins desfavorables, n cOnSecUenein de lee situación p0-

11tica del pais, que rtrnVoSó por Un periodo de Censura colonial, 

y fue .it cfluw7 de que los mt's sobresalientes hora n-es de , letras - 

de ir época concentrprrn sUs Ectividades en el campo da las 1U,, 

chis Políticas, otro hubiese sido el panorama de las letra puer 

orl_quefinspnra entonces. Pero a pesar del ambiente hostil para 

el devenir literario do Puerto Rico, el país respondió al llama-

do de renoweión en la crencidn iiternrir proveniente, por un la 

do, del parnrslpnismp y el simbolismo en Frrneis, y por otro, 

del movimiento  modernista  duce en la América espallola, inicié y 

ilev6 Él su cdlmínación el insigne huben Darío. 

Difícil ts hablar del movimiento posrroméntico parnasiano -

en Puerte Rico como momento de trpngiet6n al moderniso puesto - 

que en el país se dió el fenómeno de recibir todas las tendon--

elps de renovación literario Ws o menos en conjunclén unas erra 

otrrs, y hasta se puede sellalar que - odas astas tendencias tuvie 



ron como trasfondo ir influencie. de la poestlromlrntica espalola - --

que todnvfa aunque parezca raro subiste en la poesía puertorriquena. 

A esto hay que arladir el resurgimiento del neoclasicismo que brotó - 

por las ratones antes aludidas. 

Frandi5co Manrique Cabrern opina que 

esta penosa década (del ruge posrrom4ntieo parna-
siano) fue etnpá de tHnsitos y de traumas* En 
estos misios años el mundo hispanO parlante so ha 
naba sacudido por larenovnción modernista. Noso,-
trog nO bodfamoS acariciar tan benéficos aires, , 
pues andhanOs preguntbndonos algo mas serio y re 
dióál: ¿Qué Va n ser de nosotros individual, Co-
lectiva e hist6ricamente? Ante tan priffiordial y - 
radicaIfsita Pregunta loe planteamientos 'm'amen, 
te estéticos o literarios, huyen o%se diluyen*19 

Alude Mnnrique C7breray P1 "cambio desquiciador" que se5a16 Tomr's 

Blanco, curn o en 1897, Puerto Rico ensayaba la constitución Auton6-

rica y 

las orientaciones propias del pueblo de Puerto PA 
co no tuvieron tiempo ni lugar de manifestOrsey •-• 
pueS eivsegdidp ocurAd otro vaivén en nuestra vi 
da esta vez dé caer caer internacional- (pe arre-
bató de manós puertorriqdeqrs la direccion de la 
enstlanze e imprimid nuevo rumbo 

e 
 nuestro deSti,,  

no. 20 

L'h aquel rmbinte de desorientación pern el prfsy la preocupa 

ól3n esencial era: ¿qué hacer con lo cue ya somos? y ¿qué heper con 

lo que seremos? Luego el probletia de la lengua--- 10 amenaza constan-

te de que fue objeto el único i.rehfctilo de la expresi6n 

ea del pueblo-J.,  frente al planteamiento extraño de tener que hpblar 

ErnbtO, a pesar de lps circunstancias ten hostiles para 

G1 desarrollo cultural del pais cl romanticismo logr6 errOgarse 

n 01 ambiente para tener su segundo y definitivo apogeo que aunque 

Y'culpflado del résurgnnte neoclasicismo traza el camino pare el ---- 



advenimiento de la .generación posrromIntica parnasiana, generaci3n 

esta en le cual se formen lrs figuras litera alas consideradas como 

precursores del modernismo en Puerto Rico, Que el movimiento no _-

se desprendiera radicalmente de la temrltica romktian, se explica, 

en un sentido, por el hecho de que la situación politica del país 

no permitía otra alternativa; y en otro, porque aun en los mds -

destaca dos modernistas de la Américe espaIolv, subsistió el mis - 

refinado y emotivo lirismo de los grandes rowtnticos, principal--

mente, B4cquer. 

Entre los temas m4s cultivados en la poesía posrromlintica --

parnasiana cobre mayor auge el de la patria. No podía ser de otro 

modo, dadas las circunstancias del momento que exigían atención -

inmediata por tratarse del problema fundamental del confrontnmien 

to de un pueblo con un devenir histórico-político incierto. 

?o obstante, hubo poetas que lograron desviar su atención de 

aquella problemItiea y cultivaron una poesía con mayor énfasis en 

ln forma, siguiendo la proposición del arte por el Prte. Es de 

ese modo como surgen en Puerto Rico, points que consideramos pre-

cursores del modernismo en Hispanoamérica. 
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V. :'recurs0=_AILIJAUMIAILILDB2111112Elnil- 

Entre los precursores de este movimiento en Puerto Rico 

cabe mencionar a.  José de ilesas Domínguez (1844-1898) y a 

José de Diego (1866-1918). 

Domínguez es un caso excepcional en la hisoria de la 

literatura puertorriqueña. Su formacían cultural trascendió 

el mblente insularista. Vivid en París -donde estudia la me- 

dicina y se recibid de doctor en esta ciencia para 1870. ww•rt 

Allí se familiariza con la vida bohemia del quartier Latín y 

se interesa por las nuevas tendencias literarias de la época 

que tanto auge dieron a la cultura francesa. 

En Puerto rico, ademls de publicar las Odas elcelfacap - 

(1383), algunos sonetos y varias poesías 611 la segunda Revis-

ta Puertorriqueña  que funda Manuel Fernéndez Juncos en 1887, 

Domínguez publica su largo poema orientalista "Las huríes --

blancas" en 1886, esto es, dos anos antes de la publicación de 

Azul que marca el punto de partida para el hodernismo hispana. 

mericano. 

L, obra poética de Domínguez he sido objeto de una se--

río estudio por Ana María Losada pera verificar su posición - 

como precursor del Nodernismo junto a Julién del Casal (1863-

189), Manuel Gutiérrez Ubjera (1859-1895) y Juelé Asunei6n 

3ilva (1365-1896) 1 

A Domínguez sigue en importancia C0M3 precursor del me. 

vimielito José de Diego, quien publica en Espaqa entre los was IR, ame 

míos 1887 y 1890 una serie do poemas premodernistes en les - 

revistPs E„r'Ar ,d í:[SmiC©, 	fin 	rif cunndo  todavía 

Rubén Darío no había recibido el reconocimiento de le erftl--

en como jefe del hodernismo. 



Los poemrs prenub,,rnistns de Diego luego rpprecieron 

rIcozilos en el libro JovPios publicado:en Bnrcelona en 1916.. 

En .este libro nos dice el poetp que: 

dirWp Endrid C6ttico el ingenioso Senesio Delga-
do y La Somma Cámica, el bueno y excelente amigo 
José ForhAndez de la Regueral•Plrededor de ellos, 
un estado mryor de escritores. Discípulo y Pompa-
fiero, el mis joven y humilde fu/ yo de aquella 
brillante - y precursora generación literaria. 2 

En lrs revistas mencionndes colaboraron poetps•que se con-

siderah.como iniciadores del modernismo en lapoeslespallol 

Rubén Daría hace alúsi6n a_este hecho cuando sefielat. 

...en cumto pl verso libre moderne...¿no es •ver7 
dederrmente .  Angular OUG en este tierra de guaye-
dos y..de• G6ngoras Ied únicos innovadoras del ins,, 
trumento lirico,..lós:4áicos libertadores del rit 
moy• 	 poetas del - Zadrid Cómico  .y los 
libretistes del 'género chióó? 	 • 

De Dielto, pues,19.7urp fnuo orepursor del.Nodernismo•rUnque má's 

•12delnnte ervnuestraestudioi indicaremos CUll es s.U-Oétitud en--

te 1,9 nulsvr estética. 

Conviene flhorr. Gptudlnr le obra de los dos •motea menciona 

ins conforme ol orden :le importancia que tienen ambos en le llte-

rrAur puertorriqueU. 

Covilo poeta de lo generPel5n postrom¿mtica parnasiana )  JoSé• 

de Jesús Domínguez no pudo sustraerse el arraigo en ciertas 

fluenci.ns romptte¿;s. En 1379 pubIleri su prtmcr libroy Ponga A.9_4 

bajo el neuelblmo de Gerurdo -  ,410.des, obra en que predomine un - 

romanticismo de actitud pelMieta y escéptica ante le vide:. En. 

esta primerr otra de Domínguez son mu.: elv.reil les influencies de 

Wcquer, nsproncede l  71ney Jos4-11nría. 	 hl() •último como 

• mpnifestel6n de  unn nueve estética. 



L' actitud pesimista y escépticli ente la vidr no es única 

en este precursor del Modernismo. Cttros precursores del movi—

miento en .T.ispanoemerica: Julián del Casal)  Menuel Gutiérrez --

Nrljerr y. José :Asunción Silva, se manifestaron del mismo modos - 

Pero entré el puertorriqueño y estos últimos esta actitud toma 

diferentes Tonticos. En todos ellos este sentir es un residuo ro 

MlIntico perolii diferencia dé Domfirjuoz, este sentimiento se mez 

cla con Una Obsesidn por la muerte. Según ArtUro. Torres RZoseco 

"los precursOres del Modernismo murieron muy jdvenel. En todos 

ésos ln muerte es una obsesián permanente". 4 

Y alade: 

Esta Morbido deseo de la muerte es también una - 
carecteristice del rorenticismo. El completo nis 
1r miento y la renuncit'cián total hacen exclamar 
al poeta: "Que hrya un cpdáver. más, ¿qué importa 
el rundo?" 5 

La  wisma actitud en el poeta puertorriqueño no llega a esa extra 

mo 	peapr dtque su pesimismo y su escepticismo, rl. igual (lúe - 

en les otros precursores del rodernismo, tienen su rlAgambre 

Eh DOmInguet este actitud probablemente derivd de sus - 

estultos de le medicino pero 41 nunca Llegó a sentir la obsesión 

por le muerte como 

Casal, nlve y Gutiérrez Nljora (lue) anhelen la 
muerte como el fin de todo sufrimiento. "Morir, 
y morir joven", es pero ellos la snprem 

A 3U reresó de Pede, Domín'uez trajo un bagaje cultural 

que no poseyeron otros poetrs puertorriqueños. El estar en con--

tacto con las nuevas tendencias en la poósft,  francesa de laro-

ce, es frctor decisivo en la crercián de una poosínpremodernista 

en que el poeta puertorrique'llo, al igual que los parntsianos 
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franceses muestra unn einglAlar nreocupeción Dor la Perfección en ir 

forma', la esmerada rrtdjetivacif)n y ls eonoridsd de los vocablos, 

muchos de éstos upRdón por primera vez y que luego de harin 

patentes en la poesía modernista rubenderianas 

nñ su estudio de DoMInguez como precursor del rodernismo 

Ann tría Losada senala que la poesía de éste 

es rica en color y sens^eiones plásticas. 3u obra 
estA ounjads de srmbolos, de evocsoioneb, de Mis,-
terios, de Orandes bellezas. Aparece el 7:,I.eCiosísmoi 
amor par laS pindr,.,13 precios- s, rol,  el li:ijo.por lo 
axelisito. Hay influencia en esta segunda óroca de 
DOriinTuez de los poetae franceset de fines del siglo 
XIX, entre ellos Víctor Hugo y Jos6-garla H4riMis.7  

DomitigueZ se eintió atraído por el orientalismo de la poesía 

romAntilry. frnnelsr,. y en l8 36 nos da su poema 2tie en el constituye 

un libro, "1,19A3 huríes blancas", en el cual ee nota clarrTente una 

renoveci60 de tiro modernista. Pp.rn, conprobpr esto, baste 

unos fragMentos del poamas 

Y dónde la corriente no csminil,. 
desmayada en remanso dilwtado 
Venus alza, en el egua Cristalina, 
su rosa de alabastrólperfumdo. 

El loto do sagrados atrvlos 
el Nélumbio, el nenáfar, la. Ilinfea, 
como regias  coronas de los'tíco, 
se duermen en el agua que azUlea. 

1111114110 

Hay :I.oman y OtaiYins edmpli,ndas; 
'hilos parquet, pmStieos rotirod, 
Y Peiftred que óruzan en bandodne, 
eomidiendo granates y -zafiros. 

441104111. 
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Y dentro del crepúsculo irisado, 
que reina sin cesar en el paraje, 
se destaca el verdor apasionado, 
le suntuosa esmeralda del prisrje. 8 

Es en este poema dorada el poeta he camblelo aquella acti-

tud htcia In muerte que lo diferencia de los otros precursores 

del Modernismo. Le muerte aparece aquí bajo un vela de simbolts,  

mo lleno de matices preciosistas. Ye no se tr,t= de la muerte 

viSt!r,  con el lente de un romanticismo negativo, lúgubre, feta--

lista, ni con lr significnc14n cristiame. Ahora le muerte rd--

lulere un sentido que deviene de le filosofía de vide orientan; 

ta. Así le hace aparecer Dor,/nguez en los fragmentos que cita--

mos a continuacijn: 

Es 01 bello Azrael, en cUyes alas, 
el lustre de los astros se refleja; 
mensajero que Alah, en las horas Malas, 
;,,f_ n.?;-  rico Uds miel, coma lar ebeje. 

IGenerosa misini lleva, por eso, 
limpis hebrná de luz, nimbo 3e plata, 
cual pura beniici6n y s=anta besO 
de las almas penosas que rescate. 9 

No solatfiente en su ebncepoi3n yei tema de le muerte se di-

farencio Domínguez de los otros Precursores del MOderniSmo, sino 

también ewel uso del teme de le patria. En "Las huríes blvners", 

a posrr de la donsr ate4sfert do exotismo hay cabida para cantar 

Ir pat'Ar que 

esté pros- ate en la luminosidad del paisaje, 
en 	riqueza de colorido, en las aves que 
pululen en el ed4n1  en las plantas y flores 
borinquetirs que aparecen niencionndss, en el 
susurra de los arroyuelos, en toda esa natu-
raleza que fluye sin tortUra, sane y armoniosa. 10 



Al servirse del tema de la patria en su poema, Domínguez 

apunta hacia uno de los temas preferidos de la poesía moder-

nista puertorriqueña que produeírá una de las características 

sobresalientes de ésta: su arraigo en la tierra americana a -

diferencia de la otra poesía de otros países hispanoamerica—

nos en la cual este sentir sucumbe ante la opacidad de un exo 

tismo exagerado. 

"Las burles blancas" es el poema que nos lleva a ubicarr, 

al poeta entre el grupo de los demás precursores del modernil 

mo. Nótese que para la fecha de publicación de este poema •10.1.11.~ 

(1886), sólo el talento previsor do Jean Norias en Francia 3.2, 

graba definir los contornos de la nueva escuela simbolista.l1 

Y Azul... de Rubén Darío tardará todavía dos arios en aparecer. 

En su estancia en París Domfinuez pudo captar de una ma-

nera altamente provechosa, la trayectoria de la renovación --

lírica francesa. Es muy probable que al extraer de fuentes de 

primera mano, recibiera las influencias de las traducciones -

que hizo Baudelaire de Edgar Allan Pea, quien tanto influyó -

en la lírica hispanoamericana, precisamente cuando asta atra-

vesaba por una etapa de tronsiel& del Romanticismo al Voder-

nismo. Nos lleva a pennar en esto, 01 vocabulario que contie-

no  muchas  alusienes a une  riorn de palses orientales que ade-

mds de encontrarse en el poema de Domíngnezt  .aparece luego *yr 

en poemas de Casal, Darlo y otros modernistas. 



Notamos también que en su poema, Domínguez exalta al poeta, 

proclama su función aristocrática como creador revestido de ciet 

ta grandeza espiritual con aires de divinidad y esto es algo que 

hace el Modernismo dios después. Un fragmento del poema nos hace 

ver el alto concepto que del poeta .tiene Domínguez. 

Poeta, salud tres veces 
Td que al beso de las auras 
como las plantas floreces. 
como las fuentes restauras 
Salve numen que recreas. 
con las joyas que acicala 
con) lirio de Judea 
como rosas de Bengala. 12 

Sobre el poema, nos dice Francisco Manrique Cabrera lo si-- 
guiente: 

TrabajO cuesta pensar que estos Versos se hayan 
• eacrito• antes de que la potente palabra de Darío 
hubiese estremecido nuestra. lenguaA través:. 
de este extenso y singular poema...se percibe un 
forcejeo por purificar la palabra artístiCamente, 
una voluntad por darle a. la misma plaaticidad.y.. 
colorido,un afán por elevarla hasta las más al-
tas y nobles regiones del hecho:artístico como - 

/ tal...Esto sin hablar 	vocabulario expreso - • 
que aquí se anticipa, nos ofrece pie para decir, 
que Poldngue.z, no solo fue.  precursor del moder-- 
nisMo en Puerto Rico, sino también en 4mérica 
nispánica. 13 

Por el clima simbolista y preciosista de su obra, Domínguez 

pasa a ocupar un lugar junto al mexicano Díaz Miran, a quien se,,- 

gdn Ruflho Blanco-Fombona, el Modernismo debe "el ejemplo de una 

factura preciosista." 114 
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El otro precursor del Modernismo en Puerto Rico, José de 

Diego, a pesar de haber tenido un comienzo favorable en la --

nueva estética, a la luz de Rubén Darío no se arraigó en la -

poética modernista. Sin embargo, De Diego, en los poemas que 

publicó en las revistas españolas ya mencionadas se anticipó._ 

a Darío en algunos aspectos de la versificacién modernista. 

En su libro Jovillos es donde mejor observamos esto. Nos dice 

Concha Meléndez que 

hay en este libro un señorío de la lengua, que 
sorprende, en escritor tan joven. Señorío de - 
la métrica también: De Diego muestra decidida 
inclinación por los versos que poco después -7-
elevo'Rubén Darío a planos de melodía y aris—
tocracia. 

El decasílabo que sirvió a Darío para esculpir 
los centauros de "Palimpsesto" había servido - 
ya a De Diego para celebrar la graciosa hura--
ñez de Catalina: 

Sé que ella al verme corre y se asusta,_ 
porque me mira de mala  gana, 
y a pes0ú de eso lcubto me gusta 

Catalina, la .catalana 

ES, con su traje de.azUl morado, 
y sus chiquitos labios de fresa, 
10 más salada del Principado 10: 
más bonita barcelonesa. 35 

Añade Concha Meléndez que 

el dodecasSlabo del rubeníano "Elogio de la seguidilla" 
es el mismo con eue De Diego consolé antes a la "Chata" 
de quien estaba enamorado. El mismo en que dijo a 
Maruja, la costurera: 

Eleva al infinito la hermosa frente 
y del r!edal redime su prisionero. 
¿ Para qué necesita, si es inocente 
el capullo de un lirio, cárcel de acero? 16 

Aunque por su contenido y carencia de refinamiento y aristocracia, 

estos versos muestran ya un Intento do innovación lírica, una eier 

ta libertad en el ritmo, fenémenos a los que hace referencia. 
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Pubén Darío en el prólogo a Cantos de vida y esperanza.  

Cierto es que el decasílabo y el dodecasílabo ya habían 

sido usados por poetas españoles anteriores, entre ellos 

Moratín: 

Quieres decirme, zagal garrido, 
si en este valle naciendo el sol... 

y José Zorrillo., en el poema "Arabia" del libro Album de un loco  

(1867): 

A extranjero dominio jamás rendida 
la Arabia es una tierra mal conocida... 17 

Pero al mostrar su inclinación por estos versos poco usados, 

y al infundirle cierta gracia y ligdreza De Diego entra a 

t'armar parte de los primeros modernistas por lo menos en lo 

que respecta a revivir metros poco favorecidos, 

Aunque el poeta vivió luego una era de reacción antimoder--

nista dejó varias composiciones en las cuales es innegable el 

acento modernista. Sus "Aleluyas" del cual citamos los versos a 

continuación: 

Caballeros del Norte mirífico y fecundo, 
también el centro es parte de la bola del mundo. 

Por una loca audacia de la extensión esférica, 
estas pobres Antillas son un poco de América. 

En el principio, cuando el agua florecía, 
Dios las alza del fondo con un fulgor del día. 

Y, después de los siglos, viniendo del Oriente, 
los indios habitaron Islas y Continente .... 

111111111 ,11111011.  

Perdonad, Caballeros al cielo y 
hayan hecho a estas Islas, mucho 

Perdonad que estuviéramos tantos 
que en ello mediaran los Estados 

a la tierra, que 
antes de la guerra... 

hombres nacidos, sin 
Unidos. 

imIteet, 
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Hablamos otra lengua con otro pensamiento 
en la onda del espíritu y en la onda del viento. 18 

Se asoma en estos versos la influencia del Darío de "Oda a 

Roosevelt" y "Los cisnes" en cuanto al pensamiento, la honda --

preocupación por el futuro de la América Hispánica, especialmen 

te por su lengua. Si Darío interroga: 

¿ Tantos millones de hombres hablaremos inglés? 

("Los cisnes") 

De Diego parece responder a esa interrogación cuando dice: 

Ignoramos, en estos históricos reveses, 
la lengua y el sentido de los pueblos ingleses. 

Hablamos otra lengua, .con otro pensamiento. 
en la onda del espírítu y en la onda del viento... 

De Diego, a pesar de haber publicado sus poemas premodernis 

tas en las revistas espafiolas mencionadas, y no obstante haber 

sentado una gran admirad& hacia Rubén Dario, pues segdn 41: 

el vende y glorioso nicaragUense, fue el primer 
y mas alto paladín de este movimiento en la poesía 
castellana... 19 

se apartó después de la nueva estética por dos razones que él mis 

mo sehala: primero, su perspectiva del futuro del movimiento era 

negativa pues creyó desde un principio que los parnasianos, simbo 

listas, decadentistas y los poetas y escritores bajo tantas nomen 

claturas eran meramente "aspectos evolutivos de la escuela romín- 

tica", 20 perspectiva ésta en la cual di luego:Admite haberse 	110 

equivocado; y, segundo, su interés primordial como escritor esta-

ba dirigido hacia la lucha política en que se debatía su patria. 

Ira su parecer que solamente los pueblos 
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que han realizado los fines principales de su destino, 
la independencia, la libertad, el orden, el bienestar 
comdn, pueden distraer sus energías en las sutiles ar 
tes de la contemplacidn y el éxtasis emotivos de la -
belleza o irradiar las fuerzas de su espíritu más ---
allá de la existencia nacional, por la universidad --
del Orbe. 21 

Por las razones expuestas arriba De. Diego rechazó el mo 

dernismo atribuyéndole el grave daño de haber apartado "de - 

la tierra, del ambiente, de los sentimientos e ideales pa---

trios la inspiracidn y el afán de los poetas." 2.2 

La actitud negativa que asumió De Diego hacia el moví.-

miento modernista señaló el rumbo que habría de seguir la 

Poes£a del Novecientos eh Puerto Rico, la cual se sumergid -

en las turbulentas aguas de temas nativistas, saturada de la 

realidad nacional, y que luego la hace diferente de la poe--

sfa modernista en el resto de Hispanoamérica. 
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VI. E]. Modernismo en Puerto Rico., 

A:Puerto Rico--nos dice Adriana Ramos Mimoso--
arriba tardíamente el modernismo, pero aquella vo—
luntad dé época con eropdsitos de renovación litera 
ría se dejaba sentir en nuestra. Isla desde el siglo 
pasado. Estaba en el ambiente, aunque no se abando-
naban los modos francamente románticos y tonos ora-
torios.1  

Antes de aceptaresta declarad& como verdad definitiva habría 

que sujetarla a un estudio riguroso. A nuestro entender, decir_ 

que 'la Puerto Rico arriba tardíamente el modernismo" como siem—

pre se ha asentado én el país es simplemente emitir un juicio -

sin antes haber tomado en consideraCidn y haber estudiado con 

genuino espíritu de investigacián literaria la obra poética 

los hombres que hemos señalado como precursores del movimiento 

modernista en PUerto Rico: 

José de Jesds Domínguez y José De Negó, junto con el análisis,... 

de las circunstancias por las cuales atravesaba el país y que -

impidieron el desarrollo a su debido tiempo, de una poesía 

dernista. 

En parte, hemos contribuido a esclarecer este problema. He 

mes aludido a la situación histórico-política de Puerto Rico pa 

ra los 0114 en que el Modernismo cobra auge en. Hispanoamérica... 

La obra podtiea de Pomiwuez surgid en un momento deáafortunado 

Ora las letras puertorriqueñas. La atención de los mds destaca 

dos intelectuales del pais estaba concentrada prineipalmente en 

el desenvolvimiento del destino político del país. Durante los 

ajos 18811 y 1885 se hizo más crucial la lucha entre e]. autono--

mismo Puertorriqueño y el asímilismo español. Temblón se de ,a- 

tan las iras fiscales contra la Imprenta y las publicaciones 

con car4cter antiespañol desaparecen a manos del censor. 2 CoMo 

consecuencia de sino, el brote modernista que surgi6 con Domín-

guez no fue apreciado justamente y no fue hasta hien entrado el 
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siglo XX cuando el poeta, después de haberse estudiado a fondo su 

obra, pasé a ocupar el lugar que le correspondía como uno de los-, 

precursores del Modernismo en Hispanoamérica. 

Las mismas circunstancias histérico-políticas aludidas fueron 

la causa directa de que el otro precuraor dél movimiento, José De. 

Diego rechazara posteriormente la nueva estética. Además de esto,. 

hemos citado las palabras del propio De Diego respecto a su concea 

cién del Modernismo como un aspecto evolutivo del Romanticismo que 

no tendría idea hallé fuerte arraigo entre los intelectuales de la 

época en Puerto Rico pues Eugenio Marfa de Hostos dice que: 

naturalismo, pernasianismo, modernismo, decadentis 
mo, son más que tanteos. El arte literario del si-
glo XIX, fue el romanticismo, que estallé con By--
ron, domino con Víctor Hugo y abrumé con Hoffmann, 
en Alemania y con Edgar Poe, en los Estados Uni--
dos. 3 

Para Hostos, los modernistas eran decadentistas puesto que segun -

él,al estudiar los movimientos literarios de la época señala que. 

el Naturalismo, el Pernasianismo y lo rue luego sería el Modernis-

mo en Hispanoamérica eran "tres nombres de una misma enfermedad, 

de una misma crisis, de una misma atonía del arte literario". 4 

Otro hubiese sido el desenvolvimiento de la poesía puertorri 

quena a no ser por las circunstancias adversas que afectaron aque 

lla renovación literaria que dié comienzo con la imitación de los 

parnasianos franceses y prolongaron ademas, la vida. 

del romanticismo altisonante en nuestra produc--
cién lírica de estos primeros arios del nuevo si-
glo, sobre todo si tomamos en cuenta que ya des-
de los ochentas del siglo pasado la influencia -
parnasiana venía abriendo el camino para una re-
novad& que sélo podía haber desembocado, dado 
un desarrollo histérico normal, en el modernism*J.1 

Y a pesar de esto, surgieron los poetas que hemos estudiado corno pro-

modernistas y precursores de ]a renovaciM literaria que luego 
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habría de manifestarse en todo su esplendor tanto en la América 

hiapánica así como en España, a la luz de Rubén Darío. 

Otro factor negativo para el desarrollo normal de la poesía 

puertorriqueña fue en gran medida, la falta de críticos locales. 

Muy pocos eran los intelectuales alertas a los signos de renova-

ción en la esfera literaria y más ah en el caso del modernismo_ 

que siempre fue fenómeno artístico de una minoría selecta. A es-

te hay que añadir que aquel incipiente afán renovador en la lírl 

ca entra en crisis cuando el problema inmediáto del pueblo 	 

puertorriqueño era definir su posición dentro del conjunto de na 

ciones hispanoaméricanas. Hay eue considerar que aquel era el mo 

mento propicio para que el posprOmanticismo parnasiano, dadas 	

unas circunstancias favorables, ~embocara en el Modernismo. 

Pero es también en ese momento de crisis histórica-política 

cuando: el país tiene nue hader frente a los problemas que plan-

teaba el futuro de la lengua española destinada a ceder swpuesto 

al inglés con el propósito de acelerar el programa de nOrteameri-

eanizacidn de los puertorriqueños.. 

Junto al problema de la lengua surge el de la énseñanZa. Fue 

la guerra del 98 el acontecimiento que precipité todos estos pro-

blemas cuya solucicln era de vital interés para el devenir políti 

co de Puerto Hico, y también la motivación para un despertar en -

los Valores racionales cue luego se reflejaría en la peesb moder 

nista de principios de siglo. Apunta Enrique A. Laguerre que 

el rencor a España provocado por la guerra de 
dependencia se VuelVe amor y nostalgia por la--
antigua Madre Patria. No fue sélo Rubén quien -- 
reaccionó'  sino también otros poetas como Choca-
ntLy los nuestros josé de Josh Estevesy Lloréns 
Torres y Evaristo Ribera Chevremont. El 98 vino_ 
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a afirmar la Vacilante americanidad de los poetas 
modernistas. 0  

El despertar de una conciencia nacional en Puerto Rico trae 

como consecuencia un atún por nacionalizar la literatura. De ahí 

que la poesía modernista puertorriqueña se sirva principalmente 

de temas políticos. Los criticos rabí' destacados de la ()poca con-

tribuyen a fomentar este espirita de nacionalización mediante 

artículos en varias revistas donde encontramos diversas alusiones 

al hecho de que Puerto Rico es una nación, con una herencia cul-

tural hispbnica de hondo arraigo, y por sobre todo esto, un firme 

ideal do libertad. 

Pasada la crisis histórico política del momento, el moder. 

nismo halla un cauce mbs propicio en el ambiente literario de 

Puerto Rico. Este auge es tan evidente que Ceshreo Rosa.Nieves 

ha creído que el afta de 1907 debe considerarse como 

punto de partida de este movimiento, porque en torno 
e este aflo es que se abre fuertemente lalucha entre 
parnasianos e iniciadores del moderniamo••., 7  

olvidando nue el movimiento tuvo el apoyo de una serie de revis-

tas que empezaron e circular a partir de 1901. Entre otras pode-

mos mencionar la revista El Cornavel (1901.1916) con especial 

énfasis en le literatura y los artes. Esta revista se esmeró en 

publiesv colaboyhülonas y valw4duludoilas da puatas witti.aujavos, 

entre otros, Díaz Mirón, Santos Chocano, Dario, Rueda Tablada, 

poetas que tanto auge dieron al modernismo. En uno de los números 

de le revista encontramos el poema "Anankó" de Darlo, Do Guillermo 

Valencia, modernista colombiano, el poema "Cnbolleros Teutones", 

de Salvador Rueda su poema "Ln cabezo de Victor Ifugo"; y,  de J'osó 

Juan Tablada, modernista mexicano, su "Canelón de Tristbn". 
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A esta revista siguieron Puerto Rico Ilustrado (fundada el 6 

de marzo de 1910) y que en sus comienzos tuvo el apoyo de poetas_ 

modernistas puertorriqueños y extranjeros. Entre los modernistas_ 

puertorriotefios que podemos señalar como los primeros colaborado-

res, se destacan José de Jesds Esteves, Gustavo Fort, Jesds Marfa 

Lago, Evaristo Ribera Chevremont y Eugenio Astol. Más adelante, -

la reVista publicó obras de Luis Palés Matos quien se iniciara co 

mo poeta bajo las influencias modernistas para después ser el ira 

ciador de la' poesía negroide en Puerto Rico; de José Isaac, De --

Diego Padró, de Antonio Pérez Pierret, y el. venezolano Rafael 

Camejo quien entonces residía en San Juan de Puerto Rico. 

Puerto. Rico Ilustrado tuvo gran significación para el desa.-

rrollo del modernismo puertorriqueño pues se interesó de manera 

especial por la generación de ,jóvenes poetas del país que se adhe 

rían a la nueva estética. 

Pero es sólo en 1913 cuando se funda la Revista de las Anti-

llas,  que Puerto Rico cuenta con un instrumento id6neo para di--

fundir el modernismo, La reVista fundó la Biblioteca Americana 

con el prdposito de publicar mensualmente obras de autores ameri-

canos. Nos dice Lnríque A. Laguerre que 

la fundad& de La RevistoLdelas Antillas es no de 
los acontedwieUem de Más Significacf11in la hist2 
ría Je lá literatura puertorriquena. 
Ningdn otro período de nuestra historia literaria ha 
contado con un portavoz tan eficaz. Posteriormente,_ 
dos buenas revistas -- tidi e y aálaW -- hicieron_ 
una fructuosa labor, pero no de tanto alcance como 
LaJievi.l,t, dQ,1qs  Antillas. inulu fundada en 1929 
por Antonio 7.j. plaiw, Alfredo Collado Martell, Ba 
muel h. Quiñones y Vicente Géigel Polanco, fue la -- 



que precisamente dio el golpe de gracia a las tendencias 
rezagadas del modernismo. Brtilula. no tuvo la vitalidad - 
de La Rbvista de las Antillas o Indice. 8 

De La Revista de las Antillas sólo aparecieron catorce ndme--

ros, pues dejó de publicarse en diciembre de 1914; sin embargo, --

fue una revista cuya influencia en las letras puertorriqueñas se -

sintió hasta muchos arios después cuando ya aparecían los primeros.. 

indicios de un movimiento de vanguardia de la posguerra. 

El fundador y director de esta revista fue Luis Lloréns To—

rres, poeta que para ese entonces no se había decidido abiertamen-

te por la nueva estética, a pesar de la influencia del modernismo 

en su obra poética pues el poeta nunca quiso aliarse a ningdn mo-

vimiento o escuela Je índole literaria. 

Sin embargo, Lloróns Torres sigue en Importancia a José Pe - 

Diego, en el modernismo puertorriqueño, pues en su primer libro, 

Al pie de":la Alhambra, que se publicó en Granada, España, para 1899 

encontramos algunos peeMas, entre otros, "Fragmento", "Soneto" y - 

"Adiós", ya con huellas claras de la nueva tendencia poética. 

Más adelante, estudiaremos detenidamente a Lloréns Torres eo 

mo uno de los integrantes del grupo modernista en Puerto Rico. 

Ahora nos interesa por haber sido el fundador y director de La Re-

vista de las Antillas, 

que se impuse la noble tarea de mantener nuestra in-
sularidad asomada a loa acontecimientos culturales - 
de los cinco continentes Sin perder su punto de apo 
yo: Puerto Ríe°, las Antillasl.América. 
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Ejemplo de lo que t'Olamos dicho es su pnnorAmloa 
Vendimin Literaria, 	donde se sabe de Meter - 
linok, Hauntman, \nide, Whitman, Darío, Shaw y 
otras grandes figuras de In literatura mundial. 

Za. priffisr número de la revista nos pleeenta una spocián de 

Literatura, Arte, IlistoAa y Fiiesofía, bajo ln direcci6n de Ilo-

réne Torres, junto a Demesio R. Canales y José de Diego. También 

Pr!)91nta 	sus redactores en el extranjeroi Madrid, Luis Morbte 

y Antonio Cortón; París, R. Blanco-Pombonn y Luis Bonafoux; 

Washimton, Luis Munoz Rivera; 1Te York, J. Pérez Losada; Habana, 

3ergio Cuevas Zequeira: y Santo Domingo, P. Henriquez Carvajal. 

De SUB. Colaboradoreb non dice la revista riue son "los mhs 

nigne encritoree de Puerto Rico, Cuba, sonto Domingo, EsPana y 

prIsen hispnneamericanobe° 

Como se puede apreci r, por su cnrhoter y alcance, le re-

Vista 1 o uno de los MIT efioaces instrUmentos del modernismó en 

Puerto Rico y uno de loe medies m4e útiles de difusién literaria 

en lns Antillas. 

!. 1n1 revintrs indicadre nny que ,nadir otras que también 

cnntribuygron al nurng modernista en el rnie. 7ntre otras, pode-

nón mencionrr1 Ju,,,,n 70110  (1915,.1916), 21 Diluvio (1915-19y4), 

Ider,rigm (1916-1917) y i Revidta Blanca (1917.1930. 

Adamils 4e la serie de publicnciones peri6dions de En época, 

p1 lwderniluto pulttorrieueüo reeíbi6 oportunos impulsos con la 

visita al pais de poetas como Darío, Chodano, Snlvaaor Rueda, 

Vranoinco Villagspesa y Eduardo Marquinai 

Rubén Drrio 

ng interennnte anotar nue antes de la vis ta de'Dario, el 
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3 de diciembre de 1892, 1°  la segunda Revistlyuertorrlquelb 

ya habla dado a conocer el cuento "El pájaro azul".11  

Para el mismo año de la visita del bardo niearagaerise se 

publicó, también en la segunda Revista Pueztorriquefla, "La 

sa."12  Sabemos que se trata de una reproducción pues había si 

do publicada en La Prensa Libro, de San José de Costa Rica y 

en Costa Rica Illstradq, dedicada a José Martí.13  

Un año después apareció en la revista aludida s  "Stella" 

(Elegia),14  que es un fragmento del ensayo sobre Edgar Allan 

Poe que figura en ,nos_ rana (1896) nos damos cuenta de inme-

diato de que aquella constituye la redacción original. Publl 

cada ésta por el nicaragfiense en Buenos Aires llegaría a manos 

de Fernández Juncos en Puerto Rico a través de algdn periódi-

co o revista de aquella u otra capital del continente america 

no, de México, por ejemplo, donde la composici6n apareci45 en 

El PAnti4º I,thenA116  en octubre del mismo PAN Probablemente, 

el periódico mexicano llegó a la redacción de la WilIft por 

medio del canje acostumbrado. Sabemos de otros que recibía no 

sólo del mundo hispano-parlante sino también de Nueva York y 

Paris.  

Para comprobar nuestra suposición incluimos aquí las dos 

versiones de "Stella", subrayando en ambas las diferencias es-

tilísticas. 

SIMA (Elegía) 

¿Por club mYeme. tu imagen a 
mi memoria, dulce reina mía, 
tan presto Ida para siempre, 
Da que deepués de recorrer 

Fragmento de LeA  raroq 

¿Por qué la n2 tu imagen a 
mi momo la, atolla,  lbs, dulce 
reina mía, tan presto ida para 
siempre, el da en que, después 



el hirviente Br9adway me he_pmps. 
toa leer las paginas delos ver-
sos de Poe, --cuyo nombre de Ed—
gardo, armodoso y legendarios  en 
cierra tan vaga y triste poesí1,.. 
y he visto desfilar la procesion 
dq sus - castas enamoradas, al tna-
vés del pdlvo de plata de un mis. 
tico ensueño? 

Es porque tus eres hermana de 
las lilas vírgenes, cantadas en 
brumosa lengua in lesa por el so-
ñador infeliz, príncipe de los 
poetas malditos, 

TI, como ellas, eres llama 
de la hoguera lel infinito. Amor. 
Frente al balcon vestido de ro--, 
sas blancas por donde en el Parai 
so asoma tu faz de generosos y 
profundos ojos, pasan tus herma-
nas y te saludan con una sonrisa, 
en la maravilla de tu virtud, oh 
mi ángel consolador, oh mi espo-
sa. La primera que pasa es Irene, 
la dama brillante de palidez ex-
traña, venida de allá, de los me 
res lejanos; la segunda es EUla 
lía, la dulce Eulalia de cabellos 
de oro y ojos de violeta que di-
rige al cielo su mirada; la ter- 
cera es Leonora, llamada as{ por 
los ángeles, joven y radiosa en 
el Ed6n distante; la otra es 
Francos, la amada que calma las 
penas con sus recuerdos; la 
otra es Malume, cuya sombra 
yerra en la nebulosa región de 
Weir, cerca del sombrío lago de 
Auber; la otra, Hellen; la que 

vista nariz.,  primera. y  nAl. 
ea veas  a la luz de perla de la 
Pila; la otra Annie la de los 
osculos y las caricias y orac12 
nes por el adorado; la otra 
Annabel Lee, que amó con un a. 
mor envidia de los serafines 
del cielo; la otra Isabel:  la de 
los amantes coloquios en la cla-
ridad lunar; Lígala, en fin, me-
ditabunda, envuelta en un velo 
de extra-terrestr9 eaplendorm  

Ellas qon, candido coro de 
ideales pcelygdes,  quienes con-
suelan y enjugan la frente al 
lírico Prometen amarrado a la 
montaña Yankee, cuyo cuervo, son 
tallo sobro el burlto de Palas, 
tortura el 9orazon del deadllha-
do, a Igondoul  con la monót,g 
na pa a)ra de la desesperanzas  

de recorrer el hirviente Broadway, 
me puse  a leer los versos de Poe, 
cuyo nombre de Edgardo, humonioso 
y legendari9 encierra tan vaga y 
triste poegia, y he visto desfilar 
la procesi9n de sus castas enamora 
das a través del polvo de plata,de 
un místico ensueño? Es porque tu 
eres hermana de las lillalea virgo 
nes cantadas en brumosa lengua in. 
glesa por el soñador infeliz, urip 
cipo de los poetas malditos. T1 co 
mes ellas eres llama del infinito 
amor. Frente al balcón, vestido de 
ro. as blancas, por donde en el Pa. 
raiso asoma tu faz de generosos y 
profundos ojos, pasan tus hermanas 
y te saludan con una sonrisa, en 
,, maravilla de tu virtud, ¡oh mi 

consoladort, oh mi esposal 
la primera que pasa es Irene, la 
dama brillante de palidez extraña, 
venida de allá, de los mares leja. 
nos; la segunda es Eulalia, la dul 
ce Eulalia de cabellos de oro y 
ojos de violeta, que dirige Al cie 
lo su mirada; la tercera,es Leono-
ral llamada así por los angeles, 
joven y radiosa en el EdAn distan-
te; la otra es Francesa  la amada 
que calma las penas con su recuer-
do; la otra es Malume, cuya 
bra yerra en la nebulosa región de 
Weir, cerca del sombrío lago de 
Auber; la otra Halen, la que fue 
vista por la primera vez a la luz 
de perla de la luna; la otra Annie, 
la de los ósculos y las caricias y 
oraciones por el adorado; la otra 
Annabel Lee, que amó un amor envi-
dia de los serafines del cielo; la 
otra Isabel, la de los amantes co. 
loquios en la claridad lunar; 14.-
gola, en fin, meditabunda, envuel-
ta en un velo de extratrrestro es 

m plendor 	Ellas son:  cándido rcr 
de Ideales neanidas, quienes con-
suelan y enjugan la frente al lirl 
co Prometeo, amarrado q la ~tafia 
Yankee, cuyo cuervo, mas eruel_gyln 
offl„ el buitre es'qutl,iians), sentado 
sobre ,e1 busto Ifel Palas, tortura el 
corazón del desdichado, apqflalándllq 
con la monótona palabra de la deseg 
peranza. 
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Asi td npra lit, en medio de 
los martirios de la vida, me re. 
frescas y alientas con el aire 
de tus alas. Porque si terdiste 
tu forma humana en el viá3lgrl 
retorno, siento la venida de tu 
ser Inmortal, cuando las fuer 
zas me faltan q cuando el Dolor 
tiende hacia mi el negro arco. 
Entonces, alma STELLA, oigo so-
nar cerca de mí el oyo invisi--
bIe de tu escudo angéllo. Tu 
nombre, luminoso y simbólico, 
surge en el cielo de bis boches, 
como una incomparable guía; y 
por tu claridad inefable, llevo 
el incienso y la mirra a la cu-
na de la eterna admapa.  

Así ¡A 	ml. En medio de los 
ma rffr osela vida me refres-
cas y alientas con el aire de 
tus alas, porque si 12rtiste. en 
tu forma humana al viaje sin re 
torno, siento la venida de tu 
ser inmortal, cuando las fuerzas 
me faltan 9 cuando el dolor 'bien 
de hacia mi el negro arco. Entoj 
ces, Alma, Stelln, oigo sonar 
cerca de mi el oro invisible de 
tu escudo ang 4lico. Tu nombre lu 
minoso y simb lico surge en el 
cielo de mis noches como un in--
comparable guía, y por tu clari-
dad inefable llevo el incienso y 
la mirra a la cuna de la eterna 
Esperanza. 

Por una parte notamos en seguida el cambio de los tiempos ver-

bales. En "Stella" (Elegía) tenemos la sensacián de lo inmediatamen 

te reciente, de una c&lida evocación: "¿Por qué viene tu imagen.., 

Iqy que después de recorrer...174 he puesto a leer..." Mientras que 

en el fragmento incorporado a Lo raros, asistimos .a la recread& 

de una evoeaoidn:ajor qu6 11n2 tu imagen...el dIA en que despu6s 

de recorrer...me  puse a leer..." Por otra, notamos que la frase eru 

dita:"...rás cruel aún que el buitre esquiliano...1" séJo aparece en 

el fragmento de tos 'raros, y "Asi tú para mí" vino a ser allí frase 

nominal, no ligada a la oración siguiente como en "Stella" (Elegía). 

Adiciones, correcciones y retoques que prueban la ulterior vigilan-

cia a que Darío sometii) la elegía. 

publioaeián (1(3 "Stella" en la Revista Puertorricueña nos da 

idea del clima acogedor que tuvo Daría en Puerto Rico desde su pri-

mera época modernista. Más todavía si tomamos en cuenta que el poema 

en prosa era por entonces una novedad en lengua española, Sin em 
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bargo la receptividad de sus admiradores tuvo limitaciones. 

El vocablo "liliales" adjetivando "vírgenes" no rue bien com 

prendido. Los redactores (o los impresores) lo creyeron erre 

ta y se interpretó pomo "lilas". "Liliales" era léxicaménte 

invención dariana en ese momento. "El poeta pregunta por Ste. 

lla" de Prosas profanas se tituló "tilín" antes de aparecer 

en libre.17  Lo mismo cabe decir del harmonioso con 11, grafía 

que Parto reiteró en esos años, que en Puerto Rico perdió la 

h intencional de Dario, imprimiéndose a la manera tradicional. 

Otras variantes léxicas, muy darianas, que ro fueron respeta 

das en las ediciones españolas de Los raros se conservan en 

la Revista Pnertorriauella: oceénides (influido por el fran.!-

cée) y euulgeeáljede (diptongación y enclitice típicamente 

hiSpenoemOriCanos). 

Al año siguiente (1894) se reprodujeron en El BUseauil 

de Fernhdez Juncos, "Sor Illomela" y "Eironeia" 28 y 29 de 

diciembre y 4. de enero respectivamente." "Sor Filomela" ame, 

revió primeramente en El Heralde, de Bogotá, y después en Arte 

zjetye.1 de Buenos Airee el mismo año qUe en Elplassee 

"Eironele" fue publicada con anterioridad en El geralAp de 

Pm122.19,a, en 1E92.19  

Cono bien puede apreciarse, por la serie de reproducciones 

(hechas relativamente a tiempo) de creaciones rubenisnal en pu. 

blicaciones de Puerto Rleo, la eamparia de canje de libros y re. 

vistas promovida por la segunda Bevieteleyuertorrlemarle y ElePus. 

capté fue muy efectiva, y por ende, sumamente provechosa para el 

desarrollo del módornismo en Puerto Rico, Estas investigaciones 

nos revelan que el mcvimiento eultural en aquel país estabá en 

contacto Con los fen4Aenos literarios t':As sobrenallentes del mo-

mento en nuestro continente nmericano y que el llamado insularís- 
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mo no fue impedimento de fuerza mayor en el devenir de la vida 11 

teraria en Puerto Rico como ha sido la creencia general antes do__ 

realizarse nuestras investigaciones puntualizadas en publicacio-

nes periódicas de esa época. 

Además de publicar las composiciones de Darío que ya hmmos - 

indicado. Fernández Juncos sostuvo correspondencia con el aleara-

gUense. En el Seminario-Archivo Rubén Darío de Madrid hay dos ear 

tas de Fernández Juncos a Dado» 

Desafortunadamente, no se han encontrado las respuestas de Darío_ 

a esas cartas, hallazgo que seria de singular valor para la hLstg, 

ria 4e la literatura puertorriqueña. 20 

En El Buscapié se hace alusidn a la visita de Darío a Puerto 

Rico. La nota que sigue bajo el título de "Dos viajeros ilustres" 

nos informa de la visita: 

Ayer tuvimos la honra de recibir la.visitade los se 
ñores don Ernesto RestrePo y don Rubén Dario, re---
presentantes do Colombia y Nicaragua respectivamen-
te, en la Esposicidn Histdrico-Amerlcana do Eadrid. 

El doctor restrepo es uno de loe hombres de --- 
ciencia més eminentes do su país, y escritor y cri-
tico de mucho mérito. 

Su coleccidn de objetos hist6r1cos llamé pode-
rosaente la atención en la capital de Espafia„ y la 
prensa de Madrid hace elogios merecldfsimos de lae,. 
aptitudes elertíficas de este ofícacfsimo coopera.-
dor do las fiestas del Centenario. 

Rubén Darío es el poeta admirable que ha sabi-
do fundir en molde griego la gallardía de la escue-
la citIsica española y las exquisitas delicadezas 
del molernismo francés. 

Como el vapor correo en qe venían lidio se de-
tuvo algunas horas en nuestro puerto, nos despedi 
mos le ellos sin haber tenido ti cipo pava hacerles_ 
conocer á los escritores y hombres de ciencia xdo - 
destinluídos HC esta ciudad. 
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Deseamos á tan ilustres huéspedes un felicísimo 
viaje, y les agradecemos mucho su atención. 21. 

Tanto en la nota citada como en la que aparece posteriorment3, 

Fernández Juncos nos hace saber que él estaba bien familiarizado -

con la obra modernista rubendariana. Esto queda comprobado cuando_ 

él en una de sus cartas a Darfo se expresa como sigue: 

... Reproduzco con gran deleite cuanto hallo de 
Ud. en los periódicos americanos o europeos, pero_ 
por resgracia llega poco ahora. Bágame la merced -
de enviarme sus obras, y en cambio le mandaré lo - 
mejorcito que haya por aquí.-- Tengo algunos 'ami--
gos literarios en Buenos Aires, y envio mis períd-
dicos a Calixto Oyuela, Casimiro Prieto Vega Bel-
grano y otros, estando en correspondencia frecuen-
te con el buen amigo Adolfo Carranza. Si Ud, los -
trata me complacerla que los saludase en mi nombre, 
y si ve a Oyuela encarézcale el gusto que tendrfl. 
yo en leer sus traducciones de Leopardi. --.„ 22 

Sabemos que dar/o trataba con. Calixto Oyuela quien a pesar de 

estar bien relacionado con el nicaragüense no fue modernista, y Ve 

ga Belgrano quien flírigSa la Revista Nacional  y quien fue también_ 

el responsable económicamente de la primera edición de Prosas oro 

En la segunda noticia a que hacemos referencia leemos lo si--

guientel 

Este inspirado poeta y elegantísimo escritor nica-
raggense, que a su regreso de Europa tuvo la aten-
ción aristoso de visitarnos, nos escribe de Buenos 
Aires, participándonos haberse establecido defini-
tivamente en aquella opulenta ciudad. 

Desempeña allí el cargo de Cónsul General de -
Colombia, y escribe primores literarios para los -
grandes periódicos: La Nación,. y La Tribuna, y para 
3a Revista Nacional  

Este culthimo ingenio, con cuyas producciones_ 
se han recreado varias veces los lectores de nula 
eqp,illy  es de loz que representan más brillantemente 
en A-Merica, y con carácter propio, la exquisita la-
bor de la forma y las delicadezao del pensamiento -
de la moderna literatura parisiense. 23 



Como se se desprende de esta segunda nota, El ppscarié, rantenía bien 

informados a sus lectores sobre las actividades lit-arias del nica-

ragüense en los periódicos "la Buenos Aires (La Nación, La Tribuna y 

la Revista Nacional). Esto se confirma por el proyío Darío en su 

articulo "Pro Domó Mea" de esa época cuando dice que escribía exclu- 

sivamente "en La Nación y en La Tribuna de Buenos Aires, en la Revis 

ta Nacional y en dos revistas más extranjeras."24  En La Tribuna, publl 

coba los "Mensajes de la tarde" el 7' de septiembre de 1J  93 y en la Re-

vista Nacionig aparecían colaboraciones suyas cuando Carlos Vega Bel-

grano era el director de la misma.25  

Leemos en la citada gacetilla que los lectores de El Buscanlé se 

hablan "recreado varias veces" con producciones rubenianaso 

En efecto, segIn comprobó Lidio Cruz Monclova, pare 1890 el men 

donado periódico "publicaba las siguientes composiciones en prosa 

y verso de Rubén Darío; "Arranques", "La ninfa", y "Un marco humilde 

para un lienzo de oro".26  

A decir del mismo Cruz Monclova en sus "Curiosidades litera --

rias", además dé recrearse con las produccionet de Parlo, los lec--

toros de El 411024 también se enteraron de la "mención muy honro-

sa" que hizo el nicaragOense de Fernández Juncos "a propósito de la 

tercera edición del libro. Tipos  yparacterea", en la Revi11A1UNI-

rica;27 y de la supuesta muerte del poeta en Buenos Aires en 1895, 

información que leyó Fernández Juncos eh un diario de Costa Rica y 

qUe él mismo d16 en 1-.!7j  Buscapié el 11 de febrero do ese arlo tal co-

mo sigue; 

Un periódico de Alajuela, Costa Rica llegado 
hoy, trae la noticia de haber fallecido en Bue 
nos Aire , el Inspirado poeta y cuitísimo lite 
rato Rubén Darío, muy querido amigo nuestro Y 
colaborador de El Bucaplé, y laj llevistAjnejtó-
rrl(ipeffill. l'speramos que no se confirmo tan trin 
TI nueva.2L1 
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La triste nueva no se confimé, pues un mes después La Demora 

cracia de Puerto Rico desmintid "la noticia de haber muerto en 

Buenos Aires el original poeta Rubén Darío..." y añadía: "Las le 

tras castellanas están pues, de enhorabuena." 29 

Después de haber visto el interés que suscité la vida y la 

obra de Darío en Puerto Rico a partir de 1890 nos vemos obligados 

a reafirmar nuestro planteamiento de que,e1 modernismo no llegó 

tarde a Puerto Rico y que el país no permaneció ajeno a las co---

rrientes culturales del momento. 

Por lo que se refiere al florecer completo del movimiento, - 

podemos aseverar que ya la poesía modernista puertorriquefia entra 

ba en la fase de lo rue sería su mayor apogeo para la fecha de pu 

blicación de Cantos de vida y esperanza.  Esa fase que se extende-

ría hasta los primeros años de la poesía vanguardista tuvo sus me 

jores destellos con la poderosa influencia de otro gran poeta 

americano . Nos referimos a José Santos Chocarlo, quien llegó a 

Puerto Rico el 20 de octubre de 1913. 

José Santos Chocano 

La presencia de este poeta en los círculos literarios del -- 

país. 

prende un nuevo tema nativista que había estado_, 
dormido en las liras isleñas: la patrial Chocano 
reinstala el tema, le insufla nuevos bríos, y co 
mienza a cantarse el paisaje, la historia, el ji 
barismo (Luis Lloréno Torres Virgilio Dávila, -
José de Jesús Esteves), y eldeseo libertario, -
que con la aparieMn del Partido Unión de Puerto 
Rico (19( ), José de Diego había orientado hacía 
la independencia. 30 
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La visita de Chocano a Puerto Rico fue de decisiva importan 

cía para el auge del movimiento moderniáta en el país. El poeta_ 

era bien conocido desde antes de su llegada. Los diarios y revis 

tas de Puerto Rico se aprestaron a exaltar la egregia figura que 

venía precedida de gran renombre literario y de un contagioso 

sentir americanista. El periódico Le  Democracia lo saludó como -

"el cantor mds inspirado de América.." 31 El Tiempo dio a conocer 

un artículo del escritor puertorriqueño Antonio Carridn Maduro,_ 

bajo el título de "El grito de la sangre y José Santos Chocano", 

donde se afirma sin titubeos que Chocano "es continentalmente --

Mds popular que Rubén Darlo." 32 

La grandiosa acogidá a Chocarlo en Puerto Rico así como la 

creencia de que el poeta era continentalmente más popular que Ru 

bjn Darlo no nos sorprende si tomanos en consideracidn el hecho..;  

de que la voz potente del Chocan() cantor de las grandeIas de 11_ 

América. Hispánica tuvo resonante eco en la sociedad culta del 

Puerto Rico de entonces que atravesaba por un período de transi-

ción de un tipo de coloniaje a otro, debatiéndose entre su raiga 

bre hispánica y el advenimiento de la extraña cultura anglosajona. 

Nos dice Luis Alberto Sánchez que 

ro cabe duda de que el pueblo de Puerto Rico, 
es en extremo emotivo; por su posicidn geogrcifica_ 
aislado entonces re  toda ruta naviera, en un esta., 
do de transición, los puertorriquenos ansiaban sea 
tirse miembros de la fraternidad latinoamericana y, 
a la vez,:cóMe reacción frente a lo norteamericano, 



volvían los ojos a la no-interrumpida tradición cas-
tellana. Ghocano, que encarnaba el empaque criollo, -
la arrogancia y elocuencia españolas, y alardeaba de-
mi amor al tema histórico y geográfico y que venía -- 

. rodea,lo-de una aureola de aventura y genialidad, sus-
citó .profundo interés en la sociedad borincana. 33 

Por otra parte, Chocano, se rodeó de inmediato de "los pa---

triotas de la época, de los antiyanquis mejor dicho, corroborando 

así el poeta las raíces de su hispanismo..." 34 

Entre los que se identificaron con el palpitante espíritu --

de hispanismo de Chocarlo figuraban Luis Lloréns Torres y José de-

l:des°, dos insignes cantores de la patria puertorriqueña y el - 

sentir americanista. 

La estancia de Chocan() en Puerto Rico transcurrió en medio - 

de celebraciones, homenajes, reuniones literarias y manifestacio-

nes alusivas a la situación política del país. 'u discurso de des-

pedida el 14 de diciembre de 1913, fue, en palabras de Luis Albar 

to Sánchez, su "declaración de fe estética". Decía Chocano: 

„Mi arte esta hecho de HiStoria y de Natura,. 
,e2;13. La Hiatorie y la Naturaleza toftífiCap la 
persónalidad dé los pueblos. La laza y le - -

Tierra son el fundamento, así, mismo, de la ver 
dadora Poesía, cuando hay en ellas sinceridad= 

Romero es tOdo griego; Virgilio, todo la; 
tino; Dente, todo italiano; Cervantes, todo -- 
español; Víctor Hugo, todo francés. El exotis-
mo en el Arte suela corresponder al desgasta--
miento en la vida de los pUeblos. 35 

Verá calar mhs hondo en la sensibilidad de los puertorrique-

ftos dé aquella época, ()hocen° terminó su discurso con estas pala- 

brast 

No podré olvidar nunca vuestra generosa 
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mnidas  Deseo'que tampoco 
Así será más seguro que el 
el que dejo se juntarán un 
realidad soberana y alegre 
de Hispanoamérica, 36 

me olvidéis fécilmentee 
recuerdo que me llevo y 
día, iluminando en una.. 
para Puerto Rico dentro 

Cinco arios mis tarde José de Diego se hizo eco de la declaración 

de fe estética de Chocarlo por ló que se refiere a su contundente cri-

tica al exotismo modernista, principalmente aquel que se derivaba del, 

Dario de Prosas ofama  y  hal, 37 

Podemos aseverar con certeza que el modernismo en Puerto Rico tu 
va una prolongación y una fuerza que no poseyó en otros paises del --

continente y que este fenómeno se debió, sin duda alguna, a la pro --

sencia sugestiva y alentadora de Chocan() en los años de reafirmación 

del movimiento en el país* 

Vuestra conclusión se basa en el conocimiento que tenemos de la 

poesía predominante en los anos anteriores a la llegada de Choceno 

la nueva poesia que dominó el ambiente literario a partir de la vis 

ta del bardo peruano al país. Segdn Luis Alberto Stinchezt 

Basta mirar las revistas y periódicos puertorri--
quelos entre 1900 y 1913, para darse cuenta de 
que las emociones  predominantes eran la exóticas  
en un estilo muy 1850, y la patriAtlea, en un mo-
do muy hispanoamericano de 1830, 38 
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Luis Lloréns Torres y el modernismo puertorriqueño 

Un estudio de la obra poética de los principales - 

• modernistas puertorriqueños arrojaría más luz sobre - - 

• nuestras consideraciones del movimiento en el país. Co- 

mo base para ese estudio hemos tomado en cuenta el - --

orden cronológico de las publicaciones Modernistas más-

señaladas de los poetas seleccionados. Sirpiendo este - 

orden aparece en primer término Luis Lloréns Torres - - 

• (1878-1944) a quien aludimos anteriormente como funda--

dor y director de La Revista de las Antillas y quien --

publicó su primer libro de versos, Al pie de la Alham-- 

• bre, en 1899 y en el cual aparecen varios poemas con --

asomos de renovación modernista. 3in embargo, desde ---

muy temprano en su creación poética, Lloréns Torres - - 

• muestra particular inters por un sentido independiente 

en su obra. Siempre quiso el poeta permanecer desligado 

de las escuelas literarias. 

'abemos que Lloréns Torres le escribió varias car-

tas a Rubén Darío y que este hecho resulta de gran inte 

rós pues una de las cantas revela la admiración del poe 

te puertoPriquefie hacia el niearagUense cuando admite - 

ser su discípulo, "el más adicto y firme." A pesar de 

esto, en La 1<evipta de las Antillasi, el propio Llorénn-

Torres escribe' "no soy sectario de nadie, ni voy por - 

sinGsna senda trillada, ni sigo a ninGuna de las actua-

les escuelas literarias." 39 
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En el 4eminario-Archivo Rubén Darío de Madrid hay tres cartas 

de Lloréns Torres u Darío. Tanto en la primera como en la segunda-

de esas cartas, fechadas 30 de abril y 6 de agosto de 1913 respec-

tivamente, el poeta puertorriqueño ofrece La Revista de las Anti—

llas que en ese mismo año él había fundado, a Darío. Nos permiti—

mos reproducir unos renglones de la segunda carta y que dicen como 

sigue: 

Sr. D. Rubén Dario.--Paris.--Muy distinguido e ilustre 
compañero: La Revista de las iintillas quiere honrarse-
contándole a usted en el número de sus más ilustres 
colaboradores' a usted el más grande de los poetas -- 
castellanos £ estas lineas, además de ser un. mensaje. 
de admiración y simpatía hacia usted, tienen por obje-
to proponerle que nos envíe mensualmente algún trabajo 
suyo, en prosa o verso, a su elección y do las dimenslo 
nes que usted quiera enviarlo. 40 

En la referida carta, el poeta puertorriquéáo hace alliaión al tra-

bajo suyo titulado "Visiones de mi musa", el cual envió a Darío eli•14.1•111 

para que éste le prodigara "no...un elogio, sino su sincera y leal 

opinión" sobre él mismo, 

'Jabemos que Rubén Darío daba respuesta a las cartas de Lloréns 

Torres, y que llegó a publicar un trabajo sobre las poesías del --

poeta de Jollores en La  Nación de Buenos Aires. u este trabajo ha-

ce referencia Lloróns Torres en otra carta a Darío, con fecha del-

lb de marzo de 1914, de la cual incluimos también unos renglones: 

Sr. D. Rubén pario.--Paris.--Mi querido amigo y maes—
tro: No he tenido contestación de usted a dos cartas--
que le escribí en noviembre y diciembre; pero necesito 
escribirle, porque en una de sus cartas me habló usted 
de un trabajo acerca de mis poeólas publicado per - 
usted en La Nación".  de Buenos Aires. Como yo no le - -
he podidd7WIEUrr aquí me hería usted el favor de 
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enviármelo?, pues tengo un grand/simo interés en 
leerlo, ya que ello es una gloria para m/1 tra--
tardose de un tan alto poeta como usted, a quien 
siempre he admirado y de quien me juzgo el disc£ 
pulo más adicto y firme...41 

Sin eribargo, a pesar de toda esta correspondencia con el 

máximo paladín del modernismo, Llor4ns Torres optó por seguir en 

su creación poética, un sendero independiente de escuelas litera 

ries aunuie no pudo evitar que el modernismo llegara a filtrarse 

de una menera decisiva en su obra. Esta influencia del modernis-

mo en su obra se hace muy patente en su libro Sonetos sinfónicos, 

de 1914, cuando el poeta 

caminabal pues, por las zonas de transición y 
renovacion, oscilando como un péndulo entre - 
la escuela modernista y su nueva modalidad --
pancalista. 42 

y también en el libro, La, canción de las Antillua 21121=amaa, 

publicado en 1929. Ya para 1914, Lloréns Torres había publicado_ 

largo poema en la revista que 41 mismo hat-fa fundado y dirigido. 

Unos fragmentos del mencionado poema leen como sigue: 

¡ Somos islas! Islas verdes. Esmeraldas 
en el pecho azul del mar, 
Verdes islas. Archipiélago de frondas en el 
mar que nos arrulla con sus ondas y nos la-
me en las raíces del palmar. 

¡Somos viejas! O fragmentos del Atlante 
de Pl t6n, 
o las crestas de mudrk;Pera gigante, o tal 
vez las hijas somos do un c¥iclu r. 
¡Viejas, viejas! Presenciamos la epopeya re 
sonarte de Colón. 

¡Somos muchas! Muchas, como las estre- 
llas. 
Bajo el cielo de luceros tachonado, 
es el mar azul tranquilo 
otro cielo por nosotras constelado. 
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Y las aves, en las altas aviaciones de sus vuelos, - 
ven estrellas en los mares, y en los cielos. 

Otros mares guardan perlas en la sangre del co— 
ral de sus entrañas. 
Otras tierras dan diamantes del carbón de sus monta- 
das. 
De otros climas son las lanas, los vinos y los cerca 
les. 
Berlín brinda con cerveza. París brinda con champag- 
ne. 
Jhina borda los mantones orientales. 
y °ovilla los dobleces de la capa de Don Juan. 

'Somos las Antillas! Hijas de la alntilla fabulo-- 
SO. 
Las Hespérides amadas por los dioses, 
Las Hespérides soñadas por los héroes. 
Las Hespérides cantadas por los bardos. 
La. Amadas y soñadas y cantadas 
por loo dioses y los héroes y los bardos 
de la Roma precristiana 
y la Grecia mitolóGica. 
Cuando vuelvan las hispánicas legiones 
a. volar sobre la tierra como égUilas; 
cuando América sea América que asombre 
con sus urbes y repúblicas; 
cuando Hispania sea Hispania la primera 
por la ciencia, por el arte y por le industrie; 
cuando medio mundo sea 
de la fuerte raza iberoamericana, 
las Hespérides seremos las Antillas, 
'cumbre y centro de la lengua y de la razas 43 

En estos fralAentos podemos apreciar las influencias, tanto -

del autor de Alma Ambricat  así como del Darío de Cantos  de 

esperanza' por la atmósfera de hispanismo y por el uso 

de la versificación rítmica que encuentra su afirmación en la 

lírica puertorriqueña con el poema citado. 

Del libro Sonetel sinfónicos hemos escogido el soneto 

titulado "Álnnelon", el cual leo como signo: 
'Oh, los anhelos de mi amor insanon, 
quiero empañar tus lImpidos cristales 
y ver palidecer esos corpleS 
sobre las perlar) de tu boca ufanos... 
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(iuiero, que llore, herida en sus arcanos, 
tu fuente de rosados manantiales, 
y que tiemble en tus tiernos maizales 
la panoja rindiéndome tus granos... 

Yo quiero ser tu vértice y tu freno, 
en el oleaje de tu amor la roca, 
noche en el sol de tu mirar sereno; 

Sol en la noche que tu trenza evoca..  
serpiente en los nidales de tú seno, 
y abeja en los panales de tu boca... 44 

Los poemas citados nos hacen ver claramente que Lloréne Torres 

no pudo evadir la influencia modernista de su época. Su vida -

se desenvolvía en medio de una generación de escritores que --

fueron firmes partidarios del modernismo rubendariano. A pesar 

de los "istmos" que quiso crear, entre otros, el pancalismo --

que se manifestaba en contraposición u su modalidad modernis--

ta, gran parte de su obra está permeabilizada por las nuevas -

tendencias del movimiento que llevó a su cumbre Rubén Darío. A 

esto alude Max Henríquez Ureña cuando nos dice que las prime--

ras manifestaciones de modernismo en Llorénn Torres 

estén en poesías eróticas. Así, "Tu risa" está com-
puesto de tercetos monorrimos, cuya musicalidad se-
duplica por momentos merced ala hiperconsonancia: 

Ave campanera de la primavera, 
ruiseñor que espera le luz mañanera, 

en el campanario de la enredadera 

toca la campana de la azul mañana; 
y, abeja temprana, mi musa pagana 
alza el vuelo al cáliz de tu boca grana... 45 

Añade lienríquez Ureña que 

de genuino aabor modernista es otro lindo juguete, 
"El zapatito azul;" y, en fin, lo son también raíz 
nos de sua cantos patrióticos, como "üapsodia Cri0 
lla" y, el menos en cuanto a la técnica versan—
brista, su "Canción de las Antillas," donde com 
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bina meseros diferentes, y su "Mare Nostrum"1  donde 
apela al metro elástico de cláusula tetrasilabica. 
Aun así, se trata de un modernismo que no quiere --
ser preciosista, que prefiere a veces el vocablo ru 
do a cualquier otra palabra más refinada pero menos 
expresiva,' rasgo característico en Llordns Torres , 
que eonserv6 siempre una personalidad inconfundible 
y, en muchos aspectos, independiente. 46  

Creemos que la falta de preciosismo en la obra de Lloréns To-

rres se debió en buena parte a su arraigo en la realidad social --

puertorriquefta, a su deseo de cultivar la corriente criollista que_ 

que siempre ha sido una constante en la poesía puertorriquefia. En_ 

esto, puede hallarse la explicación para el hecho de que Lloréns 

Torres manifestara su preferencia por "el vocablo rudo a cualquier 

otra palabra más refinada..." Hay que considerar también que el ;—

poeta no sintió gran atracción por la etapa preciosista del moder-

nismo porque la influencia rubendariana en él viene mayormente de 

Cantos de vida y esperanza,  libro del cual podríamos aseverar que 

representa una nueva sensibilidad en Darío. 

Se hace difícil ubicar a Lloréns Torres dentro de alguna es-

cuela o movimiento en la literatura por su "personalidad inconfuu 

dible y en, muchos aspectos, independiente." Puede decirse que el_ 

poeta fue premodernista, modernista y posmodernista pero su afán_ 

de crear nuevos "ismos" no le permitid arraigarse a un movimiento 

literario determinado, 

En la promoción modernista puertorriqueña que surge bajo los 

tardías influencias de la estética rubendariana se destaca Jesds 

María Lago (1873 - 1929) primer poeta claramente modernlsta en --

Puerto hico a partir de 1900. au formaeidn podtica parece haber 

estado en contacto directo con la renovacidn francesa del siglo 



= y así su evidencia en sus primeras publicaciones dentro del 

parnasianismo en ls cuales sobresale la temática orientalista, 

como en su 'primera publicación francamente modernista, "La prin--

cesa Ita-Lu", de 1904. 

Al igual que José de Jesús Domínguez, Lago es un caso excep-

cional eh la historia de la literatura puertorriqueña. Dado lo 

impropicio del momento, sus primeras publicaciones no lograron 

tener la repercusión debida y no es hasta 1927, cuando publica 

cofre, de sándalo precisamente con el mismo título del 

t 	

libro,. 

„Lecoffreaesanal del parnasiano francés Charles Orces, cuando 

el poeta recibe el reconocimiento a que fue acreedor desde un - - 

principio. 

Su presentación como poeta modernista, claro discípulo de --

Rubén Darío, la hace Guillermo Atiles García en la revista 

KaleidoscoDio de San Juan, Puerto Rico, para 1905, 47 aunque ya-

el poeta se había dado a conocer en los círculos literarios del - 

país a partir de 1900, fecha de su más antigua composición titula 

da "Al mar". 48 

Sus poemas aparecieron mayormente en revistas y diarios: El--

Carnaval La Democracia Puerto RICO Ilustrado, Revista de las 

Antillas, n1 	Gráfico, y en algunas antologías y li---- 

bros. 

La poesía meas característica de Lago está recogida en su - -

esmerada publicación de 1927, 11_921£21212A119124.  de filiación-

parnasiana voiúrnen de poesías donde predomina un modernismo 
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saturado de exotismo, preciosismo, y por el cual se manifiesta -

aquel sentimiento de desarraigo que en los modernistas hispanoa-

mericanos fue blanco de la crítica. 

Como discípulo de Darío, Lago refleja una marcada influen—

cia del primero en su obra poética. Baste señalar su primera pu-

blicación (1904), "La princesa Ita-Lu", la cual a decir de Angel 

Luis Morales, 

es. una conjunción del motivo central de "Sonatina" 
y del de "Era un aire suave"; "a Melodía blanca" - 
(1905) está inspirada en "Era un aire suave". 49 

Algunos fragmentos de los poemas antedichos comprueban lo aseve-

rado por Morales. Veamos: 

La princesa Ita-Lu 

Es de noche; 10 princesa, cazadora como Diana, 
se complace persiguiendo mariposas de ilusión- 
mientras viste la limona de brocado color gra-
na, 
y se mira en lop espejos del gracioso pabellón. 

Los crisantemos azules con que adorna la ventana, 
con sus menos diminutas distribuye en un jarrón, 
cuyos caras relUcientes de brufiida porcelana 
representan doá leyendas del imperio del Japón. 

Alguien llama con, sigilo, sobre el Ilb19.0.0 tp111(10 
4e la puerta reservada de su regio camarín. 
Son dos toques repetidos la consigno del amado, 
por los cuales gira y calla con misterios un llavín, 

,jeré un paje faVorito su feliz enamorado 

6 
 uien escala por las noched la muralla del jardín? 
es un príncipe orgulloso, que a sua.plantan ha 

(llegado 
conducido desde lejos en su rico palanquln? 

70 quo amable la doncella, do su duona cuidadoso, 
viene a ungirle con perfumes mientras toma el té 

(la hermosa 
reclinada enLre almohadones con rellanos d plum  6n7 
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140 

Nadie sabe los secretos 3n 1.Y linda jt-,ponesa... 
nuién pudiera de sus labios saborear ln dulce -
fresa' o brillar en sus altares como un ídolo - 
nipón: 59 

so1rnv 	se hrce patente en ente poema, la semejanza tembticr con 

la "Sonrtina de Darío, sino también, lu plasticidad parnasiana, el -

coloridlo y la atmósfera exotica. La diferencia mAs mercada entre los 

dos poems resalte en la vereificaCión pues Darío prefirió el verso - 

flejrnirino que tez] r,.agistralmento cultivó, mietras que Lago se incli .  

1ln por un verso largo de dieciséis sílabas. 

Dos estrofas del ponme "Melodía blanca" de Lago nos sirven pare 

ilustrar hasta qu4 °Unto el poeta recibió su inspiración de "Era un 

nir Suave" de Darío. 

1s naclie de fiesta, le fiesta del blanc0 
sue ritmo las notes de un bnile nupcial 
Le fiaste que aroman les blancas gardenias 
Y visten las derws de blenda surrh. 

entedr en lu.los_11 butaca Luís mr 
Desdansr Lucila del tiltio Vals, 
7hvuelta eh la 	sn nevarla y ligera 
r;Ue adorna su busto do flor de azahar 51 

• 1. e 1,  

3obre el pOema "Le princesa Ita-Lu", así como en otros de Lego - 

lie° Norles que 

(n. ritmo de "La princesa Ita-Lu", asq como a]. do "Visiona 
rils", del Mismo al°, a base de unidades tetresilóbices -
can 1- centó erg tercórc., nsl como c 1. movimiento de la evocm 
ci3n nostAlgier, del pasado en "El aTór cuf:ndo pasa y en 
n4 Joséún otro poema perecen indicar un influjo le 	Asun- 
cion Silva. por último, en Cofre de stIndalo, ten Importen 
te, o rn s, quo la de Dario, nos pareCe la influencie del 
`-terror`' y Reissig de Los pexues pbnndonnlos,Las ció si-
drrs_y Los (Ixtnsig de 1emontrin, junto con el Lugones e 
Losrepps-CUlás dol jprlfn, sentimentél como fondo de Una 
iMprecise amrdo, y lá Wrilencidn y humaniznción do la ne 
turrleze, do Los jard/nes de la musa y de "Ella ,yo; Ios 
cromos exóticOs do riTriUsl y ciertos pormenores de esti-
ló; 
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mismo clima poética de los autores y libros.seiálados. 
Ln influencia de esta poesía do rofz siebolista os lo 
es lo que explica, a nuestro modo de ver, que la impa-
sibilidad y exactitud parnasianos falten Gula mayar. - 
parte de la poesía de Lago; y explica, rdemís 	la nota 
de vaguedad e imprecisl6n, la reducida cromAtice, y —
cierto fondo sentimiento' no enteramente cubierto por 
le serenidad de la forme de su poesía. 52. 

Cofre des4ndalo publicado el =1.5M2 efto ón que murió su autor 

contiene 51 sonetos, entre los ~les destrcnn los elejendrinos, - 

igndecrellabos, ene sflybos y decasílabos. El primer pnatw y el que 

dP el título rl libro, "Qofro do sIndalo", introduce el tema orlen 

trl reomprledp de evocaciones, visiones y quimeras que se refleja 

nn todo el libro. El poeta identifica su corezáma con um corro hez 

&io do uno madera loe despide un aroma doliendo: 

Wi cerpzán as cofre t4rybi1'n de esa marlera: 
sfndclo do un Oriente fabuloso, quo roa 
las múltiples visiones /ue enciende la qui 
mera. 

Pars mirar los cuadros qua borra le dista 
cía abro Ti cofre, y suelo...IM misma prime' 
vera no tiene para el ermpa ten mIlica 
grncinl 51. 

eta soneto vlejrndrine par  si sale forma le pritora WeectAn del 

libro que con cene siete: le sulund, Loff jardines de lajmawlest6 

compu.Istn da seis sonetos erdit: unsl con el titulo de una piedra pro- 

closr, sonetos éstos que nos recuerdan rol Luganos de pece 	y -

+1 Herrerr y Esissig ds Los vity~  1!14ludazda13_influauclaUtzls 

quo so litcGu más Potentes un el clima poética do la wace1611 ~ere, 

titulndr 	 Viren interés 'para nuestra estudia del Feota 

ns la soceizin quinta, Frisgsi  por 01 uso quo hace 14410 de lo Sem-

CP pnrnrsirna de la trensplsteldn artística n le llanera de Jull‘n 

del epssl, quien se inspiré un abr2s de Pinturos, por 	pla de 

Gustavo Morenu. 
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Los dos primeros sonetos, "MLrinol ético" y "La danza de las 

ninfas" están inspirados en timas helénicos mientras que los tres 

restantes se sirven del tema oriental. Esta secci6n por su ma.. 

tiz pltutico y escultérico, así como por su pictoricismo y colo. 

rido resulta ser "la sección parnasiana, por excelencia, de 0o-• 

fre de Undalo." 64 Para comprender mejor lo antedidho basta una 

lectura de su soneto "MArmol &tico", que lee como sigue: 

En el antiguo mármol que el tiempo desmorona 
teje su danza arden. un coro de bacantes. 
Pan en las atete cahas el ritmo alegre entona, 
Baco apura sus tinos en copas desbordantes. 

Friso que el arte griego la perfección abona, 
donde las ebrias vírgenes se ofrecen delirantes 
al soplo de una mdsica febril y jugetona, 
entre los rojeo pémpanoe de frutos insinuantes. 

La vida copió en ello su única jornada 
de gloria y sueno; un sueno del cual no queda nada, 
sino la danza báquica sobre la dura piedra. 

A veces lo renueva la luz, cuando en el friso, 
con su cinsel, anima la talla de improviso, 
bajo la accilin del polvo y el frío de la hiedra, 55. 

Por su excelenA) uso de las tendencias parnaeianas, Lago . 

resulta ser un caso único en la lírica puertorriqueña del moder 

A Lago, sigue en orden de importancia, José de Jesás Este. 

ves (1882-1918) a quien incluimos como uno de loe iniciadores del 

modernismo en Puerto 111,1oit En 1909 publica su libro 2r1Olidast. 

en el cual so manifiesta parnasianints con ciertos atisbo° mode£ 

nietas. 

Se án un dato que presenta Cesáreo Rota- 'neves, 

en 1913, (José) de Jos& Estevos fue laureado por la 

revista Mulldial, (le París, en un certamen hispanoameri-

cano, en que como jurado figurot Rubén Darío, Ricardo 
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Ricardo León, Amado Nervo, E. Gómez Carrillo 
y un profesor de la Sorbona de París. Su poe 
ma premiado fue "Alma adentro." 56. 

Podemos decir que la semilla modernista en Euteves al 

'Danza su mayor grado de expresión en el Libro Rosal de  

amor, de 1917, pero que el poeta nunca se apartó radical--

monto de los móduloe románticos que caracterizan su primor 

libro, Besos y _plumas, de 1901, Este residuo romIntico en 

la poesía de Esteves se debió principalmente a que el poe-

ta era partidario de una poesía que resaltara los valores 

nativiett.s, por ejemplo, el paisaje y la mujer de eu tie.. 

rra. En este aspecto, el poeta se adelantó a «Toar% de Die-

go. 

En una conferencia que pronuncié Esteves e1 .12 de - • -

abril de 1914 en la Biblioteca Insular de Puerto Rico, .. 

bajo el título de "El Modernismo en la poesía, 0  el poe.. 

ta manifestó una actitud conservadora ante la nueva floté-

Usa. 

Para. 61,, seda Adriana lismoe Mimoso, 

la poesía modernieta es poesía que cincele, 
que conmueva, que deleite, poesía que ponga 
ante nuestros ojos cien dilatados horizontes 
de sensibilidad y belleza. Ee quintaesencia 
de la lírica,. Un uolo desvelo tiene en rela-
ción con la forma poética moderniuta. No le 
convencen lo que él llama las extravagancias 
gemelas del, futurismo, del cubiumo y demás 
colorineu, que sólo buscan llamar la utenoidn. 57. 

La actitud oonservadora de Esteves ante el modernismo 
pe hace patente en el libro Crisálidas. Sin embargo, el - 

otro libro,. Rosal de amor, es testimonio de una transfer.- 

macién estética, en la cual, a pesar do los efluvios rondo 

ticos, el poeta acata el modernismo. 



,Senala Max Henríquez Drena que 

en el grupo noveeentista figuró José de Jesus 
Estevns (1882.1918), autor de grisitlidal (1909) 
yjlosal de amor (1917)t  pero sólo en composicipnes 
que corresponden a la Intima etapa de su producción 
apeló a la tónica modernista, sobre todo en sus 
cantos de mayor aliento ("Sinfonía herdica, Alma 
adentro"). 58 

as publicaciones claramente modernistas de Esteres 

surgieron cuando ya el movimiento de rentvácipn lírica se 

había afirmadO en Puerto Rico. Donde mejor se puede apreciar. 

su afIn renovador es en la poesía "Sinfonía helénica" del cual 

citamos los fragmentos que siguena 

¿El amor?.. lo que sonríe; 
lo qi e canta; lo que suena...., 
lo que tiene para el alm& una caricia 
que hasta el yerto del dolor emprimavera. 
Lo que pone en cada mente un par de alas 
y una patinade sol en cada idea... 
IlLobjetó de la.vida; 
la razón de la existencia. 

¡El amor' quién no conoee 
sus ~Iteras, 
las que pasan conduciendo su ve.,ndiminde ilusiones 
y en los labios deshojada la blancura de una estrella, 
¿vjulón no ha visto sus divinas alboradas 
ni ha escuchado gorjear bus oropéndolas..4 
¿Quién- no Ice: probado sus filtros., Y. 
¿quién no aspérd sus esencias...? 

'Es el alma rae las cosau Dad los ojos 
a Los tndltiples parajes de la gran naturaleza; 
penetrad en el misterio 
de los ritos palpitantes qUe ceIébrtkt 
en los tlimois ingenuos de los nidos, 
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en la idílica atracción de las molécuals, 
en los breves himeneos de los gérmenes 
en la luz auricolora que los besa, 
en los ritmos de la savia 
cuando irrumpe en la lujuria de las yemas, 
en los almos natalicios de las aguas 
que no rascan el r(ljazo en lile se engendran, 
en la ufana pagania de la rosa, 
en la blanca beatitud de la azucena, 
en las dulces pastorales de la brisa, 
en las tardes candorosas como églogas, 
en el coro de armonías siderales 
que el armdnium de la noche se concierta...: 
penetrad en esos ritos 
con loa ojos fulgárantes del poeta, 
y hallaréis que todo vive 
porque en todo está el amor como una fuerza. 
v.,ue !:1 <1 polen fecundante de los mundos 
M' la forma primordial de la materia.' 

e 	• • • 

'Almas tristes i 	Almas 
solas, tristes como tórtolas enfermas; 
consumidas por las ansias de los besos imposibles 
fatigadas de aguardar lo que no llega... 
Almas pálidas, exafffies; de velar, enfebrecidas; 
de callar, martirizadas; de ayunar, ultraterrenas; 
mariposas siempre lejos de la lumbre, li 
lirios mul 	d tios e beatíficas ofrendas... 
Almas de éxtasis, sutiles, vagarosas,. 
remansinas,. selenescas... 
perfilndas entre un gesto de Cecilia 
y un ensueno de Teresa 	 59 

Como en toda la poesía de Esteves, predonína en este poeni un 

erotismo y ring tresteza de raigambre romántica, un cierto liris- 

mo becqueriano que nos recurda al Casal de polapJai.X1º2194 

libro en que el cubano se despide del romanticismo en America, 

y también, particularmente en los dltimos versos, un atmésfera 

de ensonaci(Sn mística a la manera de Amado Norsros 

Otro destacado poeta del movimiento modernista en Puerto 

Rico es Antonio Pérez Pierrot (1885-1937). En 1914{ publica su 

libro 2£211211 dentro de la sección de la Biblioteca Americana 

que formaba parte de la fialgja,11AaltAatillajú, Nrez Pierret ya 
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se había dado a conocer como lírico al publicar sus versos en 

importantás revistas y diarios del país (GT4fiell4  enittaitieaaitadinkt*. 
L Retista.de las Antillas,  Idearlum) y otras publicaciones periodísti—

cas. 

Al igual que sucedió con otros poetas de la época, las circuns-

tancias problemAticas a consecuencia del cambio de soberanía en Puerto 

Rico y el estado de crisis subsiguientes, crearon una atmósfera negativa 

para que 	libro de Pérez Pierret pudiera recibir la acogida entusiasta 

de la crítica. de 1-Itences que era muy escasa. La falta de críticos 

locales, pueá, en el momento de renovación modernista, contribuyó 

al hechos de que el libro no fuese aceptado desde un principio pomo 

una de las creaci;71s más características del modernismo pUertorriquelo. 

A finals de 1914 Pérez Pierret hace un viaje a NueVa York. No: 

hay constancia de los motivos qUe indujeron al poeta a salir de su 

país, peto ea Muy probable que las circuntancias adversas al reconoci-

miento de su libro lo obligaran a buscar un ambiente donde encontrara 

una critica literaria.máa alerta a los nuevos brotes poéticos. Su 

viaje coincidi6 con lá presencia dé Rubén Parle en Mueva York. Pérez 

Pierret le envié su libró y aproveché la ocasión para solicitat je él 

una entrevista. Sabemos que Darlo respondió a la solicitud del poeta 

Puertorriqueño pues así consta en una carta con fecha del 2 de octubre 

de 1914- de la cual citamos las palabras que siguen: 

Mí querido poetas A causa de mi mala salud 
hasta hoy puedo contestarle y acusarle recibo 
de Su lindo volumen 11x9náa,„ 

Ignoramos sí Pérez Pierret hizo la aludida visita pues desa-

fortunadamente no hay dato alguno que así lo atestitffie. 



De Pérez Pierret nos dice l'ay: Henriuez Ureila que 

acaso, sin embargo, más que con el sus ve liriszo 
de Esteves, el modernismo se !_nicía en Puerto Rico 
con los novedosos acentos Je Antonio Perret Pierret, 
siempre esmerado en la for= y brilnnte en lps. 
imilgcnes. 

Ante un violinista ciego, comenta: 

Se: detiene buscando con los ojos vacíos 
cual si las hilecas órbitas mirasen hacia adentro. 61 

Bronces fue el dnico libro de versos que publica Pérez 

Pierret, y sin embargo, el poeta 

fue uno de los primeros que hizo uso en. Puerto 
RiCo de algunas no1H.dades de forma introducidas 
por el modernismo. A veces se sentía póeta y 
profeta, como. en su canto °América°, gran crisol 
d:.nde la anzustia secular de los viejos continentes 
ha de transformarse en caridad y armonía. Su emoción 
ante soneto 04a esfinge" este grabado en la losa de 
su sepultura. 62. 

Junto al tema de la hispanidad que caracteriza la poesía de 

Pérez Pierret, encontremos los temas de la muerte, la soledad, 

la angustia, el pesimismo :7 el amor con un cierto matiz dé es-

cepticismo. EjemOlo del hispanismo en 8L1 POQala lo es el soneto 

"Vasco Edfiez de Balboa": 

débiles y enfermost-IE1 crispar de 
nuestra mano. 

Ha partido en dos al Boa que rubrico el Continente: 
¿Dice acaso glorias tales vuestra raza diseiplente 
,Zue hace sízlesque bosteza en el tundo Americano? 

Wuestros hombres que enmudecen tus proezas ¥ Pueblo 
Hispano, 

En la sombra que las aguas de la cur,bre más ingente, 
Por la enorme cortadura que divide a la Serpiente, 
Pasah naves del, Atlántica al Paefico Oceanol 

--Perdonad, héroes del Norte.-..Nuestros héroes son 
Más grandes; 

/La pasaron en sus hombros por encima de las Andes1 
iguestra Raza no sabía del ehor±illo de agua impura 
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Y cargaba los navíos en su propia curynturni 
Y así; en andas de sus 3entes1  üor los rdbricas del Boa, 
Enlazaba los dos mares Vasco lidftez de Balboa' 63 

Ejemplo del uso que hace Ptrez Pierret del tema de la 

múerte dentro de una atm6sfera de escepticismo, es el soneto . 

"La esfinge" con el cual se cierra su libro: 

Una ansiedad enorme de Eternidad me llena 
y, sin embargo, siento Cdmo se Va mi vida 
y escrucho hacia El misterio mi is6crona caída. 
Tal el constante chorro en el reloj de arena. 

Ep el galop de un vértigo lue nada lo refrena, 
es un ímpetu ciego en una locO huida, 
pero intenta mi mano demorar mi partida, 
afincada a la Esfinge de mirada serena... 

'La Esfinge en mi desierto james ha sonreídos 
'Siempre lá piedra durat ¡Siempre el callado acento' 

en las arenas fregiles de mi vida p. erdida, 

la sombra del "Cásis de la Muerte" presiento, 
y sano y vigoroso, me vislumbro caplo 
y, cual las hOj-8 secas, a la merced del viento. 61+ 

En la obra de Plrez Pierret convergen las tendencias del 

• simbolismO y el parnaSisnismo, pero su simbolismo adquiere 

un matiz de rigurosidad intelectual dirigido hacia la, bdsqueda 

de la Eternidad. No obstante, uno de sus mejores sonetos, 

"Estoy polo", es un reflejo dp la sensibilidad escéptico tal 

Como la encontramos en "Lo fatal° de Pubén Darlo. Los dos 

tercetos del poema nos sirven para ilustrar lo antedicho. 

sey?,,,¿A dónde marchó? Dime larca pupila 
tilal misteriosa trama mi Penélope hila? 
parre dos claras gotas de azur, palio divino, 

Dos temblorosas Gotas. para.mis olos yertos, 
Y, a la lumbre sonambula, seguiré mi (lamino 
Con el callado paso de los (pe estlInt ya muertos' 65 
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Una de las figuras sobresalientes en la tardía expresión de la 

lírica modernista puertorriqueña fue Antonio Nicolás Blanco que en 

1914-, Al amparo de La Revista de las Antinoo, publicó el poemario, 

pl, lardía,de Pierrot con pr6logó de 101. 5 Zamales Iglesias, critico 

destacado de la époCa. 

es un libro en el cual la influencia del 

parid de Prosas Profanas se hace muy evidente. Nicolás Blanco se 

famillad.z6 de una manera penetrante con él libro de Darío y de allí 

extrajo id forma de sonetinp que perfeccioná el gran maestro, y que 

el poeta puertorriquello usó con especial predilección y asombrosa 

Según Lain Hernández Aquino, es en Prosas nrofanas.r-

La fundamental de la hora modernista--donde 
apareden los sonetinos "Para una cubana" y °Para 
la 	 - p misma", en OctosSlabos, y n titulado "Ida", 
en heXasllab9s. Puede afirmarse que esta es la 
influencia Mas directa's  formaI, determinante del 
tono menor de Antonio racolls Blanco, porque éster 
tomará el sonetino como instrumento expresivo de 
preferencial  quü irá relegando en libros posteriores 
por otras formase  Aunque dé artes menor. La- 
hasta 1.tedar superada. 66 

En 	 el poeta apela a técnica s parnasianos 

y simboll:stris, infundi&dples un nuevo matiz, las cuales lleva a su 

mayor punto de dominio en el poemario yuaLawalikl, de 1919. 

El titulo del sejundo libro mencionado nos recui'da inmediata,  

peculio. modrilidad rubendariana que e01-41st16 en el USO 

c d evbIo Lay, en el pr hl r uehia c ca 419,15 jaskuLuilanatriAt 

y muy siglo diez y ocho y muy antiguó 
y muy Moderno; nud, no5mopaitoi 
non Hugo fuerte y rnWVerlaille nniblguo, 
y una sed de ilusiones infinita. 
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M4s tarde el propio Dario convirtió esos versos en títulos de dos 

autoantologias. Nos referimos a May siglo 115/1A  (1914), 

y a Mav antieup v muy moderno (1915). Sin temor a equivocarnos 

podemos afirmar que Ricolh Blanco siguió la modalidad antes 

indicada para el titulo do su libro. Esto es muy obvio si toma—

mos en cuenta las fechas de publicacién de.loS libros referidos 

de ¡ario en relación con el de Nicolás Blanco y también el hecho 

de lue para esa época se hacia mAs patente la influencia de 

Darío sobre los modernistas puertorriquenos. 

Nicolgs Blanco sintió particular atracción por la sencillez 

del verso rabendariano y así lo hace saber en el soneto 1/MIrmol" 

cuando refiriéndose a Darío, dices 

Porque fue sencillo y pio... 

En el primer libro encontramos los poemas: "Blasén° y 

°Cuento rosa" cuya estructura es la del sonetino y donde se 

manifiestan las reminiscencias de Darío. "Cuento rosa" lee 

como sigues 

Erase unaprincesita 
ue le robó un madrizal 

a la mirada infinita 
de su paje seaorial. 

Seldn leyenda escrita 
de aquel amor medieval 
el paje le di& una cita 
a la sombra do un rosal... 

Y desale entonces las rosas 
fragantes y caprichosas 
de aquel florido rosal. 

Abren todas purpurinos 
<n un circulo de espinas 
como filos de un puñal'. 67. 



En 94/rmol°, quizIs una de sus mejores composiciones, el 

poeta canta a Rubén Darlo. En ella se evidencia un eco lejano 

del "Responso°  a Verlainet 

Porque fal Rubén Darío 
corazón hermano nuestro, 
y fue rey y fue maestro:  
y fue luz ritmo y rocío... 

Porque fue sencillo y pio 
y fue pan de amor su estro 
hilemos un padre nuestro 
al mago Rubén Dario. 

Y porque fue así, su fosD 
mostraret laurel y ros 
c:,,n el oro del azur ... 

TendrS por lápida Una 
inmortal' y blanca luna 
y por crin la Cruz del Zur. 68. 

Es muy probable que el poeta quisiera apartarse de aquella t(5-

nica modernista en que predomina el carIcter impers~lista respecto a 

lauedida en que el artista refleja su réchdita intimidad en su  creí, 

°JAI. Esta actitud no le permitid ver las cosas como son, en su rea 

lidad objetiva, independiente de una interpretación psíquica. Adem4s, 

la pOemItica modernista de Nicolls Blanco manifiesta ocasionalmente, 

un claro arraigo a la realidIA de la naturaleza tropical do su tic--

rrav factor éste que Produce una poesla de aeePto ilbarista, criollo, 

que se hace evidente en rum_zapalla por ejemplo en los dos ter-

cetos del sonetinot "lacia Catarlo": 

. Al llegar hl pueblecito 
me siento todo contrito 
cuando la quietud desgarra 
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el breve rumor de un guirol  
de un tiple el largo suspiro 
y el llanto de una guitarra. 69 

En ligero resumen, podemos decir con Adriana Ramos Mimoso que, 

la poesía de Antonio Nicolgs Blanco es arte 
luminoso y fragante, alave, tenue. Vibrante 
de sutileza modernista en tono menor. 70 

No fue sino hesta 1919 cuando se dio a' conocer otro poeta 

puertorriquefio de filiacion modernista, José Polonio Berníndez 

y HernAndez (18(41922), con su obra Cogas de la, vereda,'  que es 

una muestra del buen uso que hizo el poeta del refinado lirismo 

emotivo de los grandes romInticos. Enrique A Laguerre considera 

a HernIndez como "el mgs sinceramente lírico, el mgs humano° de 

todos los patas modernistas de Puerto Rico. 71 En la historia 

de la literatura puertorriqueria se le ha conocido bajo el nombre 

de José P. R. Herngndez. Como los grandes modernistas, que no 

se desprendieron totalmente del romanticismo, P. H. HernIndez 

resalta ser en Puerto Rico, el poeta en quien la nueva estética 

se da junto a un trasfondo :lel mgs refinado y delicado sentir 

ratTfntico. Esta dUalidad estética en el poeta se manifiesta en 

los pulidos y expresivos madrigales que no tienen paralelo dentro 

le la historia de la poesía en Puerto Rico. Son ellos ventanales 

opacos por dende se asoman, transformados por la poética de este 

aDquisito modernista con lo mis fino del quehacer poético becquer.. 

lama, la vida del poeta'  seaalada a quedarse trunca en pleno - 

florecer, pero vislumbrado, a pesar de esto, con un optimismo 

trascendental, nuevos rumbos de luz y pervivencia, frente al 

signo negativo de una muerte que como mariposa de presagio 
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inequIvoeo dicté la sentencia que cumplidse a los treinta e5os 

de vida del poeta. 

Sin embargo, el puro decir romántico en P.H. HernIndez 

adquiere su tonalidad modernista mediante ritmos de delicada mu-

sicalidad, h<biles combinaciones métricas, vocabulario con aires 

de exquisita novedad, y una imaginaria pasada por el tgmlz de su 

refinado sentir. 

En Conlms le 	yereda se vislumbra la espiritualidad --

melanc6lioa que nunca abandoné al poeta, y también, los albores 

de una renovación modernista. A esta obra siguen El dltimo  comba- 

la (1921) yfr»,...arát„los petrej.es, libro que desafortunadamen 

te se extravié pues el poeta lo había entregado a Francisco Villa 

espera para que éste lo publicase en la Penínsulm, y hasta nues—

tros días nada favorable se ha sabido respecto el paradero de la -

obra, de la cual sdlo se conserva un poema titulado "Liminar" y que 

probablemente iniciaba el libro extraviadD. En este solo poema se - 

advierte el fruto mts acabado de la lira de P. H. Hern;ndez. El fray, 

mento, 

Un libro de alma y de ensueño, 
de ubica y sombras de luz; 
un libro que mana beleno 
de polvo y olvido y salíz...72 

sirve para darnos una idea de la trayectoria del poeta en las ten—

tativas modernistas« 

En 1925 se publica su poemarío CyLetzjlejeterze, obra p6s. 

turna compuesta, con algunas excepciones, de unm selecciiln de poem.'s 

de sus libros anteriores. 

Los temas que mis sobresalen en la poesía de P. H. I ,rn4ndez 

son: el amor, 1a naturaleza y la muerte, el primero de los cuales P- 
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lcanza su mayor expresión lfrica en Los madrigales y alsuna 

que otra poesia de car4cter er6tica. El segundo es • que mejor 

contribuye a dar el acento modernista en el. poeta. Un ejem-. 

plo de lo que acabamos de decir es el poema "Nocturno mdsti-

co", del cual incluimos a centinuacion algunos fragmentos: 

Se ha echado a andar mi pensamietio 
como un beduino en la serena 
diafanidad de esta hora vaga, 
mientras titilan las estrellas, 

La luna, blanca dromedario, 
le brinda blanda complacencia, 
y. cruzan tragando• horizontes, 
mientras titilan las estrellas...! 

• • • 

Oh blanca luna td eres 
la copa de la dltima Cena, 
en cayo fondo resplandecen, 
cuzl reguero de blanals perlas, 

Las piadosas y dulces lágrimas 
del, dulCe nnfitriln de Judea, 
que exhausta te vold de vino 

Y llena te voLcó de estrellas«.el 73 
Y también en el soneto, "Mane, Tecel, Phares" cuyos tercetos . 

leen como sigue: 

Yo estaba en la noche, dormido de estrellas, 
ebrio-de los oros de la inmensidad; 
y mi alma libaba: armonías bellas. 
en tInforas plenas de serenidnd. 

La estrelL-s eran panales opimos; 
mi alma se embringebt de vino y de miel; 
las constelaciones eran los racimos 
de las arcangélicas viñas de azreelseak 

En estos versos se nta un intento de perfeccionar la expresib - 

mediante la técnica de la poesfa-pintura que aquí no se realiza -

totalmente. Sin embl,rgo, P. H. Herntindez no es del tod) modernis-

ta. fle hace mls patente en su poesía la huella del romanticismo 

la manera. de Musset y Wequer* 
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Ademls de los poetas mencionados podemos nombrar otros cuya - 

militancia dentro del moviriento modernista fue breve puesto que -

no tard,ron en reaccinar c• itra la nueva istétic-. Otros empez--

ven a nácri*oir a lá manera, rubendarinny pero demasiado tarde. En-

tre los primeros se destaca Evaristo iliber.r Chevremont ( n. 1896), 

figura excepción al porque ha mantenido viva hasta nues:ros (das su 

capacidad creadora en el que hacer poético. Se inicié como poeta -

a la luz de las influencias de Wrfo, dando a conocer sus primeras 

composiciones en varias revistas y diarios pie la época, entre - 

otros, la iteyistt de P9 Antill.:1n, El C'xrptv,11  PaertojaiwjAls.- 

trldo, 	 y el Impfireiql, 

Su primer libro, Dufile p9mAltjo9, lleve fecha de publicncién 

de 1912, libro al cual siguil Pl lculD de las_ailbrstron, de 1919, 

en 11A.rid. Segdn lbx Henríquez Urefia, 

Casi toda la teffittica de la época de Pro,yas brofa-
n:11 e„st4 cervrendide. en ese 

.20.L.alálaattla,m.., oca,  cuyas plIjinas desfila n Paul 
r1:7_ine y Luis de thviera, junto con princesas, 

pajes pavos re eles 	cisnes) .321[1:11e falte alpnr_ 
evqw,ci,In japcnes. 75. 

A pesar de que.Ribera Chevremont se famIliaril4 y empezó a • cul-

tivar el ultra hm potieo en 1924, a su rer:reso de Esphfia, persiste 

publicado 

fm Al la t(Inic.g. modernista en sus obras la_HulaJ11tiCile 7 Ealu- 

Laal  ambos publicaron en 1929, Y (111  laTin" rnrpn done Poste-

riores pie aparecen en el W2rolalan, de 1939, cuyas poes/r,s todas 

st4n ecrita en versos alejandrínos y en las eumles -predomina una 

corriente de temAtica fundamentalmente eriolWta l  a manera de eYal 

taci6n de ln rwturala aKericanr.# 



el mGdernismo de estas dos obras-- la112L11211Aejaa y 

Pailnrrl..,  ha sufrido algunas transformacions, tal vez, debido - 

n los conteimientos de las tetVenclas ultraístas que ya tenía Rib.1 

ra ChevreMont, dcsplies de su viaje a Zspa:71.a. 

ntre los poetas qUe empiezan a Iscrrir a la manera modernli 

ta, tardlai:aente, 1,o7ire.1 J. 1. de Diego PadrS con su libro L  

11,1112211wra  de laos, dioses,  dé 1921, obra en la cual. se evidencian 

las ir fiwenclas del. Darlo de PIqsas pr_pfams,  las de Herrera y - 

Reissig, Ii6r6dia y Leconte de Lisie. De estas influencia la mSs - 

obvia es la de Dario, pues en 511 libro, Diego Padrá se sirve de la 

ma:isr parte de los temas presentes en la obra citada de Darlo, espe 

ciallente, las evocacis paganas y el gusto por ló oriental, La 

obra e's una muestra del dominio que tcnia Diego Padre de la pollite 

tría, plu,s m ella éticontramos una rica varied,d de metros .5obre 

los 	predomina el alejzyndrino. 

Sin eJhlYlrzot  su poesfli a juzgar por el. libro citarnos nos hace 

ver, no 1.. 1119j,ac'ta tárdlá del moderniamo a nierto Rico, sino su du- 

ren y eltiiwacieno  ya 	a los ve- Iticinco alos de la publica- 

eLln de Pr:11_=.241  da a ezTlocer Die jo Padre 311 obra ,de mar-- 

formnS preEl-c:i931'cal:;1 	CDMD hemos yL3to anteri,prwmte ya ..- 

1t2h4.n-  cultives, .o otr,y4 	 aloderilisxo puertorri2peno, entre 

los c:ualzs 	 impoptancia la OtTá de 4.1"3 -3 	j0,51fS bgniffigneZ, 

a 	Júr gbjeo i un serio estlio "le bien entra Jo el i--

lo xx, 

tica lue.da por c 1r3ider.ar entre este grupo de poetas a Vir-- 

,J1110 Davil, :que 	pier ae WL'oer3e 	 cwao trdlo poe- 

ta v.-M4ntioo eXi 3;1 Wro rat1114  de 1903 se hizo pnrtídflyio de 
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las tendencias modernistas rubendaríanas, destacándose en el 

versolibrismo de la nueva modalidad literaria. Pero su impor 

tancia reside en el hecho de ser el poeta modernista puerto-

rriqueflo que supo ahondar en las esencias nativistas de su 

tierra, cultivando, dentro del modernismo, una modalidad cos 

tumbrista a manera de jibarismo poético. Sus libros Armad 

g91.-tMaqv • de 1916, y Pueblito de antes, de 1917, constitu 

yen la más acabada expresión de esta modalidad de modernismo 

costumbrista en Puerto Rico, 
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VII. Variznte puertorriquerla el modernismo. 

C:ulviene precisar aqui hasta donde  sea posible, qué es el - 

moderniszo para luego poder señalar su variante puertorriqueña. 

Si bien es cierto que el mol:.ernismo literario en su primera 

etapa se caracterizó por La influencia francesa y por su marcada 

tendeaciallacia lo ex5tico, no es menos cierto que pronto vino a 

consolidar la endeble americanidad de los poetas de nuestra Amé. 

riéa.. Esto fue posible gracias a la oportuna y genuina critica - 

del insigne ensayista José Enrique Rodó, quien Siempre estuvo 

alerta al porvenir del continente americano. Fue 11 quien incitó 

a Darío, despuls de In :rAblict,ciSn deallituurAtzaila, -, a volver 

los ojos a la realidad concreta de una América recién nacida a . 

una era 	libertad. El.genial nicaraguénse respondió a aquella 

critica sincera cDn la publieaciSn deQuitley11iwizTL.a. 

en los cuales expone claramente los do objetivos Auldamentalc0 

kae caracterizan al'moderniso hispanoamericanos la tendencia ha  

Cia. la unidad hisphica predicada en los versos a la °sangre de !-

Hispania Fecunda.,.°  ly  como reafirmación de lo gle dijo Rocío rel. 

pesto a que la patria para los hispanoamerldhoos es la isMIrien --

espaflola; y la indicmcicin cae la incompatibilhhA do ng.::stra 

ries, ,rpn la Am4rica sa3on 	el norte, que percibilig2 en Ign 

nolt "Irkremós entregados a los 134r")r 	ri~ ¿Trrntcfs 

le L)r93'. 	 inj14?".2. 

	

El advenimiczto -del moderni 	en_stítu: r. el confrontamiento 

de la cultura hispandaméricana con la. Universal. FUe un movinUen 

to primordialmente literario cuya influencia llegó a mantfouturge 

en otros aspectos de la vida. Enrique Dfe Cancdo afirma qua el 

modernista "es mh que una escuelat es una época; y au influjo off, 

le del campo literario para ejercerse en todo w low aupectos do la 
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vida."3 De igual modo cree  ^ederico de Onis quien añade que, 

el Modernismo es la forma hispánica de la 
crisis universal de las letras y del espi 
rito, que inicia hacia 1885 la disolución 
del siglo XIX y lue se habla de manifes--
tar en el arte, la ciencia, la religi5n, 
41 politica y gradualmente en los demás . 
aspectos de la vida entera, con todos los 
caracteres por lo tanto de un hondo cambio 
histórico cuyo proceso continda hoy. '4. 

A nuestro entender, tanto Díez-Canedo como de Onís exage-

ran en sus respectivas concepciones del modernismo. Si el mo-

vimiento llegó a manifestarse en otras esferas de la vida, tela 

más de la literaria, fue porque repesentaba una nueva sensibill, 

dad principalmente en la América espafiola y porque cobró vida - 

con el trasfondo de libertad que se afirmaba en la América des-

ligada de Espaaa. 

Los críticos: meeeimuldos han querido identificar la reeo.. 

lución literaria del modernismo hispanoamericano con la crisis 

politica e ideológica de España en la cual se forma la Genera—

ción del 98. Pero es el caso que ambos fenómenos tienen wis ~O= 

orígenes en diversas causas.. El modernismo se manifestó inicial 

mente como movimiento de renovación literaria en Hispanoamérica, 

bajo las Influencias de leg nuevas tendencias en le literatura -

francesa del siglo XIX. Su primera etapa, que parte de la publí 

cación de Alai, se caracterizó por la atmósfera de exotismo y -

por el afán de innovación en las formas y la expresión. poética. 
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Su segunda etapa se caracterizó'por una poesía de mayor arraigo en 

la intimidad del hombre contemporáneo y en la realidad social de la 

América española. Pero estas manifestaciones tuvieron siempre ca 

rácter de renovación literaria. 

Cuando el modernismo, por conducto de Rubén Darío, llegó a 

bspafia, aquella nación se debatía en la controversia nacional de su 

europeización o no europeización, posiciones que llegarían a pela - 

rizar José Ortega y Oasset, en defensa de la primera, y Miguel de 

Unamuno, en defensa de la segunda. El modernismo hispanoamericano 

sólo afectó a Espafla en lo literario. 

La incorporación de América a la literatura europea y univer-

sal que se realizó con el modernismo no significó menosprecio de lo 

auténticamente americano. Tanto Darío, como Santos Chocarlo y Valen-

cia respondieron al llamado de reafirmar lo americano para enfren 

tarlo a lo universal. La creencia de que el poeta modernista habla 

pasado por inadvertida la realidad de su tiempo y de su medio está 

sujeta a una controversia por demás interesante. Como indica Ouan 

Marinellol  

no hay que decir que el modernista es, por 
amertePno por hombre de su tiempo, un den 
arraigado, Lo que no va dicho en su vejamen. 
Pedirle americanismo de entraña sería lo mis 
mo que exigirlo la crlacion no de una poosf, 
sino de una realidad.9 

Dentro del espíritu de reafirmaelón do lo americano tenemos 
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que Puerto Rico aporta str porte. Pero lo que hace diferente 

de las demás esta manifestación de Oentificación con lo ampe, 

ricano y lo hispinico surge en Puerto Rico por motivaciones 

de índole distinta. Ya el movimiento había alcanzado insos-

pechadas proporciones en los demás países de la América es - 

pañoles Se disfrutaba de un sentido de relativa indópenden. 

eia política 7 de la realización de la existencia de valores 

autógenos de marcada autenticidad nacional en estos países, 

En. Puerto Rico, sin embargo, para esa misma época se trataba 

de c-nfirmar la existencia de valores genuinamente puertorrl, 

quefios, de proclamar el hecho de que el país tenla todas las 

características de una nación con cultura e idiosincracia -.-

propias. 

El alborear del modernismo acontece en un momento cuan. 

do Puerto Rieo se busca a si mismo dentro del conjunto de na-

ciones hispanoamerieas. El fenómeno de la guerra del 98 plan 

ten una serie de interrogaciones de inesperada trascendencia. 

Depugs de ruatrociento afios de régimen colonial espafiol el --

pueblo de Puerto Rico se preguntaba si era algo, si podía en. 

frentarse al mundo con sus propias fuerzas, sí había una cul-

tura propiamente puertorríquefia. Y cuando todo parece indi—

car que era posible la realización de una conciencis nacional 

colectiva, se asestó al pueblo que se abría paso hacia un 

devenir histórico- pólítico de relativa estabilidad, el golpe 

de 	gracias mediante la aceptación sin alternativas de 

otro régimen colonial bajo el disfra i de una segura proa. 
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peridad en todos los aspectos de la vida. 

Para ilustrar mejor lo que sucedió en Puerto Rico basta 

hacer referencia a la situación de Cuba para la misma época. 

La literatura cubana no pudo aprovecharse de los benéficos - 

aires del apogeo modernista debido a su situación política. 

Los críticos se plantearán una pregunta muy significativa --

para las letras cubanas: ¿Hubo en Cuba un verdadero movimie,a.  

to modernista? Y a esta interrogación responde Marinellos 

Enrique Diez Canedo afirma que como España, 
apenas lo hubo: idas los grandes precurso—
res , se abrazaron los poetas cubanos a co-
rrientes distintas de las que condujeron la 
inquietud modernista. Esta aserción confir-
ma cómo el gran momento lírico no poseyó va 
lores de raíz ni fue intención consciente - 
hacia la afirmación continental ni hacia un 
modo estético definido. Si así hubiera sido 
sus valores no se hubieran agotado sino vi-
viendo totalmente su cielo como el. Romanti-
cismo. 

La tfltiina guerra contra España signifl 
ca en Cuba un interregno de casi, veinte -. -
anos en que la lírica cubana parece que va a 
morir de consunción. LO3 culos anteriores, 7 
posteriores al 95 son de encendida militan-
dia política, revolucionaria, 64 

Hay muchas semejanza entre la situación que expone Mari-

nello respecto a Cuba y lo que sucedió en Puerto Rico para la 

misma época. 	Sin embargo, en Puerto Rico, la linea, a p llte 

aar do atravesar por un período do crisis/  olgulá nixtri4n-

dose de un romantieli*mn prolnnendo* Len brotes de tanovaci6n 

modernista que pddieron haber'iniciado el auge del movimiento 

antes de 1900 pasaron inadvertidos. Fue dospalo de pisada --

la década de conmoción-política que los poetas empezaron a .,.. 
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cultivar mía poesía rubendariana que ya había revolucionado 

el ámbito literario en la mayor parte delos países hispano-

americanos y también en Explana. Idéntica fenómeno se dió --

en Cuba. Afirma Marinello que en aquel país, 

cuando, por el 1908 aparecen signos inequí-
vocos de resurección lírica, las tendencias 
que llegan a nuestros mejores poetas no po- 
seen ya ni la firmeza ni la independencia 

de la clle anos antes había Penetrado en la 
tierra c ntinental. La gran innovación nos 
viene no por esfuerzo propio, primigenio, n,. 
no por la obra, ya cuajada en molde persona. 
Así= de maestros como Rubén Darió. ?. 

14 Puerto Rico, ademes de haber una crisis en las 1 

trasi hubo una cencentración del poco quehacer literario en 

la realidad inquietante que predominaba en el país. De ahí 

que el movimiento moderM_sta puertorriqueño no se caracted. 

izó "una postura individualibta y vuelta hacia afUeraw, sino 

más bien , por el afán de crear una concienda puertorriquew 

ña, fomentar el, entusiasmo por la cultura, volver loa ojos 

hacia Ja naturaleza 15104 reafirmar el amor a la lengua va, 

naos la, indagar en las tradicionee y el origen de la idioein 

craela pnerterriuclas, y la creación de una atmó fere de 

univroalismo bénefico. 

A causa de la situación por la que atravesó el pule, el 

modernismo en Ia lírica puertorriqueña desembocó en la segun 

da etapa de Darío. 
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La crisis política que engendró el cambio de sobe-

ranía en el 98 hizo que el modernismo puertorriqueño se 

caracterizara por su raigambre social y no exótico. Se. 

Enrique A, Laguerre. 

En nosotros no arraigó' el peculiar exotio-
mo de la primera gpoca rubcndlxianas nues-
tros poentas estut:ieron eenzeintes de nues 
tras limitaciones; jo podemos pensar en 11 
ponerlas, chinerfan, dieciehlulb, etc., - 
cuando una amarga realidad nos da en en la 
cara. Ni siqaiera como fuga, porque la Pa-
ga - en cobardía. El excesivo refinamiento - 
es lujo que sólo pueden gastarse los paí—
ses que tienen una larga tradición nacio.. 
nal. El interés inmediato dé los pueblos -
en formación es la tierra nativa y su his-
toria. Urge hacer lo que no est& hecho. Yo 
puede hablar de lo ajeno Talen no puede --
hablar de lo suyo. ato es extraño, piles, que 
nuestra itutante innovador venja saturado de 
política, tierra e historia» 8. 

La primera manlresLaciAn de exotismo en lo reacvaci6n 

de la lírica puertorriqueña aparece con el premodernista - 

asó de Jesifs Domínguez y su largo poema orientalista, 

"Las hurtes blancas", de 1886, pero este exotismo incipien 

te tampoco tuvo una acogida favorable a causa de las circaa 

tanelas antes expuestas, y probablemente también, porque -

Domínguez fue 'un caso tinico en la historia literaria de - 

Puevto Rico par haber tenido la oportunidad de estar en --

contacto direCto con la renovad& lírica en Francia. Y a 

pesar de esto, como hemrn visto, el valor de su obra poétU 

ca vino a ser objeto de serios estudios en nuestra época. 
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TenemoI pu l!  Tae el moviTient,o de renovaciSn moder- 

niltp en Puerto ¿tico=  sdelIun 	producir un univ.7-:ruli2rlo 

11,licp41p, fue también el momento de afirmar lo puertórri-

quedo aobre su historia y al tradici$n, y de esa forma rnr 

contribuir a la propagaciépn de un espíritu de americanis-

mo e hispanismo en nuestra América. 
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III, Conclus:tone_se  

Como es de notarsey este trabajo es de carácter monográfico 

Y en consecuencia ha sido limitado a los aspectos que hemos con-

siderado de importancia para nuestro prop6sito fundamental: ubi-

car la poesía puertorríquefla del Romanticismo al Modernismo den-

tro del marco de la poesía hispanoamericana correspondiente a en 

tos movimientos. 

Entre los aspectos a que hacemos referencia figura como -.-

esencial el trasfondo histórico, político y social de Puerto Ri-

co, que seg& se ha indicado fue uno de los factores que mayor - 

influencia tuvieron en el origen y desarrollo de una literatura 

propiamente puertorriquelo, Pero esto en tmenn partg fue 'saluda. 

ble pormie contribuyó a l'A formaei6n de un pueblo enraizado en la 

cultura de origen hispánico. 

DespAs de los tres primeros siglos de su historia, .cuando 

Puerto 7ico entra en contacto m&s propicio con las corrientes cul 

• turales e ideológicas del mundo, se evidencia un despertar cultu- 

• rn que primeramente se manifestó en la lírica. Contrario a lo que 

sucedió en la mayor parte de los paises hispanoamericanos, las 

nuevas corrientes literarias bailaron su primera expresiln, no en 

la prosa, sino en la poesía y la creaci6n portica tuvo como tras-

fondo principal la realidad de un pueblo tratando de 



reafirmar sus propia° valores ideológicos y culturales. A pesar 

de este hecho y de las fuertes corrientes románticas y modernis-

tas, nació una poesía que puede llamarse propiamente puertorri-

queña, alentada al mismo tiempo por una corriente de lirismo --

universal. 

Al igual que en otros paises de Hispanoamérica loa movi.-» 

talentos literarios en cuestión recibieron el apoyo oportuno de 

numerosas revistas y publicaciones periódicas, algunas de ellas 

a la altura de las más reconocidas en el continente americano, 

y también la orientación y conocimiento de esmeradas traduccio—

nes y reproducciones de poemas representativoade las nueves ten-

dencias. 

Contrario u la aceptación general de críticos tanto extrae 

jeros como puertorriqueños, ha sido nuestra intención exponer --

las razones principales para creer que loe dos movimientos lite-

rarios, romanticismo y modernismo, no llegaron tardíamente a Puer 

te Rico. Creemos haber cumplido con nuestra intensión a pesar - 

de 	no hemos aotado todaa las fuentes de información necees,. 

rice pare verificar más concretamente nuestra disertación. 

Nos hemos servidó de la obra mAs importante de los poetas 

seleeci inciou pura nuestro trabajo, dando énfasis a los aspectos 

de sus creaciones de-aiguno de los movimientos literarios que nos 

interesan. No ha sido fácil esta tarea pues como hemos indicado . 

surge el problema de Ubicar cronológicamente tanto los inicios, 

afirmaciones y cierres de loa movimientos literarios así como la 



oura do los poetas en cuestión, especialmente en el cacto 

de Puerto Rico donde encontramos eecritorée de una misma 

generación cultivando diferentes tendencias dentro de un 

determinado movimiento literario. 

En resumen, podemos decir que la lírica puertorri- 

qUeüa del Ronanticismo al Modernismo merece una elle pun- 

tualizada reconsiueración en estudios relacionados eon - 

la historia ae la literatura hispanoamericana, por lo que 

se refiere a su debida valorizaciofi y ubicación dentro de 

la poesía romántica y modernista de la América espaftola. 
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